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Quien no sienta arder en el fondo de

su alma la purísima llama de la Fe, es

incapaz de apreciar la soberana grandega

de nuestra Patria. Más sentimiento que

ciencia se necesita para comprenderla.

Porque las inmortales empresas denues

tros heroicos progenitores están mar

cadas con tal sello de sublimidad, que

subyugan al entendimiento, conmoviendo

profundamente el corazón y agigantando

la natural magnanimidad de los que,

fieles á su origen y destino,han tenido la

dicha de nacer en este viejo solar español,
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sustentador de tanta gloria. Ninguna

raza ha realizado en la Historia fines

más grandiosos, trascendentales, desinte

resados y benéficos. Porque desde los

albores de la Buena Nueva nos constituí

mos en porta-estandarte de la civilización

cristiana, interpretando á maravilla la

obra divina del Crucificado; fundimos

nuestro carácter nacional alfuego sagra

do de su Doctrina inmaculada,y a su

triunfo consagró nuestro pueblo su ener

gía vigorosa y su indomable esfuerzo.

A poner de manifiesto esta verdad tiende

la presente obrita. Nadie más convencido

queyo del contraste singular que ofrece

la magnitud de la empresa acometida con

la debilidad de las fuerzas del que ha

tenido la temeridad de acometerla. Mas

si escasísimo es, si no nulo, el mérilo

literario de este humilde trabajo, ofrecese

en cambio replete de esperanzas regenera

dorasysaturado de generoso aliento: como

que en el he procurado inoculartoda la

savia de mi alma, todo el entusiasmo de

un corazón juvenil, enamorado de la be

llega y de la verdad, vida regalada del

espiritu, y del bien,pasto sabroso de la

voluntad. Dignese W. E. I. cobijarlo

bajo su sombra protectora; que yoquedo

satisfecho con empezar mi carrera litera
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ria defendiendo la verdad por la que

derramaron nuestros padres torrentes de

sangre nobilísima; con que el nombre

de W. E., dignisimo sucesor de los Após

toles en la obra de apacentar, como sabio

y celoso Pastor y Padre amorosísimo,

parte importante de la grey cristiana,

preste á mi obra la importanciay autor

dad de que carece; y con ofrecer aquí,

por conducto de W. E., de quien tantas

pruebas de afecto tengo recibidas, público

testimonio de la adhesión inquebrantable

que profesa á muestra Santa Madre la

Iglesia y al Augusto Vicario de Jesu

cristo su afectísimohijoy S. S.

Q. B. el A. P. de W. E. I.

M. HERNÁNDEz VILLAEscUsA.

Palafrugell, Enero de 189o.
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SR. D. MoDEsTo HERNÁNDEz VII.LAEscUSA

Palafrugell.

Muy amado hijo en N.S.Jesucristo:

Aunque las múltiples ocupaciones

de mi ministerio no me han permi

tido leer con la detención que hubiese

deseado su libro manuscrito intitu

lado RECAREDo Y LA UNIDAD CATÓLICA,

sin embargo, recorriendo rápida

mente suspáginashe tenido el gusto

de observar en ellas su carácterhis

tórico-apologético, el ilustrado y ca

tólico criterio con que han sido es
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critas, el concienudo estudio de los

interesantes puntos que son objeto

de las mismas, como y también una

brillante muestra de los cristianos

sentimientos de su autor y del dis

tinguido talento con que el Señor

le ha favorecido. Porloque me com

placo en aceptar la dedicatoria de

esa obra, que V. se ha servido ofre

cerme con su cariñosa comunicación

de 2o de Diciembre último, agrade

ciendo en el alma este filial obsequio

tributado a la dignidad episcopal,

de que inmerecidamente estoy inves

tido,y rogando á Dios que le aliente

con su gracia, para que pueda con

tinuar defendiendo, con nuevaspro

ducciones literarias, la santa causa

de la verdad y de la Religión Ca

tólica, tan ultrajadas en nuestros



tiempos; dí cuyo efecto le bendice cor

dialmente su afectísimo padre en

Cristo,

† TOMÁS, Obispo de Gerona.





ADVERTENCIA

Fuépremiada esta obrita (cuando sólo contenía los cinco

primeros capítulos) por el Círculo Tradicionalista de Ma

drid, en el Certamen Nacional conmemorativo del XIII cen

tenario de la conversión pública de Recaredo y proclama

ción de la Fe Católica como religión del Estado. El tema

desarrollado, propuesto por el señor Duque de Madrid, era

el siguiente:«Influencia de la conversión de Recaredo en la

unidad religiosa,políticaysocial de España.»

Hé aquí el fallo del Jurado relativo alprimerpremio.

PREMIo 1.°-Anfora de plata, regalo de D.Carlos.—Adju

dicado á D. Ramiro Fernández Valbuena, Lectoral de Ba

dajoz.

Accesit.—Pluma de oro, regalo del señorMarqués de Ce

rralbo.—Adjudicado á D. Modesto Hernández Villaescusa.





CAPÍTULO I

EL PUEBLO HISPANO-ROMANO





Dispersión de los descendientes de Noé

EsPUÉs de aquella espantosa catástrofe que

I) aniquiló la vieja humanidad,inmundo re

ceptáculo del vicio, donde el crimen tenía su na

tural asiento,ysu feroztortura la virtud, el de

pósito sagrado de la vida, que paseara por la

superficie de las embravecidas ondas rudimenta

ria embarcación, único lazo de amistad que unía

entonces al cielo con el hombre, descansó para

empezar nueva carrera en la espléndida llanura

de Sennar, fertilizada por aquellos dos viejos

testigos de la primeraymás sublime soberbia de

los hombres, en cuyas riberas nació y desarro

llóse, con sorprendente majestad, la primitiva

civilización material del género humano, des

pués del Diluvio. Comienza un nuevo desenvol

vimiento de la humanidad: la vida se acorta,

pero la especie humana se propaga prodigiosa

mente.Todo cambia;todo se transforma. Ansio

sa está la tierra de producirfrutos; pero la esca

sez de las subsistencias, originada por la resis

tencia natural del suelo,no obstante la admirable

fecundidad que le prestaron las aguas diluviales;

los exiguosy deficientes medios de que podían

echarmano aquellas primitivasgeneraciones para
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roturar la tierra, combinadotodo con el secreto

impulso, con la fuerza misteriosa que movía á

loshombresásu dispersión y propagación por

toda la superficie del globo,teniendo además

en cuenta las multiplicadas discordias intestinas,

siempre renacientes en el seno de aquella origi

naria sociedad, de instintos groseros y brutales,

sin conciencia de un fin nobley elevado que li

gara sus voluntadesy armonizara sus esfuerzos,

sin verdadera religión (por más que el senti

miento religioso fuera innato en su corazón),y

por ende,falta dejusticia, de orden, de libertad,

de derechoy de otros atributosindispensables al

buen régimenyfeliz ordenamiento de las socie

dades políticas;pensando únicamente en la ma

nera de satisfacer sus necesidades naturales y

bajos sentimientos; originaron, después de haber

intentado insultar al cielo con la erección de

aquelfamoso«monumentoprimero del orgullo

y fragilidad de los hombres» (Bossuet),y de

ver confundidopara siempre su lenguaje, aque

llas poderosísimas corrientes humanas, que, á

manera de ríos caudalosos, se lanzaron, destro

zando selvasy salvando precipicios,franquean

do montañas y arrostrando furiosas tempesta

des,hambre horribleytoda suerte de calamida

des,ymiserias,ymuerte,y exterminio, hasta los

últimos confines de la tierra,para formar, des

pués de prodigiosos esfuerzos y terribles com

bates, las naciones y los pueblos.
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Iberos

sívemos aparecer en la cuenca del Tigris y

del Eufrates aquellos dos colosos de la ci

vilización antigua, Nínivey Babilonia,«la orgu

llosa entre los reinos» (Isaías), los primeros en

la cultura material,pero también los primeros

que erigieron en sistema la degradación moral;

y en las fértiles riberas del caudaloso Nilo, río

sagrado, cuyo origen estaba velado á lasprofa

nas miradas de los mortales,fundan potenteim

perio los descendientes de Cham,«el tostado

por el sol,»«siervo de los siervos de sus herma

nos»(Génesis); mientras el pueblo elegido por

Diospara quefuese depositario de su Leysanta,

y sirviera de lazo de unión entre la Divinidad y

las naciones, que con tanta facilidad se olvida

ban de su Creador, establecíase, guiado por

Abraham, el primero de los Patriarcas,«á quien

envió huéspedes el cielo» (Bossuet),y Dios eli

giópara quefuera tronco de los creyentes,á fin

de quepor élypor Jesucristo,su descendiente,

se extendiera la bendición del Todopoderoso so

bre todos los pueblos de la tierra, en el país de

Chanaan,patria prometida á los descendientes

de sus biznietos. Alcanzan poderosa civilización
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en la comarca á que dieron su nombre los Fe

nicios,familia chamita,pero de cultura semita,

que dió origen á Cartago.

Entre tanto los descendientes deJafet, destina

dosá dominar el mundo,vegetaban en las áridas

regiones de la Bactriana, semillerofecundísimo

de seres humanos,ypunto de partida de las tri

bus nómadas que habían de poblar á Europa y

el resto de Asia. Los más arrojados,y quizás

también losmás débiles, los que primero hue

llan el virgen suelo de Europa,son los aboríge

nes de nuestra patria, los Iberos. Del Cáucaso,

donde dejaron hermanos, primera estación en su

marcha errantey atrevida al través de barreras

naturales poco menos que infranqueables, cos

teando el mar Negro, se lanzaron á la cuenca del

Danubio,y,guiados probablemente por la co

rriente vertiginosa del Ródano, coronaron las

ingentes crestas de los Pirineos, enamorándose

de un país tan bello, como dicen candorosamen

te nuestras Crónicas,y difundiéndose por toda

España.

Lagran familia Celta, á la cual creen muchos

que pertenecían los Iberos, puebla las Galias

(Galos), el Jutlán, las islas Británicas,Armórica,

Bélgicay las orillas de los mares Negro y Azof

y la península de Crimea (Kimris); mientras

sus hermanos de origen,los Javanas ó Pelasgos,

se establecían en el Asia Menor, Grecia y Me

diodía de Italia.
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El NE. de la Bactriana fué ocupado por

otra numerosísima familia del tronco aryo-ja

fético, la Turania ó Escita, dividida en dos

grandes ramas; la Húngaro-Finica y la Dravi

niana, comprendiendo la primera los Turcos,

Tártaros, Húngaros, Finlandesesy casi todas las

tribus que poblaron lasvertientes de los Urales

y Norte de Rusia;y la segunda, la primitivapo

blación del Indostán. Los Arios de pura raza, di

vididos en dos corrientes, conquistaban: losunos,

Ario-Iranios y Farsis, á Media y Persia;y los

otros, la raza brahmánica, atravesando la cadena

delYudu-Kusch, la India,sometiendo laspobla

ciones camítica y draviniana.

Otras dosgrandesfamilias deltronco ariano, la

Germana y la Eslava, establecidas desde mucho

tiempo atrás en Escitia, se desparramaron por

las regiones del Centro, Norte y Noroeste de

Europa, empujadaspor lastribusturanio-fínicas.
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Celtas y Celtíberos

UNQUE es opinión común que losCeltasfue

A ron los primitivos pobladores de Europa

después del Diluvio,pónese en tela dejuicio en

nuestros días, si encontraron ya á su llegada una

primera capa de población, que entodo caso no

podría ser otra que la finesa,procedente deltron

co turanio, la misma que constituyó las habita

ciones humanas llamadas lacustres,pues que los

Celtasgozaban ya deun grado mayor de civili

zación que el que demuestran tales construccio

nes. Sea de esto lo que quiera,yque noimporta

ánuestro propósito, lo queparece estarfuera de

toda duda es que, repartida España,talvez en su

totalidad, entre lastribus iberas, sufrióuna nue

va invasión deCeltas, quién asegura quepor los

Pirineos, quién que por el Atlántico, siguiendo

en este caso la misma ruta que los Normandos

recorrieron, muyentradosya lostiempos histó

ricos; cosa que nada tendría de particular, pues

Tito Livioy Estrabón afirman que losVénetos de

la Armórica colonizaron las costasseptentrionales

del Adriático, atravesando el estrecho de Gibral

tar mucho antes que los Fenicios, en contrario

sentido al de éstos.
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La nueva invasión celta produjounprimer ca

taclismo en la Península, como lo prueba la

emigración á Italia de lastribusiberas de losSi

canosy Ligurios, que no abandonarían por su

gusto el terreno donde estaban establecidas.

Queda España con esto dividida entre losCel

tas al NO., y los Iberos al SE., ocupando el

centro un nuevo pueblo, fusión de los anterio

res, el Celtíbero.



IV

Astado social, políticoy religioso de losprimitivos

españoles

RoserAs,sin policía ni crianza fueron anti

G guamente las costumbres de los Españoles.

Susingenios más defierasque de hombres.—Así

se expresa el P. Mariana en su clásica Historia,

dando sin embargo escasa importancia á la pin

tura de caracteres y costumbres de los pueblos,

cuyoshechosnarra con tan admirable estilo. Si

guiendo nuestras Crónicas,pormás que se note

en él cierta vacilación en creer lo mismo que re

fiere,y atraídopor los escritores griegos y ro

manos á quienestomópormodelo,se entretiene

nuestro Tácito en referirnos los grandiosos suce

sos realizadosporuna larga serie de reyesyhé

roesimaginarios, que la crítica moderna desecha

por completo,porno apoyarse en datos serios,y

ser de todopunto imposible admitir para aquella

época primitiva un estado de cultura muy su

perior, por cierto, al de muchos pueblos civili

zados.

Pero si no nos esposible admitir tantas ytan

bien hilvanadasfábulas,tampoco hemos de caer

en el error contrario, suponiendo que losprimi

tivos habitantes de nuestro suelo vivían sumer
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gidos en la mayor barbarie. Es muyposible que

esosbrillantes reinados de los Geriones, Hispa

lo, Hespero, Atlas, Sículo, etc., sean vagos re

cuerdos ó tradiciones conservadaspor los Espa

ñoles, embellecidos por su fogosa fantasía, y

ordenadospor los escritores clásicosynacionales.

Tampocopodemos dar entero créditoá la pintu

ra quede nuestrosindígenasnos legaron loshis

toriadores romanos ó griegos, pues éstos gene

ralmente nos retratan alpueblo español tal como

ellos lo conocieron. Hoy, merced á los admira

bles adelantos de la Etnografía y Antropología,

de la Filología comparada,y de la Arqueología

yGeología,podemos, con relativa seguridad,no

sólo investigar el origen de los pueblos, sino

también elgrado de civilizacióny cultura que

llegaron á alcanzar. Si bien no tenemos datos

ciertos en que apoyarnospara investigar el esta

do social de los Españoles en esta primitiva época,

podemos, sin embargo, procediendo por analo

gía,por lo que hoy mismo podemos observar

en pueblos faltos de civilización, ó que sólogo

zan de rudimentaria cultura (teniendo muy en

cuenta la enorme distancia que ofrece entre unos

yotros pueblos la diferencia de raza, religión,

clima,terreno, ocupación, etc.),ypor lasinves

tigaciones laboriosísimas que acerca de otrospue

bloshermanoshan llevado á cabo espíritussupe

riores,podemos, repetimos, presentar con cierto

carácter de verdad el cuadro de la civilización
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que llegaron á conseguir nuestros primitivos

progenitores.

Cosa cierta es que los Iberos adelantáronse en

su emigración átodas las demástribusqueinva

dieron á Europa: así lo prueba, entre otros, el

hecho elocuentísimo de que ocuparan las comar

cas más occidentales de esta parte del mundo.

Tras ellos,á la par en ocasiones, quizá adelan

tándose,según el vacilante parecer de Pictet, si

guieron los Celtas, de los cuales los Iberos no

son más que una rama. Ponen muchos historia

dores la época de la primera ocupación de Espa

ña por los años2ooo antesdeJesucristo, es decir,

según la cronología de Bossuet,unos247 despues

de la torre de Babel. La construcción de este

soberbio monumento, que restauró Nabucodo

nosor, suponegran adelanto en las artes materia

les,ysu concepción, alientos degigante. La raza

más apta para la civilizacion es, sin duda alguna,

la ariana. Luego es fácil colegir que los Iberos

conservarían palpitantes recuerdos de la cultura

que los descendientes de Noé alcanzaron en las

orillas del Eufrates, cultura transmitida por el Pa

triarca, sibien degenerada por el olvido de los

preceptos divinos. Y aunque es muy cierto que

lospueblos celtas, como todos los emigrantes,

se embrutecieron mucho á causa de su dificilí

sima peregrinaciónportoda Europa, por la difi

cultad de las subsistencias al través de un terre

noinculto,poblado de fierasy sembrado de obs



EL PUEBLO HISDANO-ROMANO 13

táculos, no por eso hemos de creer que á su

llegada á España estuvieran sumergidos enun

lamentable estado de barbarie. La material cons

titución del suelo les obligó al aislamiento, al

cual tendían, por otra parte, aquellastribus,por

efecto de su propia y peculiar organización. La

Península estaba convertida en un inmensobos

que, cortado por una infinidad de torrentes,

arroyosyríos.Y como éstosúltimos sonvías na

turalespara la civilización, claro está que aque

llastribus se establecerían en los valles, al abri

go de las montañasy al amparo de los rios, en

lasgrandes llanurasy en las costas.

Sus cuotidianas ocupaciones fueron la caza,la

pesca y la grosera roturación de los terrenos.

Máshábiles éinteligentes que sus hermanos de

origen, losGermanosyEslavos, quienes repug

naban vivirbajo cubierto, aún mucho mástarde,

cuando ya conocían la espléndida civilización

romana,pronto cubrieron de pueblos el suelo de

la patria. Innumerablesson las ciudadesque co

nocemos construídasporellos.Sus adelantosma

teriales eran importantes, puesto que los Galai

cos conocían detiempoinmemorial el valor del

oro: Silio Itálico los llama avaros, y Lucano

astur scrutatorpallidus auri.

Sumamente sencilla era su organización polí

tica:vivían gobernados por los jefes de las tri

bus,porsus reyes, descendientes de lasprime

rasfamilias, á las cuales tributaban extraordina
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ria veneraciónyrespeto: Istolacio é Indortes, In

díbil y Mandonio, se inmortalizaron mástarde

en lasprimerasguerras deindependencia:yahe

mos observado que en las primitivas dinastías,

con tanta nimiedad detalladas por algunos his

toriadores, debemos ver un fondo verdadero,

por desgracia hoy día imposible de precisar.Sin

duda alguna que existía una especie de nobleza

semejante á la germana: la esclavitud no alcanzó

en nuestra Patria grandesproporciones, como en

la selva de Germania y en Oriente; que el ca

rácter español jamás ha tolerado el despotismo.

Los Celtas,vencedores de los Iberos, en vez de

esclavizarlos, se funden con ellos. Cuando los

Feniciostratan de oprimirlos, enséñanles los Es

pañoles, con elocuentes lecciones, la manera có

mo saben hacer respetarsu independencia: desde

el principio, el pueblo español fué libre,ypor

defender su libertad ha sostenido en el transcur

so de los siglos titánicas empresas. Guerras fre

cuentes sostenían lastribus entre sí,perotam

bién conocían las alianzas, como lo prueban sus

guerras contra losprimeros invasores. Sabían fa

bricar armas, como los escudos llamadospeltas,

de losCántabros,y domar caballos,yutilizarlos

para laguerra. Es muy posible que no conocie

ran el arte de navegar,pues nunca lo necesita

ron. Fueronmuyinteligentes en el cultivo de los

campos: algunas de sus construcciones agrícolas,

como los sótanos ó silos donde conservaban el
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trigo, han llegado á nuestros días: conocían las

bebidas espirituosas,pero no abusaban de ellas.

Lo que mejorprueba su estado de cultura, re

lativamente superior, es el culto que tributaban

áun solo Dios incorpóreo éincorruptible, autor

detodo lo creado, que nosrecuerda elJehová de

los Hebreos;ysibien Estrabón oyó decir que los

Galaicos notenían un Diosá quien adorar, debe

entenderse que su culto no era conocido,pues es

muyposible que veneraran áun Dios innomina

do, como los Celtíberos, quienes expresaban sus

sentimientos religiosos bailando en laspuertas

de sus casas durante losplenilunios (saltus agi

tantes). SanAgustín (De Civitate Dei) afirma que

los Españolestenían una religión espiritual;pro

bando esto lo quetenemos dicho:que los Iberos

yCeltas conservaban vivísimos recuerdos de su

primitiva cultura. Casi puede afirmarse que no

conocieron los sacrificios sangrientos;y simás

adelante los usaron,fuéporque se los enseñaron

sus explotadores.



V

Carácter del pueblo español

A variadísima fisonomía del suelo español,

L cortado porgigantes cordilleras que encie

rran riquísimos valles, regados por caudalosos

ríos; sus magníficas laderas cubiertas de espesos

bosquespor entre los que serpentean multitud

de murmuradores arroyuelos; su riquezaincom

parable en toda suerte de metales; la asombrosa

fertilidad delterreno,muy aptopara distintas cla

ses de cultivo;su dilatada costa,prodigiosamente

accidentada;sus extensas mesetas centrales, sem

bradas de inagotables pastos,ygranerosfecun

dísimos detoda especie de cereales;su privile

giado clima, sano, agradable y variado, como

ninguno;yel purísimo azul del cielo, que cobija

este noble solar español, tan codiciado portodos

lospueblos, que ha sustentado tanta grandeza y

heroismo,y excitado la admiración del mundo

entero, cuando la baja y ruín calumnia no se ha

complacido en envilecer nuestrasincomparables

glorias nacionales;todas esas causasyotrasmu

chas que pudiéremos enumerar, obligaron á

nuestrosprimerospobladores, á la vez que áele

varsu corazón al cielo, henchido de entusias

mopor la contemplación del sublime, maravillo
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soy sorprendente espectáculo de una naturaleza

sin rival (ypor esto mismo no podían ser ateos

ni adoradores de bajosídolos), á adoptar distinto

género de costumbres,y ofrecer multiplicadas,

aunquesomerísimas, diferencias de carácter.Así,

mientras los Cántabros, eternos defensores de su

sagrada libertad é independencia, se distinguían

porsuindomable valory arrojado espíritu,por

su intrépida arroganciay energía incontrastable

yfurorterrible contra toda clase de enemigos

queintentara sojuzgarlos,yporriquísimas dotes

de corazón, de cuyas virtudes participaban sus

hermanos los audaces Vascos y Galaicos, eran

astutos, ágilesy atrevidos los Lusitanos, incons

tantes de suyo,peroincansablesguerreros, cuya

ocupación favorita era el combate; mientras los

Vacceos,la tribu nómadaporexcelencia, cultiva

ba,pastoreaba y combatía al mismotiempo, de

fendiendo con invencible intrepidez sus hogares

y rebaños; francos, leales, hospitalarios, como

todo pueblo agrícola, en lo que se lesparecían

las otrastribus congéneres de los Arevacos, Car-.

petanosy Oretanos. Vivían los Iberos de pura

raza entregados á una vida más muelley regala

da, acariciados por las suavesbrisas del Medite

rráneo, por el cielotransparente de la Bética, los

amenísimos jardines de Valencia y Murciay la

riquísima variedad de AragónyCataluña: labo

riosos é inteligentes en el N.E., y frugalesy

económicos,indolentes y soñadores en el S.E.,
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gozando de las dulzuras desu privilegiado clima,

acicate poderoso de su brillante fantasía,y de los

esfuerzosinagotables deuna naturaleza sin rival;

pero al mismo tiempo entusiastas defensores de

su independencia, como lo prueban Saguntoy

Estepa; amantes de la justicia; admiradores de

todo lo bello, sublimeyheroico, siendo el entu

siasmo la cuerda más vibrante de su alma,y el

desprendimientoy la generosidad sus atributos

más constantesypreciados.

En medio de esta magnífica variedad de carac

terespodemosya señalar los que constituyen la

índole propia,yáveces exclusiva, del pueblo es

pañol: caracteres que eltranscurso de lossiglos

no ha borrado ni borrará jamás mientras la na

ción española exista sobre la superficie de la tie

rra,y cuyos fulgurantes destellosvemos apare

cer en Sagunto y Numancia, en Zaragoza yGe

rona; lo mismo en los mártires de Dacianoque

en los de Abderrahmán lIyMahomed I; enSi

mancas, las Navasy elSalado, como en Sagunto,

Mulhbergy Bailén; en Europay Africa, como

en América,y en lastres guerras dinástico-reli

giosas que, con asombro del mundoy admira

ción de propiosy extraños, hemos sostenido en

lo queva desiglo.Talesson: el ardentísimosen

timiento de libertad éindependencia, la piedad,

el valor, la generosidad, la sobriedad, la tenden

cia al aislamiento, la confianza en Dios y en

nuestraspropias fuerzas, la veneración ánues
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tras sacrosantas tradiciones, la hidalguía, el ho

nor, la austera virtud, el inagotable espíritu de

sacrificio, el entusiasmo por el bien,por las ac

ciones noblesygenerosas,y el perdón de lasin

jurias.



VI

Fenicios y Griegos

ELices,en medio de su encantadora sencillez,

F vivían nuestrosprimeros antepasados,cuan

do arribaron á lasplayas andaluzas losprimeros

bajeles fenicios en busca de las riquezas que ate

soraba nuestro suelo. Fundan á Cádiz, Málaga,

Córdoba,Sevilla y otras muchaspoblaciones en

las riberas del Gualdalquiviry en la costa. Mas,

como su objeto no era otro que el lucro, losna

turales recibiéronlos sin desconfianza, entre

gándoles fabulosas cantidades de oroy plata á

cambio de aceite y objetos manufacturados.

Con el mismofin fundan más tarde los Grie

gos nuevas y florecientes colonias en la costa

oriental, distinguiéndosesobre todas Rosas,Am

purias, Sagunto y Denia. Comunican unas y

otrasá los naturales los adelantos de su cultura

ysufalsayvergonzosa religión;pero su influencia

no fué ni duradera ni eficaz, nipudo extenderse

á lastribus del CentroyN.O., con las que no

estuvieron en contacto. Por otra parte, su objeto

no fué civilizar, ni les convenía hacerlo, agre

gándose la circunstancia, con respecto á los Fe

nicios, de ser estos chamitas de orígen, raza inep

ta para transmitir la civilización, nisiquiera para
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hacer grandes progresos morales y materiales,

pues hoy no cuentan sus descendientes un solo

pueblo civilizado;y si lo eran los Fenicios, de

bióse al contacto de los pueblos semitas de Pa

lestinay Siria, que dominaron. Así es que, á

pesar de habertratado los Fenicios mil años,por

lo menos,con nuestrosindígenas,ycuatrocientos

losGriegos, su dominación pasó como un me

téoro, dejando muy pocas huellas en la penín

sula.



VII

Cartagineses

oMoporabundantesquefueran las riquezas de

España por necesidad habían de agotarse,

sobretodo siendotantosyportan largotiempo los

explotadores, llegóun momento en que los ava

ros Fenicios empezaron á oprimirá los naturales,

efecto propio de la humana condición, nunca sa

tisfecha cuando la domina la codicia;porlo que

irritados los Turdetanos, resolvieron arrojar de

su suelo á semejantes traficantes; y con tanta

bravura se portaron, que desconfiando éstos de

poder resistir las terribles acometidas de los Es

pañoles, pidieron auxilio á sushermanos de Car

tago. No desperdiciaron éstos la ocasión; que

tiempo hacía que anhelabanimplantar su huella

en la Península ybeneficiarsus tesoros;y lo hi

cieron de tal modo, que,sometidos losindígenas,

volvieron sus armas contra los que imprudente

mente losllamaran, arrojándolospara siempre de

España. Primera muestra en nuestro suelo de

aquella celebérrimafe púnica,perdurable modelo

de perfidia.

Terminada la primeraguerrapúnica,en la que

perdieron los Cartagineses áCórcega ySicilia,

pensaron resarcirse de semejantes descalabros
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conquistando la Benínsula. No tardó Amílcar

Barca, el héroe de la guerra de Sicilia yferoz

exterminador de los mercenarios de Cartago,á

presentarse conun brillante ejército en España.

Sometida Andalucía,pasa el Ebro con el propó

sito de llevar laguerra á Italia,y echa los cimien

tos de Barcelona. Pero ha llegado la hora de ha

cersaberátoda clase de enemigos que España no

somete la cervizá yugo alguno, y empieza esa

admirable epopeya, asombro de todas las gene

raciones, Iliada nunca interrumpida de heroicas

hazañas, de hechos gigantescos, ya aislados,ya

comunes,quenobastarían á cantartodos lospoe

tas de la humanidad, niá narrar siquiera todos

los historiadores del orbe. Istolacio, el primer

héroe conocido de nuestra independencia, da la

voz de alarma,y se apresta á lanzar fuera de la

patria las hordasinvasoras. Cierto que sugene

roso intento queda ahogadopor las disciplinadas

y aguerridas cohortes del Cartaginés; pero ni la

destrucción de aquellosgenerosos adalides, ni el

suplicio del héroe, son parte á detener el movi

mientoya iniciado;y al alzamiento de losTarte

siosyCélticos del Cuneo, sigue el de los Lusi

tanos y Vettones, acaudillados por Yndortes,

quien paga igualmente con la vida su heroísmo.

Al ataque francoy leal,intrépido yfogoso, de

los Españoles,sigue la astucia,yOrissón,jefe de

losCeltíberos, derrota,por medio de ingeniosa

estratagema, al ejército africano, con muerte de

4
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su valiente general. Primer eslabón de esa por

tentosa cadena devictorias que debe llenar de en

tusiasmo el pecho de todos los hijos amantes de

su venerada Patria.

Ya no se atreve Asdrúbal á medir sus armas

con las españolas,viéndose obligado á sentartre

guas;pero el suplicio de un celtíbero le costó la

vida, después de haberfundado la nueva Carta

go. Métese Aníbal, el gran general de los anti

guostiempos,por el interior, que no había visto

todavía insignias extranjeras,ygraciasála sor

presa, somete las tribus Celtíberas que encuen

tra al paso; pero á su vuelta sufre lasterribles

acometidas de los OlcadasyCarpetanos,quienes

llegan á desorganizarle parte de su ejército. El

vencedorfirma paces con sus enemigos;y reco

nociendo lasportentosas dotes de valory arrojo

de los Españoles, los admite en susfilas, orgullo

so de mandarsoldadostan valientes, queya ha

bían llenado de terror á los Romanos en lague

rra de Sicilia;yuna vezrealizada la horribletra

gedia deSagunto, los conduce,porcaminosigno

rados,á llenar de luto y desolación ála misma

Roma. Desde entonces los que debían ser con

quistados tratan de potencia á potencia con los

que debían ser sus conquistadores; por lo que,

comprendiendo los Romanos elprovecho quepo

dían sacar de nuestro suelo, utilizando las mis

mas armas que sus terribles enemigos, presén

tanse comoprotectores de los Españoles,y con
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la ayuda de éstos acaban por lanzar de España

á losCartagineses. Masnofaltóquien descubrie

ra el juego, que no en vano la astucia africana

ysu insigne mala fe habían abierto los ojos á los

valientesindígenas;y los caudillos ilergetas In

dívily Mandoniogritaban con razón:¿Qué nece

sidad tenemos de extraños auxiliares?Tan pérfidos

son los Romanos como los Cartagineses. Unosy

otros vienen áquitarnos nuestra libertad y á robar

nos nuestros bienes. Antes morirque someternos á

vergonzosa servidumbre. Pero susvocesgenerosas

fueron desoídas, que el funesto aislamiento en

que vivían los Españolesnopodía producir dis

tinto resultado, y ellos fueron vencidos, ¡con

ayuda de sus hermanos! Razón de sobra tenían;

y la horrible destrucción de Estepa, ápesar de

la mentiday calculada generosidad de Escipión,

vinoá confirmarla.Vuelvenálevantarse aquellos

generosos caudillos á la falsa nueva de la muerte

de Escipión,pero abandonados otra vezporsus

compatriotas,son derrotados de nuevoyobliga

dos á someterse.



VIII

Romanos

ICApresa tenían entre manos los orgullosos

dominadores del mundo,pero cara, muy

cara, les había de costar su posesión. Doscientos

años de sangrientasguerras han podido decir de

España conjusticia quefué el primer país inva

didoy el último conquistado. Cierto que con la

dominación romana ganó mucho la Península,

pues asimilóse por completo la civilización del

pueblo-rey;y hasta tal punto llenóse la medida,

que rebosó éinundó á la misma madre,á la que

debía su cultura,facilitando admirablemente se

mejante asimilación la rápida y sólida propaga

ción del Cristianismo en nuestro suelo;pero no

es menos cierto que tan brillante resultado se

obtuvo merced á infamias, villanías, extorsiones

y calamidades sin cuento, costándonos la pérdi

da de nuestra nacionalidad, ó retrasándola, al

menos, muchos siglos, á causa del profundo ais

lamiento en que, desde tiempoinmemorial,vi

vían los Españoles, lo que produjo tantasy tan

tasinvasionesy la pérdida de su libertad. Si los

Iberos, dice Estrobón, hubieran reunido sus es

fuerzos para defender su independencia, ni los

Cartagineses, ni los Fenicios, ni los Celtas,hu



EL PUEBLO HISPANO-ROMANO 27

bieran podido subyugar la mayorparte de Espa

ña. No faltaron, como hemos visto, corazones

magnánimos que supieran sacrificarse por la in

dependencia de la patria, ni espíritusperspicaces

que comprendieran la artera política romana;

pero causaspoderosísimas, que ellos no eran ca

paces de vencer, esterilizaron sus heroicos es

fuerzos. Sin embargo, asíque comprendieron la

pérfida jugada,se aprestaron,por lo menos,á

vender cara su idolatrada libertad, siendo los

dos príncipes hermanos, Indivil y Mandonio,

tantas vecesvencidos,pero siempre indomables,

los primeros que se levantaron, arrojados los

Cartagineses, contra sus crueles vencedores.

Dividida España en Citerior y Ulterior, em

pieza esa larga y vergonzosa serie de Pretores,

Cónsulesy Procónsules, los déspotas más infa

mes, avaros,venalesy corrompidos que han ul

trajado la dignidad humana, en tal grado que,

excepto uno, el nobilísimo Sempronio Graco,

cualquiera de los otrosbastaría á deshonrarpara

siempre al pueblo que representaba;pues el más

severo y rígido de todos, aquel en quien perso

nifican muchos las austeras virtudes romanas, el

varón incorruptible y justo,Catón el Censor,

tenía el almatan repleta de crueldad, que, en el

cortísimo plazo de un año, aniquiló cuatrocien

tas poblaciones que luchaban por su indepen

dencia;pero no era empresatan fácil destruir el

generoso aliento de los Españoles. Rugíandeven
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ganza cuantos conocían el odiado nombre roma

no. Nada les importaban sus haciendas ni sus

vidas; era necesario exterminar para siempre al

verdugo que hollaba sus derechos; cuantos sa

crificiosfueran imaginables estaban dispuestos á

llevará cabo; nadie hablaba de peligros; la ira

corría parejas con la intrepidez, el valor con la

constancia; sucedíanse las derrotas sin tregua ni

descanso; pero los vencedores no dominaban

másterreno que el que cubrían sus campamen

tos; apenas sometían un pueblo, cuando ya te

nían ciento en rebelión. Seguía infamia trasinfa

mia, crueldadtras crueldad,perfidia trasperfidia.

Losinmundos depredadores compraban al Sena

do envilecido su culpable absolución con el di

nero que robaban á los Españoles: que la co

rrupción había llegado en la austera Roma á un

grado inconcebible, como que había ido cre

ciendo,y creciendo, con el tiempo, el poder y

las riquezas, hasta el punto de merecer aquel

sangriento apóstrofe de Jugurta: Ciudad venal,

te venderías, si encontraras comprador. Pero tan

tosytan terriblesfueron sus dolorosos desastres,

tan buena cuenta sabían dar los Españoles de

sus pérfidos tiranos, que llegó un momento en

que, llenos de terror los altivos dominadores de

la tierra, no había quien se atreviera á alistarse

en lasbanderas que debían proseguir la guerra

de España, considerada ya como sepultura de

las legiones.



IX

Viriato

NToNCEs apareció ese héroe lusitano,á quien,

E ya que no supieron vencer, se contentaron

con deshonrar, acabando por asesinarlo. Pero

los historiadores romanos nopudieron menos de

hacerjusticia al que llamaban dux latronum, re

conociendo en él todas las virtudes de un per

fecto general, que supo organizar, con bandas .

indisciplinadas,un ejército aguerrido. El Rómu

lo de España, dice Floro, quepodría haber sido,

si le hubiese ayudado la fortuna,y si la sangre

del héroe, añadimos nosotros, villanamente de

rramada, no hubiera salpicadoy cubierto de in

famia las águilas romanas.ConViriato adquirió

ya España cierta personalidad propia. La idea de

patria, de una patria común, se hace más clara y

distinta, se precisa, se purifica. Hasta entonces

sólo había habido movimientos aislados, locales,

sin orden ni concierto,imponentesá veces, pero

fáciles de dominarpor la desunión,falta de tác

tica y denodado arrojo de los Españoles, que

ofrecía á los Romanos la ocasión, no sólo de

vencer, sino de exterminar. Lasfuerzas vivas de

la nación,susinagotables riquezas, la indomable

energía de sus hijosy su valor desinteresado y

sin rival, habían hecho poderosos y temibles á
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dospueblos,y contribuído en gran manera al

triunfo del Romano, que con tan indigna ingra

titud pagaba sus inapreciables sacrificios. Por

rudos éignorantes quefueran los Españoles,de

bieron hacerse justo cargo de su situación,y

comprender que los que, aislados,tenían cons

tantemente enjaque el terrible poder de Roma,

unidos, bastarían, no sólo á asegurar suindepen

dencia, sino hasta áponer engrave aprieto la de

susferoces enemigos. Porlo menos, la guerra de

Viriato demostró esto mismo,pues él supo unir

muchasvoluntadesy lanzarlas, cual formidable

ariete, contra el común enemigo, que le apelli

daba ya terror de Roma;y si la unión no fué

completa, debióse,más que al carácter de los Es

pañoles, tan bien hallados con su vida de aisla

miento, al desfallecimiento natural queproducen

los continuos desastres,ysobretodo álaastutapo

lítica romana, que procuraba dominar ásusene

migos,más que con las armas, con la calculada

distribución de suspreciados privilegios. Muchas

ciudades de España eranya colonias romanas,en

las que no podían hallar eco lasvoces del patrio

tismonilas de libertad é independencia, puesto

que ellas eran libres éindependientes, casitanto

comoRoma.Asíiba sucediendo al antiguo retrai

miento de los Españoles una nueva especie de

división, simáspreciada, noble y culta,no me

nos estéril, enervantey contraria á sus verdade

rosinteresesy al espíritu de nacionalidad.



X

Numancia

JEMPLo elocuentísimo de lo que decimos nos

E ofrece la guerra de Numancia. Ocho años

desafióimpávida esta heroica ciudad todo elpo

der de Roma. Al rededor de sus muros encon

traban sepultura las legiones. Losveteranos de

todos los paísesvenían aquí á morir sin gloria;

sus más renombrados generales, á cubrirse de

oprobioy devergüenza. Los orgullosos ciudada

nos no se atrevian ápronunciarsu nombre, que

pesaba sobre Roma como losa de sepulcro.

Una sola ciudad de ocho mil escasos habitantes,

sin otrosmuros que los que le podían ofrecer los

pechos de susguerreros, consumía todos los re

cursos de la señora del mundo. Pompeyo, Po

pilio Lenas, Mancinoy otros, después de apurar

su ingenio,vense obligadosá confesarsuimpo

tencia,á mancillar la gloria de la República yá

insultarsu orgullo, firmandotratados deshonro

sos. Fué necesario enviar para reducirla, con

inaudito aparato militar, al destructor de Carta

go. La Historia no nos ofrece caso igual.Sinem

bargo, el portentoso sacrificio de Numancia fué

estéril. Españanisiquiera la acompañóensu due

lo.A ella sólo pertenece su gloria, pormás que
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el levantado espíritu ygeneroso heroísmo de sus

valientes defensores alienta en todos los pechos

que se precian de españoles: testigosSagunto,

Estepa, Tarifa, Gerona, Zaragoza, que abarcan

entre sus brazos toda la Península.



XI

Sertorio

ERToRio acabó de dar el golpe de gracia á la

S independencia española. En su odioá Roma,

no comprendieron los Españoles que hacían el

juego áunromanc. Porningún precio delmun

do hubiera el teniente de Mario abdicado su na

cionalidad. Su triunfo no hubiera producido á

España otro beneficio que el de cambiar de due

ño. Así lo comprendieron muchos,y de aquí el

disgusto que empezaba á notarse en los Españo

les. Romanos eran los Senadores de Evora en su

inmensa mayoría,y romano el carácter de la es

cuela superior de Huesca,yprenda de seguridad

para el general romano. La mayorvanagloria de

Sertorio consistía en haber hecho de España otra

Roma. Considerada la cuestión desde este punto

de vista, merece muchosplácemes; pero no cabe

duda de quegastó los recursosy las fuerzas de

España enprovecho deuna idea política quepo

día tenermuysin cuidado á los Españoles.



XII

Completa sumisión de España al poder romano

IN embargo, desde este momento veremos á

losgrandes hombres, que se disputan el do

minio de la República, contar con España, como

gran potencia,para la realización de sus propó

sitos. El principal campo de la guerra civil será

España: de aquísaca César,primeramente sutí

tulo de imperatory grandes riquezas que le sir

ven de pedestal para subir á la cumbreyrealizar

los sueños de su ambición; después sale, cubierta

la frente con la aureola de la inmortalidad, con

la satisfacción de ver ásus envilecidos conciuda

danos arrastrarse á lospies del Dios invencible:

aquí comienza su carrera; aquí la termina. Otra

vez la sangre y los tesoros de España derrama

dos en provecho de sus enemigos. Pero la obra

lentaytrabajosa de la civilización adelanta: al

odio contra Roma va sucediendo la envidia por

sus privilegios; los hijos de España anhelan al

canzartítulos de ciudadanos romanos; muchos

españolesvisten latoga: multitud de colonias cu

bren el fértil suelo de la Patria. Ya no hay le

vantamientos; que basta un átomo de justicia

para calmar la indomable altivez española. La

unidad, aquella unidad en la variedad, leygene
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ral de la naturaleza, productora de incalculables

beneficiosysorprendentes fenómenos,tan nece

saria y digna de estima, como poco apreciable

por los Españoles, va á construirse. No tendrá

vida propia, será ficticia, si se quiere, pero el

paso dado por Augusto esgigantesco: ha empe

zado el movimiento, y, aunque lento, llegará á

su término; que la vida de las nacionesno esflor

deun dia, ni la Providencia divina sufre impa

ciencias. ..Y así como las añosas encinasy los

cedros secularesque han de arrostrar tormentas

espantosasysobrevivir á multiplicadas genera

ciones, para venir á sertestigosmudos,pero elo

cuentes, de sugrandeza y de su ruina, necesitan

gran caudal de tiempo para asegurarse sólida

constitución y desafiarimpávidos la muerte; del

mismomodo,lospueblosá quienes elTodopode

roso ha señaladograndes misiones que cumplir,

y empresas nobilísimas que llevar á cabo,ypo

derosaydecisiva influencia en los destinos de la

humanidad, necesitan prepararse con largospe

ríodos de abstinencia,ysufrirpruebas durísimas

que pongan de manifiesto el firme temple de su

alma, para estar dispuestos, cuando llegue elmo

mento oportuno, á obedecer con eficacia á la

vozque los dirige. Hemosvisto á nuestra patria

agitarse frenética, como león entre cadenas, por

espacio de quinientos añospara deshacerse de las

férreas ligaduras que le impedían gozar del aura

regeneradora de libertad, el sentimiento másno
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bley elevado que el HacedorSupremoinfundió

en el corazón del hombre;mas ahora elindómito

león ibero descansa cubierto degloriosas heridas,

restañando la sangre que de ellas mana,para co

brarnuevo aliento y aprestarse de nuevo á las

batallas que ha de reñir aún: sólo un espíritu su

perior ha podido dominarlo; espíritu de pazy de

concordia, de sólida cultura, de progreso, de

perfeccionamiento. Cierto quetodavía quedapor

dominarunpueblo altivoynoble comoninguno,

que ha salvado los siglos puro ysin mancilla,

transmitiendo á laposteridad íntegrosysin man

cha alguna los rasgos primitivos que modelaron

su carácter admirable, el cual armonízase por

manera maravillosa con el imponentey magní

fico espectáculo de una naturaleza privilegiaday

sin rival.Sus viviendas, colgadas, como losni

dos de las águilas, en lo más abrupto de suspe

ñas, le enseñan á mirar cara á cara el firma

mento ysentir en el fondo de su alma el sobe

rano impulso que lo rige; aquellos insondables

precipicios, elocuentes imágenes de misterioso

porvenir,vigorizan su espíritu, afirmando su in

quebrantable fe,y enardeciendo su corazón para

reñir los tremendos combates de la vida; la ma

jestuosa impavidez de sus montañas,á laparque

presta á su ánimo varonil la intrépida energía

necesaria para arrojarse sin vacilará lospeligros

mástemibles,infunde en su corazón aquella su

blime inmovilidad de afectos, atributo el más
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preciado de carácter, prenda segura de la vene

ración que sientenporsus sagradasyvenerandas

tradiciones. Así, mientras Augusto era dueño

del mundo,ylos IberosyCeltíberosfundían su

carácter al calor de las instituciones romanas,

aceptando sus costumbresy su religión, losCel

tas depura raza apenas si conocían el nombre

romano, debiendo costarle al señor de la tierra

supremos esfuerzos su dominación.

Pero ya era hora, que en el humilde retirode

Belén aparecía, cual astro radiante ypurísimo,

el nuevoSol de verdad, que había de desterrar

para siempre de lasinteligencias de los hombres

las tinieblas del error; y España entera debia

estar,y estaba ya, dispuesta á recibir la fecunda

semilla,productora de espontánea, espléndiday

vigorosa vegetación, cuyoperfumado aroma de

bía embalsamar dilatadas regiones del orbe y

llenarlas de codiciados frutos.



XIII

Estado social y político

la antigua división de España en Citeriory

Ulterior, sustituyó la de Augusto enTarra

conense, Béticay Lusitania. Otón incorporóá la

Bética el Africa llamada Tingitana,yConstanti

no hizo de la Península una diócesis de la pre

fectura de las Galias. Primeramente, las provin

cias, divididas en senatoriales éimperiales, eran

gobernadas respectivamente por procónsules

anuales, sin podermilitar,ypor legados (Caesa

ris propretores). Mástarde las diócesisfuerongo

bernadasporvicarios,y lasprovincias por pro

cónsules ópresidentes. Fué dividida España en

seisprovincias: Galaica, Lusitana, Bética, Tingi

tana,CartaginenseyTarraconense. Existió ade

más otra división para la administración deJus

tien cai conventos jurídicos: el gobierno militar

estaba en manos de los condes. Las ciudades se

dividían en colonias; municipios; de derecho la

tino, libres, aliadasytributarias:pero Otón con

cedióágrannúmero de Españoles el derecho ro

mano;Vespasiano, el latino á las ciudades que no

lo tenían,yCaracalla declaró ciudadanosroma

nosátodos los súbditos del Imperio. España,que

según los censos romanostenía doble población

que hoy día, contabagran número de ciudades,
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trescientas noventaynueve,según Plinio.Como

Roma acabópor contentarse con sólo los tribu

tos, surgió la vida municipal al calor de una li

bertad casiilimitada. Cada ciudad era una espe

cie de república, que se gobernaba ordinaria

mente poruna curia de diez miembros. El cargo

de decurión eragratuíto,yllegóá hacerse tan pe

sadoy oneroso con el tiempo, que muchospre

ferían la esclavitud á la insoportable obligación

de responderde losimpuestos. La población es

taba dividida en señores, colonos libres, siervos

pegados al terruño, como las ostras á las peñas,

y esclavos. Los camposse daban en arriendopor

cinco años á los colonos libres, pero éstos esca

searon con el tiempopor las monstruosas oscila

ciones de la riqueza pública,y entonces adoptó

se la costumbre de convertir en colono servil al

esclavo;paso gigantesco para la abolición de la

esclavitud,pero queprodujoun resultado contra

producente por la gran desproporcion entre po

bresyricos,yque determinó el sistema deven

der al colono con el terreno que cultivaba, ni

más ni menos que sifueran mulos de reata, á fin

deimpedir que dejasen sin cultivo los campos.

Losimpuestos eran detodo punto exorbitantes:

todos los tesoros del mundo no bastaban á saciar

el ansia febril de lujoy deplaceres de la corrom

pida nobleza romanay el hambrevoraz delpue

blo-rey, que gritaba sin cesar. Panes et circenses.

España, comoprovincia nutriz, estaba obligada á

5



40 EL PUEBLO HISPANO-ROMANO

alimentará Roma, mandándole lavigésima parte

de la cosecha de trigo, pagándolo al precio que

quería.Añádase á esto las levas de gente para

sostener el Imperio contra el ataque continuado

de sus enemigos; la enormidad de otrosimpues

tos; la sórdida codicia de censores,inspectoresy

exactores; los enjambres devilesyempedernidos

monopolistas, que con el título de publicanos

arruinaban á lasgentes,«haciendo profesión de

enriquecerse con la miseria del pueblo»; la carga

pesadísima de dar alojamiento álosgobernadores

yálanubedeparásitosque los acompañaban;las

injusticias delosgrandesysusbrutales atropellos,

cometidos á la sombra de la venalidad óindife

rentismo de la justiciaimperial; la corrupción de

costumbres,importada aquípor patricios, colo

nos y veteranos, yse tendráunapálida idea del

estado social de España en aquella época.

Era la Península la porción más rica del Im

perio. Dice Plinio que muchas comarcas de la

Celtiberia daban dos cosechas de trigo al año. El

exquisitovino de la Tarraconense era preferido

al de Italia; de él existían grandes plantaciones

en Oriente y Mediodía. España surtía á Roma

de púrpura,ápesar de habersegeneralizadotan

to el uso de este artículo, que hasta porúltimo

servía de adornoá los soldados.El aceite, la cera,

la miel, lasfrutas detodasclases, eran muy apre

ciadas en la Metrópoli;y los españoles hacían

con todos sus productos riquísimo comercio,
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especialmente con metales, abundantísimos en la

Península. El país de recreo de los potentados

romanosera España:toda la Bética estaba cubier

ta de hermosísimas quintas, adornadas con lujo

oriental. Notabilísimo era el progreso material,

del cual todavía quedan vestigios, como los res

tos de la gran red de carreteras, admirablemente

construídas, que enlazaban lospuntosimportan

tes de la Península;y del superior progreso de

las artes dantestimonio el gran número de esta

tuas que enriquece nuestros museos, el puente

de Alcántara, el arco de Mérida, el palacio de

Augusto en Tarragona, los acueductos deSego

viayMérida, las ruinas de Itálica, inmortaliza

daspor Rodrigo Caroy Rioja, lostemplos, ba

ños, aras, columnas,vasos,lápidas, etc. Porcima

de todo sobresalía la cultura intelectual, que

casi llegóá oscurecer la de la misma Roma, y

aún la grandeza política. Hijos de nuestro suelo

fueron tresde los mejores emperadores:Trajano,

AdrianoyTeodosio el Grande; otrosfueronpro

clamados en España;ynunca dejará de admirar

la humanidad laspreciadas bellezas que contie

nen las obras de los dosSénecas, Lucano, Mar

cialyQuintiliano,Columela, Lucio Floro,Cor

nelio Balbo, PomponioMela, etc.



XIV

El Cristianismo en España

A Providencia había sujetado el mundoáRo

ma para hacermásfácil yrápida la difusión

de la celestial doctrina de Jesucristo. Cupo á Es

paña la gloria de que vinieran á sembrar en su

fértil suelo la fecunda semilla san PabloySan

tiago el Mayor. Sucedieron á estos santosApós

toles,—cuya venida á España,fundada la delpri

mero en sus propias palabrasy en autoridades

nacionalesyextranjeras,y la del segundo en ad

mirable y constante tradición y en la autoridad

de la Iglesia, nadiepone en duda,–los sieteVa

ronesApostólicos enviados desde Romaporsan

Pedroysan Pablo,por los años 63 al 65 delna

cimiento del Mesías:Torcuato Tesifonte,Segun

do, Indalecio, Cecilio, Hesicioy Eufrasio, quie

nes arribaron á Guadix,y después de portentoso

milagro convirtieron á lapoblación, extendiendo

suspredicacionespor la Bética, así como por la

Tarraconense la habían extendido los Apóstoles.

Unosy otrosfundaron las primeras iglesias es

pañolas. Copiosísimo fué desde un principio el

fruto recogido: la sangre de los mártires enroje

ció la tierra española en la primerapersecución,

lo que no produjo más resultado que adelantar
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la obra, como en todaspartes. En el siglo II con

sideraba Tertuliano extendido el Cristianismo

por toda la Península: á mediados del III, san

Cipriano tenía relaciones con las iglesias de Mé

rida, Leóny Zaragoza,yArnobio decía que en

España eran innumerables los cristianos.Aprin

cipios del v celebrábase el Concilio de Elvira,

el primero de España, al menos de los conoci

dos, al que asistieron diezynueve obispos, sien

do representadas por presbíteros otras muchas

iglesias, dando para aquella época un total,per

fectamente conocido, de treintay dos,sin contar

muchas del Norte: notabilísimo es este Concilio

por lo numeroso de susCánones (81),ysobre

todopor la pureza de la fe y el rigor de su dis

ciplina, muy conforme, por otra parte, con la

virtud de la doctrina católica, con las críticas cir

cuntancias que atravesaba la Iglesia en aquel

tiempo, con el carácterindomable,de los Espa

ñoles, con el rigor de las persecucionesy con la

facilidad lamentable de las apostasías. Innume

rablesfueron los mártires españoles,víctimas de

la infernal tiranía de los déspotas romanos,so

bretodo en la persecución de Diocleciano, cuyos

decretosfueron aplicados en España con lujo sa

tánico de crueldad por el feroz Daciano. Cuén

tanse, entre las másilustres víctimas, además de

lossantos diáconos Lorenzoy Vicente, las dos

Eulalias de Mérida y Barcelona, santas Justa y

Rufina de Sevilla, los niños Justoy Pastor en
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Alcalá de Henares, santas Marina y Eufemia

en Orense,sanVíctor en Geronay losinnume

rables mártires de Zaragoza, entre los que des

cuella, como rosa gentil de embriagador aroma

espiritual,santa Engracia.

Mas la Iglesia española seguía impávida su

triunfal carrera, iniciando su jerarquía ysumi

sión á la SantaSede,multiplicando sus concilios,

depurando las costumbres del clero, hasta elpun

to de prohibir el de Elvira el uso del matrimonio

á los clérigossuperiores y á los que estuviesen

de servicio,ysiendo admiráción del mundo por

la energía de sus mártires, las heróicasvirtudes

de sus santosy la profunda sabiduría de sus obis

pos,bastandounosolo,Osio,presidente delCon

cilio de Nicea, á cubrirla de gloria.



XV

El pueblo cristiano

EMosvisto á España derramar con pródigo

H entusiasmo su sangre y sus riquezas por

defendersu independencia. A primera vista pa

recen demasiado caros sus generosos sacrificios,

y así lo fueran, siá trueque de ellos, sólo hu

biera podido conseguir la civilización que le

prestaron los Romanos. Pero tal como estaba

constituída España necesitaba que una mano de

hierro uniera tantasvoluntades discordantes, que

hiciera penetrar en todas lasinteligencias la idea

de una patria común que se engrandeciera con

sus heroicos recuerdos,ysobretodo que la pro

fesión de una misma fe religiosa constituyera el

formidable baluarte que debía prestarle fuerza

yvigor suficientes para resistir las impetuosas

tormentas que había de arrostrar. Pero la misma

cultura romana habia engendrado enlos Españo

les, sobre todo en las clases directoras, los mis

mos hábitos de disolución, la misma ponzoña y

espantosa corrupción, que dió al traste con el

majestuoso imperio de losCésares. Mas todo lo

que no había podido crear la pomposa civiliza

ción romana, lo que faltaba para la constitución

fuertey vigorosa de la nación, lo trajo de un
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sologolpe la divina religión del Crucificado: tal

fué la clase media, el pueblo nobleysufrido, la

familia cristiana. A la sombra de la cruz, bajo la

amorosa protección de la Iglesia,iba creciendo

y desarrollándose esa planta majestuosa que ha

bia de absorbery asimilarse lasportentosasfuer

zas vivas que empezaban á brotar de las selvas

de Germania. Todos los esfuerzos anterioresvie

nen áparará este magnífico resultado, y de él

surten, como de manantialinagotable, todas las

energías, todos los heroísmos que habían de

constituir la patria de Recaredoy san Fernando.



XVI

Los Bárbaros

consecuencia de haber retirado Estilicón

A lasfuerzas que guarnecían las riberas del

Rhin para resistir las formidables embestidas de

los Visigodos, se derramaron cual impetuoso

torrente por las Galias losSuevos,Alanos, Ván

dalosyBorgoñones. Estableciéronse éstos últi

mos en la región que de su nombre se llamó

Borgoña, y los demás vinieron á España. Esta

horrorosa invasión aniquiló la espléndida civili

zación romana: poseídos los Bárbaros de un satá

nico espíritu de exterminio, todo lo arrasaron.

Ruinashumeantes dejaronpor doquier. Nada les

opuso resistencia: los ricos, envilecidospor su

espantosa corrupción: lospobres(siervos, escla

vosy libertos)porque notenían que perder otra

cosa que la vida, y ésta poco les importaba, ó

bien porodio ásusinhumanos dueños, óporque

esperaran mejorar de suerte, ilusión natural del

mísero. Elverdaderopueblo católico, mal halla

do con la satánica perversión de costumbres,

consideraba aqueltremendo azote como un cas

tigo de Dios,yesperaba confiado en su justicia.

Por otra parte, nadapodía hacer,pues las here

jíasy las persecuciones lo tenían abatido. Era
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necesario regenerar aquella sociedad con sangre

nuevaycon los ejemplos de virtud ysobriedad

que consigotraían aquellos bárbaros. Hartos de

matanza y de pillaje comprendieron éstos que

debían,sino restaurar lo destruído, en lo quesu

misma incapacidad no les dejó pensar, por lo

menos conservar lo existente, pues la peste se

cebaba entre ellos mismos,ylas fieras, encarni

zadas con los muertos, atacaban álosvivos, des

pedazando cuanto encontraban para saciar su

cruel voracidad, en lo que llegaron á aventajar

les muchossereshumanos,que sacrificaron ásus

propiosbijos. Entonces se repartieron la Penín

sula, estableciéndose losSuevos en Galicia; alSE.

losVándalos; losAlanos en LusitaniaylosVán

dalosSilingos en Andalucía. La Tarraconense,

CeltiberiayCarpetania quedaron enpoderde los

Romanos. Pocos rastros dejaron estospueblos en

la Península. LosSilingosfueron completamen

te exterminadosporWalía, quien derrotó tam

bién á los Alanos, los cuales se unieron con los

Vándalos, y juntos marcharon poco después á

devastar el Africa, llamadospor Bonifacio. Los

Suevosfueron sometidospor Leovigildo.



CAPÍTULO II

EL PUEBLO VISIGODO





Origen y constitución socialy política de los

Germanos

Agran familia Germana, de la cual forma

L ron con el tiempo los Visigodos la rama

más distinguida,perteneciente, como la Celta,

al grupo jafético,penetró en Europa á conse

cuencia, según se cree, de los movimientos de

lospueblosTártaros, muchossiglos antes de la

Era cristiana. Ocupótodo el centro de Europa

entre los Celtas y los Eslavos, viviendo largos

siglos en completo aislamiento,dividida en mul

titud de tribus, hasta que se puso en contacto

con el Imperio Romano. Parece que encontró á

su llegada á Europa una población indígena

que le había precedido en su emigración, la

finesa, constiuctora de las mansiones humanas

llamadas lacustres, cuyos restos son bien cono

cidos: esta población debió retirarse sin lucha,

al aproximarse los Germanos, hacia las regiones

del Norte y Oeste, pues únicamente quedan

fineses en la Finlandia actual. Muchos pueblos

pertenecientes á la raza de Jafet habían alcanza

doya poderosa civilización,mientras los Ger

manos arrastraban unavida nómada, casi salva

je, encerrados en las impenetrables selvas de
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Germania;ynoporque la gran familia que más

tarde debía destruir el Imperio Romano, consti

tuyendo sobre sus escombros lasgrandes nacio

nes modernas, fuera refractaria á la civilización,

sino porque estospueblosnotuvieron, como los

Javanasy los Celtas, la suerte de establecerse

en un país ápropósito, como lasfértilesyrisue

ñas comarcas del Mediodía, con su cielo despe

jadoypuro,fecundosvallesy elevadas cordille

ras, y envidiable clima,templadoysano como

ninguno; circunstancias todas que excitan por

manera maravillosa el desarrollo de las faculta

desintelectualesymorales, despertando la agili

dad en los miembrosy el amor altrabajo.

La inmensa selva germana fué su primitiva

habitación;y tal influjo ejerció en el pueblo,

tangrabados quedaron sus recuerdos en la me

moria de aquellasgentes,tan soberana influen

cia ejerció en sus costumbres, en su género de

vida, en su religión y hasta en su idioma, que

aun hoy día presta á suspoetas poderosa inspi

ración para muchas de sus más preciadas crea

ciones. La selva fué elbaluarte desuindependen

cia contra el absorbentepoder de Roma;mantuvo

el primitivo vigor de su cuerpoy de su espíritu

ylapureza de sus costumbres, que habían de

regenerará la decrépita humanidad, emponzo

ñada por losvaporespestilentes que brotaban de

lasinmundas bacanales,ydió alimento ánume

rosa población por espacio de 2ooo años cuando
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menos. Tácito se entretiene en pintarnos las

morigeradas costumbres de los Germanos y sus

apreciabilísimasvirtudes, comparándolas con el

corrompidoy envilecedor modo de ser de los

Romanos. Ordinariamente los hijos de las sel

vas sólo tienen una mujer, á la cual tratan como

compañera; el hombre lleva la dote; la mujer

ofrece armas ásu marido para que defienda su

libertad, más preciada que la de los mismos

guerreros. Las armas son sus divinidades matri

moniales,pero la mujer debe acompañar á su

marido á los combates, compartiendo con él to

dos los peligros,y animándole con susgritos en

los casos apurados. «La mujer que llega á ser

madre, dice Tácito, amamanta ella misma á sus

hijosy no abandona este deber á nodrizas y

siervas, como hacen las damas romanas.» Jamás

faltaban los Germanos ásusjuramentos y pro

mesas,ymenos á la hospitalidad,una vez con

cedida. Los Gépidos prefirieron ser extermi

nados por Justiniano antes que entregar á un

fugitivo que se había cobijado bajo su protec

ción. Ocurría que muchas veces en el juego

perdíantodossusbienes,sus mujeresy sus hi

jos; cuando ya nada tenían que perder se juga

ban ellos mismos;pero por duro que fuera á

hombres amantísimos de la libertad quedar re

ducidos á dura esclavitud, entregábanse sin va

cilar. No estaban exentos de defectos ni podía

ser de otra manera.Si el padre no levantaba á



54 EL PUEBLO VIS GODO

su hijo recien nacido al presentárselo sobre el

escudo, era señal de que lo condenaba á muerte:

practicaban sacrificios de séres humanos,pero

no en gran escala. Mas los dos defectos caracte

rísticos de estospueblos eran la embriaguezysu

pasión por eljuego.«Pasar todo un día y una

noche bebiendo, no tenía para ellos nada de in

decoroso»(Tácito).Ycomo asistían á los festi

nes con sus armas, que nunca abandonaban, no

hay que decir que todos aquellos banquetes de

generaban casi siempre en riñas sangrientas,y á

veces en homicidios. Elgermano no se ocupaba

más que en la caza y en la guerra; el resto de su

vida lo pasaba en festinesy en eljuego:su mu

jer, sus hijosysus esclavos, cuando los tenían,

laboraban las tierras, ocupación que ellos tenían

porvily humillante. Eran, como los Iberos y

Celtas, amantísimos de su independencia. El

sentimiento de suficiencia individual lo domina

ba todo; él era productor de su heroísmo, como

en los Españoles, pero contraproducente; ya

porque los sacrificios eran estériles,ya porque

mantenía el progreso estacionario.

Al penetrar en la inmensa selva germana, es

tableciéronse lasfamilias en lospuntos que me

jor lesparecía: cada una se apropiaba el terreno

necesariopara sus pastos, el cual era repartido

entre los distintosgrupos de la tribu. Lo prime

ro que hacían era tomarsolemnemente posesión

del terreno, dando la vuelta á toda la comarca,
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unos montados, otros en carro y los demás á

pie: amojonaban el término, encendiendo gran

des hoguerasy ofreciendo sacrificios á sus divi

nidadesterminales;inmediatamente procedían á

roturar los terrenos adjudicados, dejando al rede

dorvastas extensionesincultas que los resguar

daran de sus enemigos y sirvieran á la vez de

común aprovechamiento: la parte más producti

va quedaba en el centro, donde edificaban las

aldeas, concentrando allí las fuerzas de la tribu.

Nunca construyeron ciudades;«les repugnan las

murallas, dice Amiano Marcelino: un pueblo

amurallado es para ellos una tumba cercada de

redes.». Mucho antes había dicho Tácito:«Ni si

quiera puedenvivir en casas que estén unidas;

separadasunasfamilias de las otras,y dispersas,

se establece cada una en el punto que más les

atrae,junto á un manantial, á un prado, á un

bosque,según el caso y gusto particular.» Sus

viviendas eran sumamente rústicas; sus únicos

materiales, la madera toscamente labrada. De

bíase esto, no sólo al incesante movimiento de

lospueblos, á los continuos ataques que sufrían,

primeramente de sus mismas tribus y después

de los Romanosy de los Hunos, sino también

impulsadospor la idea de que,siguiendo el cur

so del sol, encontrarían países más cálidosy fér

tiles. De aquíque no consideraran sus estableci

mientos como definitivos, sino impuestospor la

necesidad,ycomo escalones para llegar al tér

6
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mino apetecido. Además, el excesivo aumento

de población de aquellas tribus nómadas, que

con dificultad iban transformándose en sedenta

rias, les obligaba á vivir en continuo movimien

to;ynada másfácil, con aquel género de vida,

quetransportar á otro punto,por conveniencia

ópornecesidad, al ser atacadaspor otras tribus,

no sólo sus familias y ganados, sino también

todo su ajuar. Necesariamente el género de vida

de estos Bárbaros debía ser sencilloy frugal en

grado sumo.«Como pasan, dice Tácito, la ma

yorparte de la noche bebiendo,y no duermen

hasta muy tarde, cuando despiertan toman un

baño,generalmente caliente,porque el frío dura

casitodo el año en su país. Después almuerzan

en mesa separada cada uno,y satisfecha esta ne

cesidad,van siempre con sus armas á sus queha

ceres ó á reunirse para volver á beber y holgar,

acabando con harta frecuencia por enborrachar

seybuscar reyertas.»Su alimento principal era

la caza, la leche de sus rebañosyla carne de és

tos,y el pan,generalmente de cebada. La man

teca devaca sólo la comían los ricos: su bebida

ordinaria era la cerveza, aunquetambién usaron

el vino,por más que algunas tribus, como la de

losSuevos,prohibieron su uso.Su ocupaciónfa

vorita era la guerra: sus armas más usuales, la

lanza, la espada, la mazay el escudo: losginetes

llevaban cascoy framea ó dardo arrojadizo. En

los combates interpolaban la caballería con la
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infantería. La formación de su ejército en orden

de batalla era semejante al terrible cuneus de los

Celtíberos, que ellos llamaban «cabeza de cer

do.»Al principio esta disposición de sus tropas

los hizo poco menos que invencibles;pero des

pués los Romanosimaginaron la manera de en

volverlos y destrozarlos. Mario aniquiló así las

terribles hordas de los Cimbros y Teutones.

Atacaban de frente, sin volverjamás la cara: el

cobarde quedaba por siempre deshonrado; los

parientes combatían juntos, encerrando á sus

mujeres é hijos pequeños en campamentos amu

rallados con sus carros, cuando en sus excursio

nestopaban con el enemigo;ymuchasveces las

derrotas se trocaban en victorias por los ahulli

dos de sus mujeres, quienes excitaban su valor

para impedir que cayeran prisioneras,pues como

eran amantísimos de la familia, antes preferían

la muerte que la esclavitud de sus esposas, hijas

y madres. «Para asegurarse de la fidelidad de

estos pueblos, dice Tácito, no hay mejor medio

que pedirles en rehenes nobles doncellas.»

Antes depenetrar los Germanos en Europa,

ya estaban organizados en tribus: éstas se com

ponían de familias consanguíneas, entre las que

descollaba la más antigua, el tronco principal,

que descendía deuna divinidad,y ejercía sobe

rana influencia sobre todas las otras. Al estable

cerse en Europa, cada tribu, dirigida porsu jefe

natural, ccupóunpunto determinado, en com
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pleto aislamiento de las demás,por la costum

bre que tenían de encerrarse en países cercados

de impenetrables selvas, ríos,torrentes, monta

ñasypantanos. La familia había dado lugar á la

tribu; después la tribu formará el pueblo,y éste

la nación. La familia más antigua gobernaba á

las demás que de aquella procedían. Necesaria

mente había de habertres clases de población li

bre: el rey, la noblezay el pueblo.

a) El Rey.

Era el jefe natural de la tribu, descendiente,

por continuadas generaciones, del tronco pri

mitivo.Su poder estribaba, más que en sus ri

quezasypropiedades territoriales, en el piadoso

respeto que sentían los demáspor el sucesor le

gítimo del que dió origen á la raza, pues creían

que el fundador del pueblo era hijo de una divi

nidad. Consistían sus atribucionesprincipales en

ejercer lasfuncionessacerdotales,presidir el con

sejo,ymandar el ejército. Ofrecíansele regalos

voluntarios. Su poder no era absoluto,pues es

taba limitado por el de la noblezay el delpue

blo reunido en asamblea. Administrabajusticia,

hacía ciertos nombramientos,podíaimponermul

tas,y dirigía la política exterior. Elpoder realre

sidía en la familia principal: ordinariamente su

cedía al Reysu hijo primogénito,sipodía llevar

armas,y nunca se le excluía arbitrariamente.Sin

embargo, no había orden preciso en la sucesión.

Muchasveces elegíase áun pariente lejano del
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Rey, postergando álos hijos de éste, indignos ó

incapaces, siempre que se distinguiera el elegido

porsu valory robustez. A veces, destituído un

rey, elevábase á la dignidad real á otra familia;

pero esto sucedía rarasveces,ysólo cuandone

cesidades supremas lo exigieron en tiempos de

emigración.

b) La nobleza.

Constituían esta clase los descendientes de la

primeras familias, engendradas por los hijos

segundos del troncoprincipal. Tenían, pues,un

orígen semi-divino,yno se diferenciaban de la

familia real más que como ramas secundarias.

Adquirida esta dignidadpor el origen,no podían

darla ni la riqueza, ni la distinción personal, ni

la diferencia detribu,ni la conquista.Sin embar

go, cuando las necesidades de la guerra obliga

ron á la unión,muchasfamilias reales quedaron

como nobles, alponerse al abrigo de otra tribu

superior. Estasfamilias primitivas fueron extin

guiéndose con rapidez;y al establecerse en las

provincias romanas,nacióuna nueva noblezafeu

dal, creadapor los monarcas en premio áservi

cios extraordinarios. Lanobleza antigua compar

tía con el Rey las atribuciones soberanas: cada

noble era jefe natural de su familia,ygobernaba

su cantón, conforme el Rey gobernaba la tribu.

Eran celosos defensores de la libertad delpueblo,

yterribles enemigos del absolutismo. Al consti

tuirse las monarquías históricas, los restos de esta
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nobleza originaria confundiéronse con la palati

na,á semejanza de lo que pasó después con la

nobleza feudal de la Edad Media.

c) El Pueblo.

Formaban esta clase sólo los hombres libres

que procedían de las ramas secundarias de las

familias nobles. Gozaban los hombres libres

detoda clase de derechos: como el Reyylos no

bles, llevaban sueltay larga la cabellera; consti

tuían las asambleaspopulares, como que la sobe

ranía residía en elpueblo, quien declaraba lague

rra,y hacía la paz, los convenios, las alianzas, la

determinación de abandonarun territorio y esta

blecerse en otro,y en general discutía todos los

asuntos de carácter nacional, así como los que

tenían interés excepcionalpara la tribu. La liber

tad individual, que el germano amaba más que

su propia vida, era la base yfundamento deto

dos sus derechos. Para ser hombre libre era ne

cesario nacer de padres libres: bastaba que uno

de éstos no lo fuera para que el hijo «siguiera la

peor mano.»El prisionero de guerra dejaba de

ser libre,ylo mismo el que se reducía á esclavi

tudporinsolvencia. Otro de los atributos de su

libertad eran las armas, que nunca abandonaba;

sólo el hombre libre podía llevarlas, después de

la ceremonia de la imposición. Losjóvenes libres

y nobles sin fortuna, que se ponían bajo las ór

denes dejefe elegidopor ellos mismos, consti

tuían la bandaguerrera.
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d) Siervosy libertos.

Constituían éstos lo restante de la población

germana, sin ninguna clase de derechos. Los

libertos, ó sea los esclavos, á quienes el dueño

concedía cierta especie de libertad,quedabanmo

raly aún materialmente sometidosá éste. Más

tarde se les obligóáservir con armas en lague

rra,y hasta parece que podían asistirá las asam

bleas de los hombres libres,pero sin voto.Tres

fueron los modos principales de constituirse la

esclavitud entre los Germanos: la prisión en la

guerra, lainsolvencia,yla ocupación deunterri

torio ya habitado, cuya población prefería per

der la haciendayla libertad áhuirá losbosques.

Alprincipio los prisioneros de guerra eranin

molados á los dioses, despuéssólo lofueron unos

pocos, quedando los restantes reducidosá escla

vitud; lo quefuéunprogreso.Cierto que elger

mano, en un momento de arrebato, solía matar

al esclavo; pero en general fueron tratados con

clemencia, notanto por la conveniencia de los

dueños, comopor la naturalgenerosidadynobles

sentimientos de los Germanos.
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Confederacion ostrogodo-visigoda

AsTA aquí hemos considerado al pueblo ger

mano ensuvida de aislamiento;peroá con

secuencia del aumento excesivo depoblación, de

la necesidad de defenderse de los ataques de los

Romanos,ysobretodo de lasterribles acometidas

de otros pueblos bárbaros, que vomitaba sin ce

sar Escitia, las selvas que circundaban losterre

nos habitados, determinando el aislamiento de

lastribus, fueron desapareciendo. Estrechándose

las distancias que separaban á las unas de las

otras, entrando en relaciones de amistad con

otrastribus,y sintiendo la necesidad de unirse,

fundiéronse entre sí, dando lugar á la apara

ción de la horda. Necesariamente esto produjo

notables cambios en la organización socialypo

lítica de estospueblos,puesmuchas familiasrea

les descendieron de su elevadopedestal,y otras

nobles desaparecieron. Uniéndose varias hordas

y comunidades, constituyéronse lospueblos,jun

tando las propiedades como se juntaban lasfa

miliasyse ligaban sus comunesintereses. Mas

esta unión suscitaba con frecuencia terribles re

yertas entre lastribus;mal que se acrecentóso

bremanera cuando los pueblos se confederaron

para resistir al enemigo, ó para atacarlo, como
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sucediócuandoArminio quiso unirtodos lospue

blos Queruscospara asegurar su independencia.

El héroe fué asesinadoporsusmismoshermanos.

Modificóse con esto la distribución de losterre

mos;ymástarde, cuando la invasión, distribu

yéronseprovincias enteras. Las confederaciones

eran ordinariamente de pueblos deuna misma

raza;pero áveces sucedía que un pueblo débil

se ponía voluntariamente bajo la protección de

otro más fuerte. Estas confederaciones sólotu

vieron por objeto resistir á los Romanos;pero

cuando hubieron roto el diquey saltado en el

recinto del Imperio, se unieronfuertemente los

pueblos homogéneosy constituyeron las nacio

nes. Sin embargo, losSajones, apartados detodo

inminente riesgo, conservaron la confederación

hasta Carlomagno;y algunos otrospueblos con

serváronla bajo un nombre general, como los

Alemanes y los Francos; si bien estos fueron

fundiéndose paulatinamente, pero mucho más

tarde que los Marcomanosy los Cuados. Bajo

el nombre de Godos existía una numerosa con

federación de Germanos, pero sin unidad po.

lítica. El lazo que losunía era sólo su proceden

cia de un mismotronco, de Gant óGodo. Esta

bleciéronse desde un principio en la desemboca

dura del Vístula,pasando de aquíá la del Danu

bio, en las orillas del mar Negro, donde se di

vidieron porsu situación en VisigodosyOstro

godos.
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La monarquíahistórica de los Visigodos

EspE su establecimiento en la desembocadu

D) ra del Danubio, losVisigodosvivieronuni

dos con los Ostrogodos,perobajo la dependen

cia de éstos. Separáronse, despues de haber

devastado las costas del mar Negro en ágiles

embarcaciones,y hasta las de Grecia y las islas

del Archipiélago,y de habertomadoparte en las

luchas civiles de los Emperadores en tiempo de

su rey Ermanarico. Poco después cae sobre los

Godos la terrible inundación húnica: los Ostro

godos son sometidos, mientras los Visigodos se

refugian en territorio romano. Mas á consecuen

cia del débil lazo que losunía, ni podían medir

sus armas con las de los Romanos, ni acallar sus

discordiasintestinas. Un jefe visigodo, Fridiger

no, abraza el Arrianismo, religión que adoptó

después casitodo el pueblo, á pesar de la tenaz

oposición de otro caudillo, Atanarico. Teodosio

hizo paces con ellos,y esta alianza duró hasta la

muerte delgran Emperador. Aparece entonces

Alarico, de la nobilísima familia de los Baltos.

Irritado el pueblo visigodopor las infamias co

metidas contra élpor los Bizantinos, se subleva,

aclamando por su jefe, en 395, aljoven Alarico,
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quien empiezaátrabajar por su cuenta. Desde

este movimiento empieza á adquiririmportancia

histórica el pueblo que debía señorearse de la

Península española. DevastadasTracia, Macedo

nia,Tesalia é Iliria, pasa Alarico las Termópi

las y se arroja sobre Acaya, hollando impune

mente aquellos bárbaros el país cuna de la liber

tadydela belleza, queinmortalizaron Homeroy

Píndaro,Sófoclesy Eurípides, Jenofontey Tu

cúdites, ArístidesyLeonidas. Lapatria deTeseo,

Agamenióny Aquiles estremecióse de terror á

los rugidos de aquel vendaval desencadenado. Ni

Apolo ni PalasAtenea acudieron á sus angus

tiosasinvocaciones. Los diosesy los héroes dor

mían el sueño eterno de la muerte. Alarmado

Estilicón, ofrece socorros ásu colega Rufino;pero

éste, que temía más á aquel que á los mismos

Visigodos, lo rehusa. Corre Alarico á sitiará la

misma Constantinopla, á pesar del encargo de

Fridigerno de que «hicierapazcon las murallas:»

aterrado entonces Rufino, llama á Estilicón

Acude éste, retrocede Alarico, y el general y

ministro de Honorio le encierra en los desfilade

ros de Arcadia. Fácil le hubiera sido exterminar

á losVisigodos,tan sólo por hambre,pero com

prendiendo el astuto alano que trabajaba para su

rival, se retira sin pelear,yArcadio vese obliga

do á ceder aljefe visigodo la prefectura de Iliria

con eltítulo deduque. Instigado probablemente

por Rufino, se lanza Alarico sobre Italia, mien
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tras Estilicónguerrea en la Galia y en la Retia.

Llénase Italia de terror al saber que losbárbaros

han traspuesto losAlpesJulianos, acude presu

roso Estilicóny derrota completamente á losVi

sigodos en Polenza yVerona obligándoles á re

tirarse á Italia. Estilicón pagó con la muerte sus

victorias,yAlaricovuelve otra vez,presentándo

se comovengador de aquél,y se dirige áRoma,

que desde Anibal no habia visto enemigos ante

sus murallas. Alarico sentía dentro de síuna voz

misteriosa que le decia «marcha á destruir á

Roma,»mientras la Ciudad Eterna «sentíase mor

tal»(Chateaubriand).Trata de imponerse aljefe

visigodo una embajada desenadores,intimándole

con lagran muchedumbre de gente que todavía

encierra Roma. Alarico, sonriéndose, contesta:

Cuantomás espesa es layerba,mejor sesiega.—¿Que

nos dejarás?--Lavida,--replicacondesprecio.Con

tento con el ricobotín que le entregaron, entra en

tratos con Honorio; mas disgustado por las exi

gencias de éste, se establece al rededor de Roma,

ynombra un emperador,Atalo. Olvidando éste

que su poder lo debíaáAlarico, del que era una

sombra,trata de hacerse independiente, prome

tiendo al pueblo la restauración del Imperio;

mas elvisigodo lo depone, entra en Roma, y la

entrega á saqueo. Los bárbaros, sin embargo,

respetaron las iglesias yá cuantos en ellas se

habían refugiado. Alarico no podía permanecer

en Roma; Italia estaba exhausta,ylosVisigodos
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expuestos áperecer de hambre; sentían además,

hartos de correríasy rapiñas, la invencible nece

sidad del reposo;todos anhelabanformaruna na

ción,pero la hora oportuna no había llegadoto

davía,porque la Providencia divina les había se

ñalado otro destino.Alarico,pues,resuelvepasar

al África,muy importante entonces, pues que en

aquella época era uno de losgraneros de Roma.

Unatempestad destruye en el estrecho de Mesi

na las naves reunidas, yápoco muere el indo

mable visigodo, «cuando aún caían sobre sus

hombros los bucles de su rubia cabellera.» Los

suyos le dieron portumba el lecho de un río, el

Busento:sepulcro sublime,pero merecido por el

héroe. Los Visigodos alzaron sobre el pavés al

joven Ataúlfo,hermano de la esposa de Alarico,

tan notable porsuvalor comoporsu hermosura.

El nuevo rey, que conservaba prisionera á la

hermana del Emperador, Placidia, de la que es

taba enamorado, hace alianza con Honorio,quien

le encarga la sumisión de los usurpadores Má

ximoyGeroncio,Jovinoy Sebastiano. Dirígese

á la Galia:vencidos JovinoySebastiano, cuyas

cabezas fueron enviadas á Honorio, embiste

Ataúlfo, obligadopor la necesidad,–puesla Ga

lia estaba devastada, y el Emperador, ó mejor,

sus miserables consejeros, no mandaron á losVi

sigodos lasremesasde trigo contratadas,–la ciu

dad de Marsella, cuyos almacenes estaban reple

tos devíveres; pero es rechazado por Bonifacio,
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saliendo herido el mismo Ataúlfo. Apodérase

mástarde de Narbona, y deseando establecerse

definitivamente, reanuda sustratos con Honorio;

mas engañado otra vez, ó no satisfecho, se casa

con Placidia, lo que aumentó el furor deCons

tancio, que anhelaba enlazarse con la princesa

romana. Perdida toda esperanza de reconcilia

ción, decide Ataúlfo venirá España yse apodera

de Barcelona; mas al año siguiente muere asesi

nado por Sigerico, que sufrió igual pena á los

siete días.Walía pone en libertad á Placidia

por 6oo,ooo fanegas de trigo, recorre toda Es

paña hasta el Estrecho, con intento de pasar al

Africa, que frustraron de nuevo las tempestades;

destruye á los Silingos, derrota á los Alanos y

devuelve con esto casitoda España á Roma. En

tonces el Emperador, temiendo que se quedara

en la Península, donde con facilidad se hubiera

hecho por completo independiente, le cede la

segunda Aquitania.Walía establece su Corte en

Tolosa: abandonan los Visigodos su agitadísima

vida de correríasy exterminio,yempieza elpue

blo átransformarse en nación. Los que hastaen

tonces no habían hecho más que destruir, co

mienzan á edificar.

El poderoso rey Teodoredo sucede áWalía.

Dotado de extraordinariasfacultadesguerreras y

políticas, sabe sacarpartido de las circunstancias.

Sintiéndose todavía impotentepara proceder por

cuenta propia, prefiere, antes que romper, au
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mentar el poderyla grandeza desupequeñorei

no á la sombra de sus naturales enemigos, los

Romanos. Envalentonados los Vándalos con la

partida de Walía, separándose de los Suevos,y

capitaneadospor su rey Gunderico, apodéranse

de la Bética, obligando al general romano Casti

no á encerrarse cn Tarragona. Muere Honorio,y

aprovechando el desorden que reina en el Impe

rio, se apodera Teodoredo de lasprincipales ciu

dades de la Narbonense; acomete á Arlés, de

donde es rechazado dos vecespor Aecio,y de

Narbonapor Litorio, quienpoco después escom

pletamente derrotado por el visigodo. Estetriun

fo elevó á Teodoredo á la consideración de mo

narca más poderoso de Occidente. LosVándalos,

llamadosporBonifacio,marchan al Africa,ylos

Suevos se apoderan de casitoda España. Muere

Teodoredo peleando con Atila en Châlons-sur

Marne,y le sucede su hijoTurismundo,quien es

asesinadoporsushermanosTeodoricoy Federi

co. Dueño aquél del trono,y asesinado Valenti

niano III, hace nombrar emperador al antiguo

prefecto de las Galias, Avito, quien encarga al

visigodo la represión de los Suevos, que asola

ban á España. Pasa Teodorico los Pirineos, de

rrota completamente á aquéllos en Páramo, aco

sándolos hasta las montañas de Galicia: dirígese

después al Sur,y llegaá Mérida,quefuésalvada

por santa Eulalia; manda una parte de su ejérci

to á conquistar la Bética, y otra á Lusitania;



7o EL PUEBLO VISIGODO

vuelve á la Galia; se apodera de Narbona, y

muere asesinadoporsu otro hermano Eurico.

Es Eurico el primer rey visigodo de España.

Hasta entonces losVisigodos habían recorrido la

Península como mandatarios del Imperio. Euri

co la conquistaya para su pueblo.Apodérase en

la Galia de todo el país comprendido entre el

Loiray el Atlántico, el Ródanoy el Mediterrá

neo: obtiene del Emperador Auvernia, y esca

lando los Pirineos por Navarra, se apodera de

PamplonayZaragoza; derrota á los Romanos de

la Tarraconense que se atreven á oponerse á su

victoriosa marcha,y acaba aquí con la domina

ción romana. Nosólofué Euricogran conquista

dor, sino también amante de las letras;pero fa

nático arriano, es el primero de los visigodos

que persigue á los católicos de la Galia, ápesar

detener como ministro al romano León, cuyos

servicios utilizó el monarca para la colección ó

recopilación que hizo de los usosy costumbres

visigodos.Su Corte llegó áser la más poderosa

de Occidente:parecía que el Imperio de losCé

sares se había trasladado á las orillas delGarona;

pero aquel florecimientono era más que aparen

te, comofundado en la fuerza,ytransitorio,por

que la tormenta franca amenazaba ya las avanza

dasvisigodas.Sucedióle su hijoAlarico II, quien

no heredó las cualidades de su padre, mientras

Teodorico fundaba en Italia el poderoso reino

ostrogodo,yClodoveo arrojaba definitivamente
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áios Romanos de lasGalias,venciendoáSiagrio

que se refugió en Tolosa. Exige el franco la ex

tradición del últimogobernador romano,yAla

rico consiente:primersigno de debilidad. Con

vertidos los Francos al Catolicismo,fué esto un

nuevo motivo de rivalidad. Naturalmente el

pueblo católico galo, que por cruel experiencia

sabía lo que podía esperar de los arrianosvi

sigodos, vuelve sus ojos á Clodoveo, y espe

ra de él su salvación. Gregorio de Tours dice:

«Desde entonces todo el mundo deseaba ar

dientemente elgobierno de los Francos.» Cono

cía Alaricomuybien su difícil situación, por lo

que, sibien antes había perseguido á los católi

cos, destituyendoy desterrando á muchos obis

pos, como Cesáreo de Arlés, Volucianoy Vero

de Tours, mientras otrosveíanse precisados á

huir, cambió de conducta por completo, agasa

jando á los antesperseguidos,permitiendo la li

bre elección de los obispos,y hasta el Concilio

de Agde;ysobre todo dióálapoblación romano

católica,para que se rigiera por él, el Breviario

de Aniano, colección de leyes romanas. Como

nada consiguiera por este medio, pues si hacía

concesiones era obligado por la necesidad, ypor

consiguiente nopodía ofrecer confianza alguna,

convirtióse de nuevo en perseguidor, lo que

obligó áClodoveo á exclamar: No puedo sufrir

que estos herejes arrianos sean dueños de una par

te de la Galia. Vamos con la ayuda de Dios á

7
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quitarles elpaís que ocupan. Alarico se preparó,

perofuécompletamente derrotado por los Fran

cos enVouglé, donde perdió lavida, dejando su

territorioámerced delvencedor,quellegósin re

sistencia hasta Burdeos. Eligen losVisigodos por

su reyáGesaleico,bastardo; mas una parte del

pueblo se declara por el hijo legítimo de Alari

co, Amalarico, quien es traído parasu seguridad

á España. Prosiguen los Francos la guerra:Clo

doveo se apodera de Tolosa y Narbona, defen

dida por el cobarde Gesaleico,quien cede laGa

lia á sus enemigos para defender la Península

contra lospartidarios de su hermano, apoderán

dose de Barcelona. El rey de Italia, Teodorico,

abuelodeAmalarico,envíaun ejército aguerrido

al mando del católicogeneral Ibbas, quien derro

ta á los Francos, apoderándose de las plazas si

tuadas entre el Ródanoylos Pirineos;viene á la

Península,vence áGesaleico dos veces,y ase

gura en el tronoáAmalarico,bajo la regencia de

Teudis,si bien el verdadero rey fué Teodorico.

Comprendiendo Amalarico que los Francos no

cejarían en su empresa, toma por esposa á la

princesa Clotilde, lo que acelerósu ruina, por

que dejándose llevar el Rey de susfanáticossen

timientos arrianos, quiso obligarásu esposa á

cambiar de religión. La valerosa resistencia de

la católica reina atrajo sobre sítan cruelestra

tamientos de parte de su esposo, que le per

mitieron poder enviar ásu hermano Childeberto
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un pañuelo empapado en su propia sangre, con

la relacion de lastorturas que sufría. Ardiendoen

ira el reyfranco,invade los dominiosvisigodos,y

derrota ásu cuñado en Narbona, quienmuere en

la misma ciudad, ó según otros en un motín en

Barcelona, mientras su esposa, libertada porsu

hermano,exhalaba el último suspiroen el camino

de París. Esta tragedia esprecursora de la deHer

menegildo éIngunda. Lasposesiones de losVi

sigodos en la Galia quedan reducidasá la Septi

mania.Teudistraslada la Corteá Barcelona,yse

muestra tolerante con los católicos. El pueblo

visigodo iba preparándose para realizar su des

tino. Los Francos asaltan los Pirineos y llegan

áZaragoza: la túnica del santo mártir Vicente

salva á la ciudad. Lospiadosos descendientes de

Clodoveo contentáronse con untrozo de lavesti

dura,yse retiraron ásupaís. Teudiselo, encar

gado de su persecución, pudo aniquilarlos al

trasponer los Pirineos, pero,sobornadopor los

Francos, concediólesveinticuatro horas detiem

po, acuchillando á los que no pudieron aprove

charse de aquel plazo. Asesinado Teudis, fué

elegidoTeudiselo,indigno deltrono, quienmue

re también asesinado. Agila, tirano también,

provoca con su conducta un alzamiento en Cór

doba,á cuyofrentepónese Atanagildo, quienso

licita y alcanza el auxilio de los Bizantinos, dán

doles en pago la costa desde Valencia hasta el

Estrecho. Agila,vencido en Córdobay Sevilla,
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muere asesinado en Mérida. Atanagildo, una

vez dueño del trono,vuelve sus armas contra los

Griegos, quitándolesúnicamente algunas ciuda

des,y casó ásus hijas BrunequildayGalsuínda

con losfrancosSigibertoy Chilperico, reyes de

AustrasiayNeustria. Dicen algunos que fué ca

tólico en secreto.A su muerte, en Toledo, des

pués de un interregno de cinco meses, losnobles

de la Septimania eligen á Liuva, quien,poco

amigo del poder, lo comparte con su hermano

Leovigildo.



IV

Leovigildo

- UEÑoúnico del trono á la muerte de Liuva,

D) propónese Leovigildo realizar la unidadpo

lítica de España bajo elimperio del Arrianismo.

Todossus actos,comorey,tienden á este objeto.

Podráser que alprincipio no entrara en sus cál

culos la abolición del Catolicismo, ó su aniquila

miento comopotenciapolítica.Concedemostam

bién que ninguna aversión tuviera á la religión

católica, como afirmanmuchosheterodoxos,pro

bándolo con su casamiento con Teodosia, dama

católica. Pero los que así discurren no aciertan á

distinguir los propósitos del noble particular de

los del monarca visigodo. Sisu primera esposa

fué católica, apenas sentado en el trono volvió

á enlazarse con Gosvinda, fanática arriana. Si al

principio nopersiguióá los católicos, no fuétal

vezpor falta de voluntad, sino porque graví

simos acontecimientos, de índole distinta, em

bargabansu atención. Nopodíaperseguir cuando

nada tenía seguro. Pero, ó Leovigildo no cono

cía las verdaderas circunstancias que atravesaba

España en aquella época, ó esnecesariosuponer

lo animado de aquel propósito. Ynopodía ig

norarun hombre tan avisado como el reyvisi
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godo que,para realizar la unidad política del

Reino, era ante todo necesario que los súbditos

profesaran una misma religión; nimenospodían

desconocer losVisigodos el significado de laste

rribles lecciones recibidas en la Galia. Porque

si la ambición de los Francosy su rivalidad con

los Visigodosfueron causas poderosísimas que

motivaron losinmensos desastres sufridospor los

últimos, en la conciencia de todos estaba que,

sin la protección de los católicos de la Galia, los

Francosno hubieran podido realizarsu conquis

ta. Quizá Leovigildopropúsose únicamente ase

gurar la unidad política sin tocar la cuestión re

ligiosa,pero si tal pensamiento tuvo debemos

confesar que hace poco honorá su talento, por

lo que en absoluto desechamos semejante idea.

Los acontecimientosposteriores,su conducta con

su hijo Hermenegildoy sus terribles persecu

ciones contra los católicos,prueban nuestra te

sis: ó Leovigildo ignoraba lo que quería, ósu

proyecto era, vencidos sus enemigos, realizar la

unidad religiosa enprovecho delArrianismo.

Muy crítica era la situación de España al subir

este gran rey al trono. Encerrado en un círculo

de hierro católico, dominando sobre unpueblo

católico en su inmensa mayoría,y con una no

bleza fanática porsus privilegios,pues cada no

ble era poco menos que el Rey,y todos juntos

muy superiores á él, la empresa que Leovigildo

iba áacometer eragigantesca ensumogradoypre



EL PUEBLO VISIGODO 77

ñadadepeligros. Además, elinterregnohabíapro

ducido la más espantosa anarquía. Sin embargo,

no se desalentó,y apenas se hizo cargo de lago

bernación de España, cuandotodavía su hermano

reinaba en la Galia, arremetió contra los Bizan

tinos de la Bética, alcanzandouna completa vic

toria entre Málaga y Baeza, que detuvo para

siempre losprogresos de las armasgriegas. Mar

cha sobreJerez yla toma, merced á la traición

de Framidáneo, haciendo gran mortaldad en

sus descuidados moradores. Muchos pueblos,

amedrentados,se rindieron;peroCórdoba,lapo

derosa reina del Guadalquivir, le hizo frente;

mas á pesar de su heroica resistencia, de las con

tinuas arremetidas que los sitiadorestenían que

sufrir de los montañeses, y del auxilio de los

Griegos, la Ciudad tuvo que rendirse,porque

la traición abrió sus puertas;y Leovigildo, si

guiendo su sistema de terror, castigó duramente

á los católicos cordobeses. Con esto los Bizanti

nos quedaron reducidos á las plazas del litoral.

Sometido elSur,trasládase Leovigildo con la ve

locidad del rayo al Norte, porque losmontañe

ses de Navarra y las Vascongadas se habían su

blevado. Reduce á los de Sabaria,gracias á la

celeridad de sus movimientosyá la cobardía de

Miro, rey de losSuevos, quien,habiéndolespro

metido auxilio, se estuvo quedopara no indis

ponerse con su temible vecino. Vuela al año si

guiente á Cantabria,y asalta la ciudad de Ama
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ya,sometiendotoda la provincia. La mismasuer

te tuvieron los habitantes delOropeda;pero ape

nas reprimidos,tiene que sofocar otro nuevo al

zamiento de aquellosindómitosmontañeses. Des

truídas hasta las raíces de toda rebelión, levanta

Leovigildo la ciudad de Recópolis, del nombre

de su segundo hijo, Recaredo, amurallándola y

embelleciéndola con magníficos edificios.

Pacificado el país, dedícase Leovigildo á otra

obra no menosgrande que la realizada. Era ne

cesario dominar á la nobleza, amenaza constante

para los reyes celosos de su autoridad,yprinci

pio disolvente, que impedía todo régimen fuerte

y vigoroso. Los nobles imperaban en susterri

torios como verdaderos reyes.A este resultado

contribuían por una parte los legítimosprivile

gios de lospróceres,por otra la debilidad origi

naria del poderreal;y en la Península agregá

base además la particular constitución de la su

perficie, sembrada de abruptas cordilleras, que

se presta admirablemente á la división y al aisla

miento. Por esta circunstancia, los excesosde los

nobles rara vezllegaban á oídos del Rey,y aun

que llegaran, nose atrevía á reprimirlos. Com

prendióperfectamente Leovigildo que no podría

llamarse reyconpropiedad, mientrasno redujese

ájustos límites el poder de la nobleza.

A esta empresa magna dedicó, pues, todo el

valorytoda la energía de su alma, dando sabias

leyespara impedir los abusos de losgrandes: los
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que se resistieron, como Aspidio,fueron someti

dos: lospueblos respiraron untanto; pero bien

prontoviéronse agobiados de nuevo con lapesa

da carga de lostributosimpuestospor Leovigildo

para la constitución del tesoro públicoy delpar

ticular del Rey. Los Francos habían sacado de

España grandes riquezas;pero Leovigildo logró

su objeto,tomando para sí importantísima parte

del botín, confiscando los bienes de los nobles

rebeldes,y aumentando las contribuciones. Para

realzar á los ojos del pueblo la importancia de la

monarquía, y humillar á los grandes, se rodeó

de todos los atributos de la realeza. Hasta enton

ces el Rey,siguiendo las costumbres de la selva,

en nada se diferenciaba de los nobles. Esto hu

millaba en gran manera la dignidad real;por lo

que Leovigildo determinóimitar en este punto á

los Emperadores.Asentódefinitivamente suCor

te enToledo,vistióse depúrpura, ocupóeltrono

y comenzó á dar audienciaspúblicas, rodeado de

brillante cortejo, en los magníficos salones de su

palacio. Para asegurar la sucesión ásus hijosy

con el propósito evidente de hacer hereditaria la

corona en su familia, obligó á los nobles á re

conocer como co-regentesáHermenegildoyRe

caredo. Dividió el Reino en tres partes:á Her

menegildo le cedióla Bética con Sevilla porcapi

tal, y á Recaredo la Celtiberia con asiento en

Recópolis: el Rey quedóse en Toledo.

Acabó con esto Leovigildo de coronarsu gran
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diosa obra. Hasta aquí sufortuna marcha viento

enpopa. Vencidos los enemigos exteriores,so

focadas todas las alteraciones de sus pueblos, so

metida la indómita nobleza al férreo yugo del

poder real,parecía que ningún obstáculo podría

oponerse en adelante á la completa realización de

suspropósitos. Podía descansartranquilo el héroe

león en su palacio deToledo, con la satisfacción

dehaber logrado lo que las demás nacionesger

manasnopudieronconseguirsino al cabo demu

chos siglosy de aniquiladoras luchas: el engran

decimiento del poder real. Sin embargo, notar

dó en reconocerque se habíaequivocado,pues si

bien los católicos, amedrentados, habían adop

tadouna actitud expectante, no estaban en mane

ra alguna aniquilados; el fuego ardía bajo las ce

nizas,ybastaba la más ligera chispa para provo

carformidable incendio.



V

Religión primitiva de losGermanos

A religión primitiva de los Germanos, y

por consiguiente de los Visigodos, era es

piritualista, como la de todos los pueblos de la

raza aria. Reconocían un principio dualista: la

luzy lastinieblas. De aquí la división de los se

res sobrenaturales en dos clases: losgenios de la

luz,buenos, creadoresyprotectores de loshon

bres;y losgeniosmalignos de lastinieblas, ene

migos del género humano, representantes del

mal. Llamaban ases á los primeros,por creerlos

sostenedores del mundoydel orden moralyso

cial;y titanes ógigantesá los segundos, porque

eran los destructores de la vida, enemigos de la

naturaleza. Según su cosmogonía, que nos re

cuerda la de Moisés, alprincipio sólo existía el

vacío,«la sima de las simas,» del cual brotó el

mundo, frío y oscuro en el Norte, cálido y

abundante en luz en el Mediodía. Del Sur par

tían unas corrientes de chispas que al chocar

con la neblina del Norte produjo á Imir,padre

detodos losgigantes,yá la vaca Andhumbla.

Naciéronle al primergigante del sobaco, duran

te un sueño,un hijoyuna hija, padres de todos

losgigantes de la escarcha. De los témpanos de
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hielo, lamidos por la vaca, nació un hombre

hermosoyrobusto, Buri, quien tuvo á Boer, el

cual casó con Belsta, hija de un gigante,y de

este matrimonioproceden Odín, Viliy Ve, dio

sessupremos quegobiernan el cielo y la tierra,

quienes mataron al gigante Imir,y de su cuerpo

formaron el universo actual. Odín, Vili y Ve

crearon al hombre de la madera de un álamo y

de un fresno. Haytambién otrosgrupos de divi

nidadesinferiores, como los Vanasy los Elfos,

de la luzy de lastinieblas. El dios supremo es

Odín;yjunto á él está Tor ó Donar, dios del

trueno. La divinidad especial de la guerra, Tir

d Eru, era manco,porque como la espada sólo

tiene una hoja le corresponde un solo brazo. La

diosa del hogar doméstico es Nerta, compañera

de Odín;yla de la hermosuray el amor, Freya.

Tenían otros muchos dioses que representaban

otras tantas necesidades de la vida, entre los

cuales citaremos á las Valkirias, que estaban

encargadas de conducirá los guerreros muertos

en las batallas al Valhalla, al cual se entraba

por quinientas puertas y lo habitaban 432,ooo

guerreros, que celebraban suntuosos banquetes

en que se gustaba la leche de la cabra Eidruny

cerveza pura,ycarne deunjabalí que cada no

che vuelve á aparecer entero. Veneraban á sus

dioses en losbosques sagrados,pero también les

alzaban altaresytemplos de madera, en los cua

les adoraban ídolos. Sacrificaban á Odín en de
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terminadas noches esclavos y prisioneros;pero

principalmente sus sacrificios eran de animales,

sobre todo caballos. Los sacerdotes consti

tuían una especie de magistratura, eran minis

tros de justicia, custodios de la propiedad, árbi

tros en las contiendas, sostenedores de la paz y

conservadores de la tradición.

También tenían sacerdotisas como los Galos,

cuya Veleda ha sido inmortalizada porChateau

briand en sus celebérrimos Mártires. Supersti

ciosos en grado sumo,no daban los Germanos

un paso importante en la vida sin consultar los

oráculosy augurios.

Acerca de la religión de estos pueblos hay

muchas dudasy contradicciones que proceden

de lasvariantes que introdujeron muchas tribus

en las creenciasprimitivas.



VI

Cristianización de lospueblos bárbaros

Lponerse en contacto con los Romanos la

A religión de estos pueblos empezó á sufrir

un cambio que llegóá hacerse radical. Augusto

dióun golpe terrible al druidismo de lasGalias,

imponiendo á los diosesgalos nombres de divi

nidades romanas y prohibiendo los sacrificios

humanos. Ya desde el siglo II existían iglesias

cristianas en LyonyVienne;á mediados del III

se fundaron las de Tolosa, Arlés, Narbona y

otras muchas en las Galias. Del mismo modo

entre losGermanos empezaron á florecer algu

masáfines del mismo siglo III, como las de Tré

veris, Metzy Colonia,y probablemente las de

Tougres,Spira y Maguncia. Por este tiempo

fueron ya martirizados los Obispos de Laurea

cum, Pettau y Augburgo. Por otra parte, los

soldados romanos habían ya introducido el Cris

tianismo en lo profundo de Germania, así como

losprisioneros cristianos lo introdujeron en Me

siayTracia entre los Godos,y lo mismo en la

Gran Bretaña.

Pero la costumbre que adoptaron muchos em

peradores de tomar Bárbarosásueldofué la cau

sa más poderosa, después de los poderosos es
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fuerzos de la Iglesia, que produjo la cristianiza

ción de los Bárbaros. Mas esta hermosa obra,que

tan magníficos resultados hubiera dado sin duda,

como ya los dió desde un principio,fué inte

rrumpida por Ulfilas, quien introdujo el Arria

nismo entre los Visigodos,propagándose después

ámuchos otros pueblos germanos,y retrasando

largos añossu verdadera civilización. Eljefevi

sigodo Fridigerno, vencido porAtanarico, refu

gióse al lado del emperadorValente, arrianofu

ribundo,y abrazó la religión de éste, haciendo

gran propaganda entre los suyos. Opúsosele te

nazmente Atanarico, quien movió una persecu

ción feroz contra toda especie de cristianos, de la

cual no se libró Ulfilas,viéndose obligado á huir

con gran número de arrianos visigodos al dis

trito de Nicópolispor el año 348.Allítrabajó 33

años,predicando elArrianismo,hasta que murió

en Constantinopla,en 381, después de habertra

ducido la Biblia algótico.ContinuóAtanarico su

persecución contra los cristianos,impulsadotan

toporsu celo pagano como pormotivospolíti

cos, ó sea para asegurar la independencia de su

pueblo, que creía perder con la introducción del

Cristianismo; en provecho de Roma, á la cual

odiaba con toda su alma, soliendo decir quepor

odio a los Romanos quería aniquilar el nombre

cristiano entre los suyos. La invasión de los Hu

nos le obligó á atenderá su propia salvación:

Atanarico quiso resistir la terrible embestida de
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aquellossalvajes, más parecidos á las fieras que

á los hombres;pero aterrorizados los suyos,re

fugiáronse en territorio romano,bajo el amparo

de Fridigerno,y el animosopaganoprefirióreti

rarse con unos pocosá Transilvania antes que

transigir con su rival.

Aparece al poco tiempo Alarico al frente de

su pueblo, completamente arriano,y algo faná

tico, como neófito; mas no en tal grado que no

supieran respetará los católicos, como sucedió en

el saco de Roma,lo cual era debido á varias cau

sas. En primer lugar, el Arrianismo, á los ojos

delpueblo,nose diferenciaba gran cosa delCris

tianismo ortodoxo: aquella herejíapervertíaprim

cipalmente la inteligencia,y aquellos Bárbarosno

la tenían en tan brillante estado que lespermi

tiera aficionarse á sutilezas teológicas: por otra

parte, estaban todavía mal convertidos,ysu ob

jeto principal no era en aquel entonces defender

una religión, que nadie atacaba en medio de sus

hordas, sino la rapiña y el pillaje, acosándoles

además la gran necesidad que sentían por asen

tarse definitivamente en alguno de aquellospaí

ses encantadores, cuya exuberante, lozana yes

pléndida vegetacióny regalado clima tanto con

trastaba con la aridez de la selva germanaysu

tristeymonótona soledad. Tenía además Roma

para toda clase de Bárbaros (y sigue teniéndolo

en el día) cierto misterioso atractivo, que infun

día en ellosuna especie de religioso respeto que
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rayaba en instintiva veneración; era la Ciudad

Santa del Cristianismo; en ella residía elJefesu

premo de la Iglesia, el más respetable de los

mortales, cuyo venerableysoberano influjo ha

bía ya penetrado hasta en lo más recóndito de la

selva.Y casos hubo en que tal respeto se con

virtió en terror, como sucedió áAtilaysusfe

roces hordas.Además, lospueblospoliteístas no

son fanáticospor naturaleza, aunque síadquieren

este carácter cuando dejan resueltamente deserlo,

especialmente si la luz de la verdad no ilumina

susinteligencias,pues esun hechobien probado

que lospueblos que de cualquiera religión pasan

áformar parte de la Iglesia no persiguen, aun

que sísaben sufrir con heroico valor toda suerte

de persecuciones.

Elfanatismo,pues,se apoderó de los Visigo

dos al transformarse el pueblo en nación y cam

biar las circunstancias desuvida social,pudiendo

notarse que los reyestenidospormásilustrados

fueron los más feroces perseguidores,y que la

persecución se exacerbó másymás con eltiem

po,no sólo por la natural aversión del error á la

verdad, sinoporque consideraban á los católicos

como enemigosnatos suyos,ya que losintereses

socialesypolíticos deunosy otros eranportodo

extremo encontrados é imposibles de conciliar

por la tiranía del pueblo visigodo, que había re

ducido á los Españolesá la tristísimaymiserable

condición de parias.



VII

Situación respectiva de ambospueblos

As¿podía ser de otra manera?¿Quién sino

M el espíritu sublime del Cristianismo pudo

hacer que aquellos indómitos Celtíberos, que

aquellos audacesCántabros, que los hijosinven

cibles de Sagunto,Numanciay Estepa, quehu

bieran dado sin vacilar milvidas, si mil vidastu

vieran,por defender su santa libertad, sufrieran

con resignación sobrehumana el yugoinsopor

table,tiránicoy feroz de los Vándalos,Suevos,

AlanosyVisigodos?Contestarán los que no han

estudiado áfondo el caráctersingular del pueblo

hispano que la verdadera causa fué la espantosa

corrupción de costumbres, de que participaba

España comotodas las provincias del Imperio,y

su fatal organización social y política. Cierta

mente que deben tenerse muy en cuentaseme

jantes circunstancias,pormás quenuestra histo

ria nos demuestre á cada paso que estepueblo

caducoy envilecido en apariencia guarda en el

fondo desu alma untesoroinagotable de energía,

devigor, de savia regeneradora, capaz de reju

venecer al mundo entero. Que á la manera de

aquellos árboles exhaustos,á losque basta la más

ligera lluvia para despojarse de sus rugosas es
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crecencias y cubrirse de vigorosos tallos y de

nuevoy espléndido ropaje, el pueblo español ha

sabido alzarse altivo, incontrastable, en multipli

cadas ocasiones, al nobilísimoimpulso de suin

quebrantable sentimiento religioso, que es la

cuerda más sensible de su corazón, cuando más

inerte y abatido parecía.

Mas tratándose del pueblo católico no eran

estas ciertamente las verdaderas causas de su

ruina,pues ya vimos que nada podía hacer en

aquella época, atendida la particularconstitución

de semejante sociedad, ni mucho menos estaba

envilecido. Porque ¿cómopodríamosdarconjus

ticia tan denigrante calificativo á aquellos heroi

cos caracteres que sabían arrostrartoda clase de

tormentos inhumanos,primero ante el satánico

tribunal de losferoces adoradores de los ídolos,

después ante el no menos diabólico de los here

jes nacionalesy extranjeros? Hemosvisto que si

se sometieron á Roma, dejando aparte los in

mensos sacrificios que le costó su dominación,

debióse este resultado, antesá la natural división

de lospueblos españolesy al principio civiliza

dor de los Romanos, que á su colosal poder.

Después el Cristianismo dulcificó extraordina

riamente aquellostoscos éindomables caracteres,

enseñándoles que no todo debe esperarse del es

fuerzo humano;que es necesario obedecer alCé

sar en lo que le es debido, y en ocasiones algo

más,para evitar males mayores; que muchos
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azotesyplagas sociales los merecen nuestras cul

pas, aunque se nos castigue por lo que, según

nuestro parecer, no merecemos; y que debemos

esperar que pasen las tormentas para volver á

edificar otra vezsobre sus ruinas; en una pala

bra, el espíritu católico,prudenteyprevisor, nos

enseña, en primer lugar, á tener confianza en

Diosyno jugar todos los recursos á una sola

carta. Esto no quiere decir que debamos abdicar

nuestros derechos, nimucho menos olvidarnues

tros deberes,pues en las crisissupremas,indivi

duales ó sociales, cuando los derechos de Dios

corren en lo humano inminente peligro de per

derse, debemosjugarnos el todopor el todo,sin

contemplaciones de ninguna especie;porquepri

mum est obedire Deo quamhominibus.

Esta disposición de losánimos en aquel enton

ces, unida á las causas antedichas, dió por resul

tado aquella inmensísima catástrofe. Además, el

vendavalfué desencadenadoy repentino;átodo

el mundo cogió de sorpresa; la disciplina militar

estaba completamente relajada; el Imperio divi

dido en mil pedazos; numerososusurpadores se

repartían susgirones; los enemigos eran innu

merables, la fuerza material escasa,yperdidopor

completo elfreno moral. ¿Y quéfuerza podían

tener aquellosemperadoresrevolucionarios,cuan

do la mayor parte de su poder la debían á los

mismos Bárbaros que hubieran debido destruir?

Ya sabemospor largay dolorosa experiencia la
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autoridad de que gozan los gobiernos que le

vanta el espíritu de rebelión.

Pero al asentarse losVisigodos en España las

circunstancias habíanse modificado extraordina

riamente: existía ya un verdaderopueblo católi

co, lleno de robusta vida, compactoyunido, con

jefes amadísimos, quegozaban, no sólo depode

rosa autoridad, sino también del respetoy vene

ración más eficaces; tales eran losObispos. Ade

más, la nobleza indígena, resto del antiguo pa

triciado, á la vezque ejercía soberana influencia

sobre el pueblo, miraba á éste con el afectopro

pio de la religión y de la desgracia. El espíritu

evangélico, haciendo á loshombresiguales entre

sí, elevaba al pobre al nivel del poderoso,y éste

miraba á aquél con el cariño de hermano. Por

otra parte, losConcilios ponían en relaciónalpue

blo católico de toda España;nuevo lazo deunión

que acrecentaba másymássufuerza. Los már

tires de una región eran conocidos y venerados

en las otras; de aquí la mancomunidad que exis

tía ya detodos losintereses católicos.

Sobre el verdaderopueblo español había caído

la pesadísima carga visigoda, que no contenta

con arrebatarle la personalidad socialy política

y las dosterceraspartes de su hacienda, se com

placía en combatir lo que aún era más caro ásu

corazón: sus creencias religiosas.¿Yen nombre

de quéprincipio? En el de la fuerza, en el de la

barbarie. La persecución se recrudeció entiempo
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de Leovigildo. El pueblo católico, el másnume

roso,ilustradoy digno,seveía vejadoy oprimi

dopor el menor en número,sabery dignidad,

y amenazado deperderpara siempre el único

consuelo que le quedaba. Era,pues, llegada la

hora de que reinara la justicia,y Diosno la hizo

esperar.



CAPÍTULO III

HERMENEGILDO





Los dos Príncipes hermanos

cAEció por entoncesun suceso que fuéparte

A eficazá levantar el generoso espíritu del

pueblo español, haciéndole concebir risueñas es

peranzas acerca de la realización de susmás caros

ideales,por los cuales suspiraba tantotiempo en

vano: tal fué la conversión deHermenegildo.

Llevado probablemente Leovigildo del deseo

de vivir en paz con los Bizantinos, ó de adquirir

influencia y poderío pormedio de una alianza

con losOrientales, casó en primeras nupcias con

una hija de Severiano, gobernador griego de

Cartagena. La familia de Severiano debiógozar

degrande influencia en el país, cuandounper

sonaje visigodotannotablecomo Leovigildo em

parentó con ella. Las crónicashan fingidoparen

tescosimaginarios acerca de esta familia, que con

tribuyeronáhacermás oscuras las noticias de que

podemos disponer: así Lucas de Tuy dice que

Severiano era hijo del rey de los Ostrogodos,

Teodorico. Lo que estáperfectamente averigua

dopor autoridadesnosospechosas,como san Isi

doro, es que la esposa de Leovigildo,Teodora ó

Teodosia,era hija deSeverianoyhermana de los

cuatro santos, Leandro, Fulgencio, Isidoro y
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Florentina, de Cartagena. Por lasvenas de Re

caredoy Hermenegildo corría,pues,sangre ca

tólica,ysangre distinguidísima.Ambospríncipes

eran católicos, sin saberlo ellos mismos; porque

la piedad de Teodosia había fortalecido el cora

zón de sus hijos con las riquísimassemillas de la

virtud religiosa que atesoraba en su alma. En

el regazo de aquella digna madre, nueva Móni

ca que consagraba sus hijos á Dios, rogando día

ynochepara que volviesen sus ojos á la luz de

la verdad, ambos Príncipes habían aprendido,

entre suspirosy caricias, á venerar la Divinidad

deJesucristo.Ylo cierto es que jamáshicieron

actos exteriores contrariosáesta verdad,pormás

que practicaran el Arrianismo mucho tiempo,

aunque esverdad que tampoco la proclamaron

antes de losinteresantísimos sucesos que siguie

ron.Sibien,por lo que se refiere á la educación

de los Príncipes,nopodemos apoyarnosmás que

en conjeturas, es casi evidente que debió suceder

así,puesnadie ignora lo que esuna madre sin

ceramente católica;ysiá esto añadimos las cir

cunstancias dificilísimas de aquellos tiempos de

lucha, la renombradapiedad de los hijos deSeve

rianoy eltemorfundado quetendría aquella ma

dre de quesus hijosperdieran la felicidad eterna,

viviendoymuriendo en la herejía de Arrio,tales

suposiciones adquieren una certeza moral difícil

de destruir. Por otra parte,si las causas se cono

cen por los efectos, espreciso reconocerquefue
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ron tales cuales nosotros las suponemos. Porque

la conducta de aquellos dos excelsos Príncipes

se ajusta enteramente al espíritu católico. Apar

tados de la escandalosa disipación de aquellos

tiempos, amándose entrañablemente, hasta el

punto de no sentirjamás rencor por las distin

ciones de que fueron objeto porparte de su pa

dre, Hermenegildo y Recaredo eran las perlas

máspreciosas que engalanaban la fastuosa Corte

de Toledo. Mirábase su padre en ellos: buena

prueba de su entrañable afectofué lo mucho que

se interesó por el porvenir de ambos.Si com

paramos á estos Príncipes con otros, sus com

temporáneos,notaremos enorme diferencia entre

unos y otros. Porque mientras los Francos y

Lombardosy los mismos Bizantinos vivían su

mergidos en un hervidero de crímenes,infamias

y vilezas, en tal grado que apenas había púrpura

real que no estuviera manchada con losvicios

que más deshonraban á la humanidad, los Prín

cipes visigodos distinguíanse por la pureza de

sus costumbres, la amabilidad de su caráctery

generosidad desussentimientos.Supopularidad,

aun entre los católicos, era inmensa, porque,

aparte detodo, eran ellos hijos deuna madreca

tólica ysobrinos de Prelados católicos.Y¿acaso

no fué debida á semejante popularidad,mere

cida en justicia, la circunstancia de que nadie

fuera osado á resistir la determinación de Leovi

gildo de asociarse á sus hijos en elgobierno, con
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el propósito evidente devincular la corona ensu

familia? Determinación era ésta tan contraria á

las leyes del pueblovisigodo, que porsísolahu

biera dado al traste con el poder de Leovigildo,

si no se hubiera apoyado en las relevantes con

diciones de sus hijos. Pues sibien es cierto que

la autoridadyfuerza del Rey en aquel entonces

eran extraordinarias,bueno es observar que,para

aquel asunto, de nada le hubieran servido sin

la aquiescencia de lospróceres, en los que estri

baba,por la particular constitución de la monar

quía visigoda,su poder;pues cada uno de ellos

tenía tanto derecho á la corona como los hijos

de Leovigildo;ypor nada de este mundo hubie

ran los nobles abdicado su más preciado dere

cho,garantido con la fuerza social que tenían

en susmanos,si el mérito de Hermenegildo y

Recaredo no hubiera sobresalido eminentemente

sobre el de todos ellos,ysi España entera no hu

biera visto con regocijo semejante determinación.



II

Casamiento de Hermenegildo.

oMINADos los enemigos interiores, alzábase

todavía una sombra allende el Pirineo,

que, como la espada de Damocles, amenazaba

constantemente la existencia del Imperio Visi

godo. Las rivalidades de los hijos de Clotario I

y las de Brunequilda y Fredegunda contenían

por entonces la tormenta. Sin embargo, Leovi

gildo, siguiendo la política de sus antecesores,

quiso alejar de su reino otra catástrofe parecida

á las de VougléyNarbona,y concertó con Bru

nequilda el casamiento de Hermenegildo con

Ingunda. Imposible hubiera sido encontrar una

compañera tan digna del heredero de la corona

deToledo como la princesa franca. Joven, her

mosa y pura, era su cuerpo espejo fidelísimo,

donde se retrataba con admirable exactitud la

excelencia de su alma. Hija depadres católicos,

atesoraba la esposa de Hermenegildo gran cau

dal de feypiedad en su inocente corazón.Cuan

do todavía la barbariegermana imperaba casi en

todo su vigor entre los Francos,su padre,Sige

berto, distinguíaseporuna moderación impro

pia de aqueltiempoyde aquellas generaciones.

Mientrassus hermanos, especialmente Chilperi
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co,vivían encenagados en el vicio con mujeres

indignas de un reyyde un cristiano, Sigeberto,

de costumbrespurasy amante del bien y de la

virtud, casóse con la princesa española Brune

quilda, hija de AtanagildoyGalsuínda. Venan

cio Fortunato hace un cumplido elogio de la

novia del rey franco,pues la llama «hermosa

perla nacida en España,pura, elegante, casta,

de modales distinguidos, de conversacion agra

dableymuy discreta.» De este matrimonio na

ció la esposa de Hermenegildo, quien la amó

con sincero afecto desde el primer instante. El

pueblo católicotenía además otros motivos para

amarla: sabía que supadre había sido el prínci

pe más digno de su tiempo (Sigeberto había

sido asesinadopor Fredegunda en 576),y que su

madre, ásemejanza de la santa reina Clotilde,

había educado á la joven princesa en el santo te

mor de Dios, embelleciendo su alma candorosa

contodos los encantos de la virtud. Además,ci

fraban los católicos en aquella unióngrandes es

peranzas;ymotivos fundados tenían para ello,

pues el heredero deltrono, aparte de la sangre

católica que circulabaporsusvenas,yde su ca

rácternobleygeneroso,y de su respeto por la

religión de su madre, encontrábase en la ocasión

máspropicia para conocer de una vez la verdad,

y erigirse en su valientey decidido campeón.Y

los acontecimientos que siguieron fueron más

ocasionadosá alimentar aquellas esperanzas que
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á destruirlas: porque, como la fanática abuela

Galsuínda hubiérase forjado la ilusión de que su

nieta, siguiendo el ejemplo de su madre, abraza

ra la religión de su esposo,tratóla al principio

con halagos, disimulando con artero cinismo la

maldad de su alma. Pero ignoraba la pérfida

arriana que los verdaderos católicos no aposta

tan nunca. Además, nopodía traer á colación el

ejemplo de sus hijas Brunequilda y Galsuínda,

puesto quegravísimos historiadores afirman que

Atanagildo fué, ocultamente al menos, católico.

Fidem Catholicam occulte tenuit, et christianis

valde benevolusfuit (san Isidoro). La verdadera

fe no les era, pues, desconocida cuando abraza

ron la religión de los reyes francos. Tenía ade

más Ingunda un modelo por todo extremo ad

mirable que imitar en otra princesa,franca y

católica como ella, en Clotilde, mujer de Ama

larico, martirizada de manera inhumana y lenta

porsu fanático esposo. Bien pronto comprendió

Galsuínda que con mimosyhalagosno lograría

doblegar la firmísima voluntad de su nieta,y

adoptó el método común, ordinario y hasta na

tural de toda clase de herejesysectarios, la per

secución, el martirio. Pero Ingunda no se arre

drópor esto: ardía viva en su corazón la llama

de la fe; la conducta de su abuela tampoco la

sorprendió,pues estaba prevenida,ya que alpa

sarporAgde,ásu venida á España, el venera

ble Obispo de aquella ciudad, Frominio, la ex
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hortó ardorosamente á permanecer firme en la

fe,pintándole con vivísimos colores el peligro

inminente que había de perderla en una Corte

hereje. Las Crónicas cuentan detalladamente el

suplicio de la inocente víctima, sin que ésta ex

halara una queja. Pero,enterado Leovigildo,dis

puso que los jóvenes esposos se trasladaran á

Sevilla.



III

Su conversión

oco,pues, había durado la paz y la alegría

P en el palacio de Toledo. En 58o habíase

efectuado el casamiento de Hermenegildo con

Ingunda, no obstante afirmar algunos que se

efectuó en 579, refiriéndose probablemente á los

tratos. Quién dice que Leovigildo confió á su

hijo el gobierno de Sevilla en 572, quién asegu

ra que fué después de su matrimonio. Nos ate

nemos á la primera opinión porser la más auto

rizada. Esmuy posible que el pensamiento de

Leovigildo fuera repartir entre sus hijos,siguien

do el ejemplo de los Francos,sus Estados: de

aquí que les concediera autoridad real, al nom

brarlos co-regentes, después de pacificada Espa

ña. Hermenegildo marchó á Sevilla en 58o,

poco después de verificado su enlace;y su parti

da fué ocasionada,tanto por los disgustos do

mésticos cuanto por la conveniencia ó necesi

dad de encargarse de su gobierno. Instalados los

príncipes en la hermosa señora del Betis, empe

zó Hermenegildo á comprender el inapreciable

valor del sublime sacrificio de su esposa. Nopo

día menos de notar la enorme diferencia que

existía entre una religión todo humildad, abne

9
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gaciónyheroísmo,y otra brutal, orgullosa, es

téril, egoístay fanática: no tardaron en florecer

lassemillas que sembró en su corazón su santa

madre;palpitaba en el fondo de su pecho el va

cío insondable queproduce el error, mientras el

alma de su esposa se embriagaba con el abun

dante manantial de felicidad, de abnegación, de

plácida calma y alegría regeneradora que en

gendra la piedad cristiana. Negaba el Arrianis

mo,y de aquella negación, como de todas,bro

taban ruinas,persecuciones, infamias, espantosa

soledad, odioy envilecimiento; afirmaba el Ca

tolicismo,y de aquella afirmación fluía átorren

tes la caridad, el amor, la virtud, la energía, el

sacrificio, el vigor, la vida. La elección no era

dudosa. Podía él entusiasmarse noche y día con

el admirable ejemplo que aparecía á sus ojos,y

refrigerar su corazón y enardecer su voluntad

con el soberanotesoro de virtudes que encerra

ba el amantísimo corazón de su esposa. Agregá

base á esto la feliz coincidencia de que su tío

Leandro era Metropolitano deSevilla desde 579.

No hay duda de que,tanto este egregio Prelado,

como Ingunda,trabajaron el ánimo de Hermene

gildo para su conversión;por lo que no pudien

do éste resistirá las instancias de personas tan

queridas,ysobretodo ásus motivos personales,

esto es, á su propia convicción, abjuró pública

mente el Arrianismo, éingresó en el seno de la

Iglesia. San Gregorio de Tours afirma que la
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conversión de Hermenegildo debióse solamente

á Ingunda,yque Hermenegildo tomó el nom

bre de Juan.Ambos extremos son falsos, espe

cialmente el último, que combate con argu

mentos incontestables Ambrosio de Morales. Y

dejando aparte tales razones,¿por qué puso el

Rey de Sevilla á su hijo por nombre Atanagil

do,yno otro hispano-romano?



IV

Su defensa

PENAs hubo circulado la feliznoticia,un gri

to de entusiasmo resonó en todos los ámbi

tos de la España católica. Los sucesores de los

mártires, los que habían sufridopor un período

de 6oo añostodas las vejaciones, insultos,inju

rias,todas las persecuciones de Romanos,Bárba

ros,Gentilesy Herejes, estabanpróximosásacu

dir el yugo de tantos despotismos ytiranías,

como les habían afligido sin tregua ni descanso.

El movimiento debió ser imponente; lasfuerzas

vivas de España eran católicas; la medida delsu

frimiento colmada,yno muy difícil de arrojar

la carga visigoda. Leovigildo no se atrevióáani

quilar al enemigo con la celeridad del rayo, se

gún costumbraba. En efecto; la situación estaba

preñada de peligros: Hermenegildo gobernaba

un reino católico; la soberbia Córdoba, aquel

ardoroso corcel andaluz, queya se había atrevido

á desafiar élsolo elpoder del visigodo, se decla

rópor Hermenegildo; con él estaba toda la po

blación católica del resto de España, disgustada

ademáspor losgravososimpuestos de Leovigildo

para sostener el fausto de su Cortey la constitu

ción del erario;y aunmuchos nobles visigodos,
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llenos de enojopor el rigor con que el Rey los

gobernaba, estaban dispuestos á declararse por

Hermenegildo, como en otras ocasiones se ha

bían aliado con enemigos de sus monarcas: aña

díase á estos obstáculos interiores la gravísima

circunstancia de ser católicos los tres pueblos

que rodeaban alvisigodo;ybienpresentes debían

estar en la memoria de Leovigildo los terribles

desastres de VougléyNarbona para no temer

nuevas arremetidas de los Francos, deseosos

siempre de redondearsus dominiospor la parte

de los Pirineos, lo mismo que la ambición cons

tante de los Bizantinos, que tascaban todavía el

frenoimpuestoporel Reyen la últimaguerra;sin

quepudiera fiarse en lo másmínimo de losSue

vos,temerosos de perdersu independencia.To

das estas circunstancias pesaban sin duda alguna

en el ánimo asaz astutoyreceloso de Leovigildo,

quien con su clara perspicacia conoció perfecta

mente que no le convenía lanzarse sin cautela á

una empresa que podría costarle el tronoy dar

por resultado el exterminio desupueblo. Esmuy

cierto que la conversión de Hermenegildo echa

baportierratodos losplanes de su padre,ysoca

vaba porsus cimientos la obra á que había con

sagrado todossus afanes. Pero no fué culpa de

su hijo; sino que, como acontece muchas veces

á losgrandes actores de sucesos históricos, Leo

vigildo se engañó,yno se dió cuenta de lasver

daderas circunstancias delpuebloquegobernaba.
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ElArrianismo estabaya en completa decadencia,

y España preparada para otra unidad muy dis

tinta de la que acariciaba el ánimo del Rey.

Tanto es así, que, á pesar de haber dominado

todos los obstáculosy reducido á la impotencia

átodossus enemigos, el Arrianismo cayó para

novolverá levantarse nunca,y la verdadera re

ligión escaló eltronoy descendió hasta los más

humildes hogares de sus súbditos.

Sin embargo, no eran escasos los medios con

que contaba Leovigildopara abordar la tormenta

que se le venía encima: rodeado de fastuosaCor

te;gozando de la subyugadora consideración de

monarca victorioso; haciendo sentirsu férrea do

minación portodos los ámbitos de España;pu

diendo disponer de poderoso ejército y de los

grandes recursosque ofrece elpoder,eratemible

engrado sumo.Y debemosteneren cuenta, ade

másdetanpoderosos medios,su astucia,supolíti

ca tortuosa,perobien dirigida, que desunía á sus

enemigos; la repugnancia de los católicos á las

medidasviolentas; la perfidia de los Bizantinos,

que vendieron su honra y su conciencia por

485,ooo pesetas; la cobardía de Miro, rey de los

Suevos,y el egoismoy las intestinas discordias

de los Francos.

Pero,sobre todo, lo que másfavorecióá Leovi

gildofué la decisión de su hijo de noluchar con

tra su padre. Los que llaman rebelde áHerme

negildo, ó le calumnian miserablemente, ó no
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han estudiado áfondo la cuestión. Y es sensible

que escritores católicos que con todas susfuerzas

trabajan en defensa de la Iglesiay de nuestras

glorias nacionales, apliquen al rey mártir seme

jante calificativo. Porque sobre ser cuestionable

el sentido en que tomaJuan de Viclara laspala

bras rebelióny tiranía, este escritor contemporá

neo de aquellos sucesos nada dice de la conver

sión de Hermenegildo; lomismo quesan Isidoro,

quien nisiquiera cita la muerte delSanto. Pero,

aunque asífuera, haymuchas razones para de

fender al Rey de Sevilla de semejante acusación.

Porque si la conversión era rebeldía, deberemos

dar este dictado á dieciochomillones de mártires,

que en realidad fueron rebeldes ásus verdugos,

perono á la verdad,niá la justicia, ni al dere

cho. Pero no pára aquí el alegato fiscal, pues no

falta quien dice que el paso dadoporel hijosig

nificaba la anulación detodas lasventajas obteni

daspor elpadre, que se oponía átodos suspla

nes,y hasta que comprometía la existencia misma

del Estado Visigodo;y, aunque parezca mentira,

se ha llegado á afirmarque Hermenegildo atentó

contra la vida del autor de sus días: calumnia

infame que no merece refutación.

Es evidente que si Hermenegildo hubiera abri

gado lospropósitos que se le atribuyen, otra hu

biera sido la marcha de lossucesos. ¿Acaso hay

alguno que ignore que todas las hostilidades

partieron de Leovigildo?¿Qué correrías hizo su
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hijo?¿qué ciudades tomó? ¿qué combates em

peñó?¿quiénesfueron susperseguidos?Ninguno

lo sabe. Es más: ¿supo ó quiso, acaso, aprove

charse de las enormísimas ventajas que en un

principiotuvo de su parte contra su padre? Mas

es lo cierto que el Príncipe nopensó siquiera en

las consecuencias de su conversión; atendiósen

cillamente á la salvación de su alma,yno cree

mos que los reyes,por el hecho de serlo, carez

can del derecho que asiste átodomortal de abra

zar las creenciasverdaderas,que son indispensa

blespara alcanzar la felicidad eterna. Esto hizo

Hermenegildo; estopodíaydebía hacer: lastris

tes consecuencias que siguieron no fueronpro

vocadaspor él, sino por la intoleranciayelfana

tismo de los reyes de Toledo. Porque es detodo

punto evidente que, si Hermenegildo hubiera

pensado siquiera en los fines más ómenosrepro

bados que se le atribuyen, Leovigildo hubiera

sucumbido. Podía el Príncipe haber ocultado

cuidadosamente su conversión, y de repente,

una veztramado el terrible complot que las cir

cunstancias le permitían fraguar contra su padre,

lanzarse sobre éstey aniquilarlo. Sin embargo,

nada hizo. Pasaron tres años,y Leovigildo fuéá

sitiar á Sevilla, donde se había fortificado Her

menegildo. ¿Acasonotenía derecho ádefenderse

contra las agresiones del Rey? ¿Quién, pues,

rompió las hostilidades? Habíale instado Leovi

gildo para que abandonara su nueva religión; el
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Turonense dice que desde un principio trató de

aniquilarásu hijo;ylo mismo afirman Abdón,

arzobispo de Vienne,y Paulo Emilio. Roberto

Gaguino declara que Galsuínda excitó podero

samente la cólera del padre contra el hijo;y lo

mismo parece que indica el Viclarense, si bien

puede entenderse el mismopasaje en el sentido

de queincitó al hijo á la guerra con elpropósito

deperderle. No negaréyo que muchos católicos

ybizantinos,ásemejanza de aquellosjudíos que

esperaban un Redentorásu manera, no excita

ran á Hermenegildo á las medidas violentas;

también es cierto que se buscaron alianzas;pero

¿cuándo? ¿para qué? ¿para defenderse ó para

atacar?Cuando no hubo más remedio que la ab

juración ó laguerra; cuando todos los intereses

de los partidarios de Hermenegildo se vieron

atacados deinminente ruina de parte del Rey;

cuando su nueva religión estaba ápunto de reci

birgolpe mortal, si se rendía, hizo lo que pudo

el Príncipe para defenderse,y lo hecho fuébien

poca cosa. Porque ni el egregio Mártir dió un

paso ostensible contrasu padre, nimolestóánin

gún arriano. En cambio Leovigildo,no sólo per

siguió con verdadera saña á los católicos, sino

que,valiéndose de su hipocresíayde su astucia,

y demostrando la profunda doblez de su almay

el soberano desprecio que le inspiraba su reli

gión, hizo abandonar al Arrianismo parte de su

Credo en el concilio que al efecto mandó cele
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brar enToledo,para atraerse,pormedio de cap

ciosasfórmulas, como la de dar gloria al Padre

por el Hijo en el Espíritu Santo, á los católicos

ignorantes, débiles ó incautos. Ni siquiera el

Príncipe negó ásu padre el respeto y la obe

diencia debidos, como atestigua Mariana en las

dos cartas que mediaron, que, aunque sean fin

gidas, son muy verosímiles,yponen de mani

fiesto el estado respectivo de ánimo de unoy

otro ilustre contendiente.

Por otra parte,¿podían los católicos, hartos de

persecuciones y ávidos de justicia, considerar

como rey legítimo á un déspota conquistador,

que ni respetaba sus derechos, nisatisfacía sus

legítimas aspiraciones? ¿No eran los Visigodos

detentadores de su independencia? ¿no los ha

bían despojado de las dos terceras partes de su

hacienda? ¿no les habían prohibido mezclarse

con sus dominadores? ¿no representaban éstos

la barbarie germánica frente áfrente á la civili

zación hispano-romana?¿dejábanles acaso, sien

do la inmensa mayoría,y soportando la pesadí

sima carga del Estado,intervenir en la adminis

tración pública,gobernar lasprovincias, mandar

los ejércitos, representar la justicia, ejercer, en

una palabra, derechospolíticosniciviles?¿no se

regíanpor distinta legislación? ¿en nombre de

qué derechopodían losVisigodos esclavizarlos

de aquel modo?¿por quése les consideraba úni

camente como materia de botín,sin reconocer en
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ellos los nobilísimos atributos de la dignidad hu

mana? ¿qué contrato les obligaba á la obedien

cia? Si en uso del legítimo derecho de defensa

hubieran aniquilado al pueblo visigodo, ¿quién

se atreviera á llamarlosusurpadores ni rebeldes?

¿Existe en el mundo alguna personatan cándida,

por liberalísima que sea, que bese humildemen

te la mano del ladrón que le roba la hacienda y

los más caros derechos inherentes á su natura

leza? -

Muydigno es de notarseque lospartidarios de

la soberanía popular; los que colocan eso que

llaman derechos imprescriptibles é inalienables

de los ciudadanos sobre toda clase de derechos;

los defensores detodas las revoluciones,porin

justasy demoledorasque sean, cuandosetrata de

sacarásalvo los derechos de los católicos, se ol

vidan de sus máximas igualitariasy de justicia

democrática,para gritarcon todas lasfuerzas de

suspulmonesfraternales:«Christianos adleones.»

Pero aun es más chocante que escritores que

ponenpor las nubes el sublimeheroísmo deYn

dívilyMaudonio, de SaguntoyNumancia,yno

se cansan de aplaudir el generoso espíritu dein

dependencia que animóá nuestros antepasados á

resistir doscientos años todo el poder de Roma,

combatiendo sin tregua ni descanso su ominoso

pero civilizador yugo, al llegar á este punto

cambian de opinión, despepitándose por ensalzar

las excelencias del Estado visigodo-arriano, ca
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ducoy envilecido, con el único propósito c

lumniará los católicos, haciéndolospasarp

tolerantesy rebeldes, ó estúpidos desprecia

de tanta grandezayesplendor. «¡Lástima gl

que no sea verdad tanta belleza!»

Felizmente los sucesosposteriores son el

solemne mentís que pudiéramos darásemej

escritores; pues es claro como la luzdel día

Hermenegildo no se rebeló; que tenía de

perfectísimo de abrazar la religión que su

ciencia le dictaba; que el pueblo católico n

nía obligación ninguna de respetarun pode

traño,tiránico,impuesto porla fuerza bárb

hereje,yápesar de todo esto hizo más de lc

debía; que Hermenegildo únicamente se lim

defender los sacratísimos intereses que se h

puesto bajo su custodia, cuando su padre tra

aniquilarlos, y aún así con tanta repugna

que donde pudiera haber sido vencedor,

vencido; y por último, que la conversión

Príncipe, como después la de Recaredo, leje

destruir el Estado Visigodo, le diónuevovig

consistencia y detuvo por largo tiempo la

composicióninminente que le amenazaba, d

los disolventes principios que abrigaba en

entrañas.
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Su muerte

ENcido el Príncipe en Sevilla refugióse en

Córdoba, que también fué tomada por el

Rey. Buscó asilo Hermenegildo enuntemplo,y

gracias á las instancias de Recaredo, quien le

ofreció el perdón de parte de su padre, se entre

gó. Faltó Leovigildo ásu palabra, confiscóle sus

bienes, lo despojó de sus vestiduras reales, qui

tóle todo cortejo que recordara su pasada gran

dezaydignidad, anuló el nombramiento de co

regente,yprivóle de la sucesión á la corona. No

contentocon esto lo cargó de cadenasy lo llevó

áToledo. Según unos, no pudiendo vencer la

resistencia de su hijo á cambiar otra vez de reli

gión, lo desterróáValencia;según otros lo puso

en prisión en Sevilla: quién afirma que Herme

negildovolvió átratar con los Bizantinos; quién

dice quevolvió á alzarse en armas contra supa

dre. Esto es inverosímil de todopunto. Quien

haya estudiado áfondo el carácter de Leovigildo,

comprenderá que es soberanamente absurdoque

se dejara sorprender. Nipudo desterrarlo áVa

lencia,pues aunque esta ciudad ya no pertene

ciera á los Bizantinos, era completamente cató

licaypartidaria de Hermenegildo. Lo más pro

bable es que Leovigildotuvo ásu hijo en prisión
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desde que éste se le entregó en Córdoba;y que

no pudiendo alcanzar la abjuración del Príncipe,

lo mandó matar. La prisión de Hermenegildo

fué en 584;su muerte en 585. Unos afirman que

fué martirizado en Tarragona; otros que en Se

villa. El Viclarense dice que le cortó la cabeza

Sisberto: Hermenegildus in urbe Tarraconensi

á Sisberto interficitur. El Papa san Gregorio I

(59o-6o4),uno de los Pontífices más grandes de

la Iglesiaymáshumildesá la vez, en el libro III

de sus Diálogos, capítulo XXXI, dice que fué

muerto enSevilla, después de haber rehusado la

Comunión arriana que le ofrecía un Obispo he

reje. Ingunda, entregada para su seguridad á los

Bizantinos, murió en Africa, cuandose dirigía á

Constantinopla. Su hijo Atanagildo se educó en

la Corte de Oriente, hasta que su abuela Brune

quilda solicitóconvivasinstanciassu rescate: nada

másse sabe de él. Fué canonizado Hermenegildo

por el Papa SixtoV, entiempo de Felipe II: la

Iglesia celebra su fiesta el 13 de Abril.Sialguna

mancha tuvo este egregio Príncipe, lavóla con

supreciosa sangre. ¡Y aun hay quien llamajus

tojuez al padre!...

Para lo referente á la sociedad franca de este

período, es muy digna de estudio la eruditísima

monografía Brunequilda, de mi queridoysabio

maestro D.Joaquín RubióyOrs,uno de los ca

tólicos másfervorosos éilustrados de que puede

enorgullecerse España hoy día.



CAPÍTULO IV

RECAREDO Y EL CONCILIO





Muerte de Leovigildo

Asangre del glorioso mártir san Hermene

L gildo parece hervía(como dice nuestropro

verbio castellano) en el pecho de su hermano el

rey Recaredo,y más verdaderamente clamaba

delante de Diospidiendo este sumo bien (laUni

dad Católica)para su tierra.»(Ambrosio deMo

rales).YDiospermitió, añade elTuronense,que

aquelgranode trigo, muertoysembrado, diese

fruto devida espiritualpara toda sutierra.

En efecto,la sangrepreciosa delMártirno cayó

enterreno estéril. Como losa de plomopesaba

en la conciencia delgran reyvisigodo el crimen

cometido.Y como ordinariamente sucede en ca

sos semejantes, su ira y despecho creció con la

falta cometida. ¿No había sacrificado á su hijo?

¿no había segado en subrutal fanatismo aquella

preciosa flor, cuando estaba en su mayorpujanza

y lozanía?¿Puesquéimportaba lo demás?Como

el mísero hidrópico, que siente acrecentarse su

sedámedida queprocura satisfacerla,sentía Leo

vigildo que se desbordaba en su pecho la rabia

destructora del Catolicismo, que le devoraba el

alma. Rechaza por medio de Recaredo la inva

siónfranca,que siguióá la muerte de Hermene

10
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gildo; conquista el reino suevo sin motivofun

dado para ello,yno contento con reducir á la

impotencia á los enemigos exteriores, comienza

de nuevo y con másfuria que nunca áperse

guir á los católicos. MuchosObisposfueron des

terrados, entre ellos sus cuñados Leandroy Ful

gencio; el de Mérida, Mausona,gran lumbrera

de la Iglesia española; el Abad de Viclara,Juan,

autor de la mejor crónica de aqueltiempo;yno

saciado aún, arrebató sus rentasy privilegiosá

las Iglesias, como afirma Isidoro. Muchosmila

gros ocurrieron durante la persecución, sobre

todo en el asaltoy destrucción de los conventos

por lo que alarmado Leovigildo,mandóque se

devolviesen á las Iglesias muchas riquezas de

que sus huestesse habían apoderado.

No estaba lejos el día en que debiera recono

cersusyerros: viejo, abatido y enfermo, sintió

que suhorapostrera se acercaba.Y aunque nopo

demos afirmar, como hacen algunos, que se con

virtió, en razón á la diversidad de opiniones que

existen sobre este punto, es lo cierto que con

buen acuerdo reconoció sus faltas y levantó el

destierroá los Obispos perseguidos, teniendo el

consuelo de morir enbrazos de san Leandro.To

das nuestras antiguas crónicas, así como las ex

tranjeras, están contestes en que, por lo menos,

encargó muchísimo ásu cuñado la conversión de

Recaredo, afirmandosan Gregorio de Tours que

el Rey se convirtió é hizopenitencia siete días.
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Pero es más fundada la primera opinión, pues

hasta el Cronicón Yriense lo afirma así. El Papa

sanGregorio,que contanto conocimiento de cau

sa trató esta materia, dice lo mismo: Qua com

mendatione explecta, defunctus est. Muerto Leo

vigildo, fué proclamado, sin oposición alguna,

Recaredo.
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Conversión de Recaredo

pENAs subió altrono Recaredo,demostrócon

A su conducta que no era el Arrianismo la

religión que merecía sus preferencias. Fuertes

rumores corrían por el Reino acerca del postrer

arrepentimiento de Leovigildo. Eljoven Rey dejó

que circularan libremente,yuno de susprime

ros actosfuémandar decapitar al que separó del

tronco la noble cabeza de su hermano: acto de

justicia que indica algún misterio,pues no era

la venganza la pasión favorita delgran Rey.Al

gunos han querido explicarlo,indicando queSis

berto fué traidor á Hermenegildo,y que, más

que instrumento del Rey,fuéparte interesada en

aquel sangriento drama.

A los diez meses de reinado mandó reunir en

su palaciounajunta ó concilio de prelados cató

licosy arrianos para que discutieran lospuntos

que separaban ambas religiones: mera fórmula,

puesto que el Rey estaba convencido de laver

dad católica,probablemente aun antesde la muer

te de su hermano. Cortó Recaredo aquellas dis

cusiones, afirmando ante los prelados que, movi

doporpoderososmotivos del cieloyde la tierra,

confesaba públicamente la verdadera religión de



RECAREDO Y EL CONCILIO I23

Jesucristo. Muchos obispos arrianos,gran núme

ro de próceresvisigodosylamisma reina madre,

Galsuínda,siguieron el ejemplo del Rey. Este

hecho prueba con gran elocuencia la poderosa

influencia de la Religión Católica en el pueblovi

sigodoy la descomposición delArrianismo.

Sin embargo,todavía quedabanfanáticos arria

nos que no estaban conformes con el cambio de

religión del Monarca.Habíamandado Recaredoá

Septimania una comisión para invitarásussúb

ditos arrianos á que adoptaran su resolución: la

mayorparte de la población se convirtió; pero

Ataloco,famoso obispo arriano, ayudado por los

condes Granista y Vildigerno, sublevóse,implo

randoy obteniendo el auxilio de Gontram, rey

de Borgoña.No halló eco en el país semejante lo

cura; Recaredo mandóun ejército que sometió

á los rebeldesybatió completamente á los Bor

goñones.Simultáneamente estalló otra conjura

ción en Mérida, dirigida por el obispo arriano

Sunay los condesSega,Witerico(mástarde ase

sino del hijo del Rey, Liuva II)yVacrila: elva

leroso Metropolitano Mausona, con el refuerzo

del conde Claudio, sofocóbien pronto el alza

miento, al que,por otra parte,ya había hecho

traición Witerico. La terceraymástremenda con

juración urdióla el obispo arriano Uldinayfué

patrocinada por Galsuínda y dirigida contra la

vida del Rey:fué descubierta antes de estallar;

la reina viuda, que había ocultado con perversa
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hipocresía sussentimientos religiosos, suicidóse,

y el Reyse contentó con desterrar al obispo. De

nuevo volvióGontram á invadir áSeptimania;

pero Claudio,famoso general de Recaredo, ani

quilópor completo á los Borgoñones.

Desde entoncestodo fué tranquilidad en Es

paña:satisfechas lasmásvehementes aspiraciones

de los católicos, contentos losSuevos con que los

gobernaseun rey que profesaba su misma reli

gión, única valla que, en contrario caso, podía

existir para impedirsu completa fusión con los

visigodós,ysometidas algunas alteraciones de los

Vascos, Recaredo se dedicó con ahinco áprocu

rar la grandeza de la Patria, arreglando antes,

pormodo definitivoysolemne, los asuntos reli

giosos.A este fin convocó áConcilio en Toledo

átodos los Prelados de su Reino.



III

Inauguración del Concilio

MANeció el memorable día 4 de Mayo del

A año de gracia de 589. Rebosaba de ale

gría y de esperanzasla imperial Toledo. Iba á

presenciar Españauno de esos acontecimientos

memorables que dejan huella perdurable en la

memoria de lasgentes. Antes que el sol prima

veral derramara sus esplendentes resplandores

sobre la faz de la patria inmortal de Recaredo,

sobre este suelo sagrado, regado con la sangre de

los mártires, ennoblecido con la cienciayvirtud

de susprelados,sublimado por el indomable va

lor de susguerreros, el entusiasta clamor de las

campanas de todas lasiglesias de la Cortevisigo

da despertó á sus moradores, que esperaban an

siosos el solemnísimo espectáculo que se prepa

raba;y salvando con la rapidez delrayo lasmon

tañas y los valles, y escalando las fronteras,

arrancóun eco de entusiasmo de todos los cora

zones generosos. Todos los espíritus católicos

vibraban al compás de un mismo sentimiento,

aura regeneradora, que cual rocío divino dilata

bayhenchía las almas, haciendo brotar de ellas

suspiros de mística alegría, que enforma dein

visibles torbellinos ascendían á las regiones ce
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lestiales, postrándose ante eltrono del Eternoy

tributándole el más rendido homenaje de su sin

cero reconocimiento.

Hacia aquel punto luminoso, origen de nues

trasglorias, volvemos los ojos enturbiados por

lasmás amargas de laslágrimas cuantossentimos

palpitar en nuestros corazones elgigantesco sen

timiento que hizo de nuestro pueblo la nación

másgrande de la tierra. Como eltriste náufrago

que mira deshecho por la tormenta el arrogante

navío que invencible recorrió todos los mares,

iluminando con sus fulgurantes resplandores to

dos lospaíses, sembrando la desolacióny el es

panto en todossus enemigos,y acongojado ve

cómo sirven dejugueteá las embravecidas ondas

sus despojosvenerandos; del mismo modo mira

mos nosotros, náufragos de la más espantosa y

deshecha de lastempestades, de qué manera in

fame, ruin y miserable los vándalos modernos,

representantes deuna barbarie más demoledora

yferoz que la quebrotó de lasselvas de Germa

nia,se complacen en tomarpor asalto el santua

rio venerable de nuestrasinmarcesiblesglorias,

hollando con su impura planta elrecinto sagrado

de dondebrotaba átorrentes la verdadinmacula

da, engendradora de nobilísimas empresas, pro

ductora delmás apreciado de losbienes,áncora de

salvación de nuestrospadres,símbolodenuestras

glorias, manantial inagotable de heroísmos, que

acrisoló nuestro caráctersoberano,fundiendo en
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una aspiración común aquel cúmuloinmenso de

voluntades divergentes,y constituyendo lagran

de,y libre,yheroicay gigantesca familia espa

ñola, única en la Historia; con su rey,transfor

mado en cariñoso padre,á la cabeza; consupue

blo, convertido en hijo amantey obediente,á su

lado;y con la Iglesia sobre todos, como madre

tierna y generosa, derramando supotente savia,

vigorizando los espíritus, alentando los corazo

nes, reprimiendo al poderoso y ensalzando al

débil,para que todosunidos pudieran ofrecer al

mundo entero el espectáculo más admirable que

pudieron ver lossiglos.

«Pero ¡cómo has caido del cielo, oh Lucifer,

hijo de la mañana! ¡Cómote hallas abatido tú,

que arruinabas las naciones!...»



IV

Susprimeras sesiones

óTAsE divergencia en los autores acerca de

la fecha en que se abrióel Concilio.Quién

afirma quefué el 4, quién el 6, quién el 8 de

Mayo de 589. Lafecha mássegura fué el 4, día

en que setuvo la reunión preparatoria. Mucha

mayor es la divergencia sobre los Prelados que

asistieron: D.Vicente de la Fuente, en su His

toria Eclesiástica de España, dice que asistieron

los cinco Metropolitanos; Mausona de Mérida,

Eufemio de Toledo, Leandro de Sevilla, Nigelio

de Narbona y Pantardo de Braga; además, 5o

obispos católicos,8 arrianos, que debían abjurar

sus errores en el Concilio, y seis Iglesias más

que estuvieron representadas:total 69. Ambro

sio de Morales es de opinión que fueron 75: 5

Metropolitanos,65 Obisposy5procuradores de

otrastantasSedes. Baronio cuenta 62,presididos

porsan Leandro. El Arzobispo D. Rodrigo dice

que concurrieron 62 Obisposy5Vicarios.Loay

sa y Aguirre afirman que fueron 63, si bien

Flórez cree el número exagerado,y combate

congran copia de razones la afirmación de aque

llos dos eminentes Prelados. También los Códi

ces del Escorial apuntan 62. Como todavía du
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raban los efectosde la persecución de Leovigildo,

algunas Iglesiasse encontraban sin pastor,y de

aquí que no aparezcan sus nombres en las actas

del Concilio. Entre lasprincipales de estas cuén

tanse las de Britonia en Galicia;Calabria, Evo

ra,AbilayCoimbra en Portugal; MálagayMe

dina-Sidonia en Andalucía; Alcalá, Elche,Osma,

SanJuan de Aguilas (Murcia) y probablemente

Bigastroy Denia en la Carpetania ó Aurariola

(Orihuela). El de Cartagena estaba ausente;pero

en cambio asistieron algunosAbades,pues Juan

de Viclara afirma que él estuvo en el Concilio,

lo mismo que Eutropio, del Monasterio Servita

no. De Tarragonaparece que no asistió ningu

no,pues no figura en las actas. Sin embargo, el

Excmo. Sr. Obispo de Gerona, cuya solicitud

por el esplendoryprosperidad de su Principado

eclesiástico no encuentra superior,tuvo la bon

dad de remitirme la siguiente nota: «En la co

lección de González,traducida al castellano por

Tejada, están suscritas las actas del Concilio por

Esteban, Obispo de la iglesia de Tarragona,y

porlos Obispos de Barcelona, de Lérida, de Ur

gel, de Vich, de Tortosa,y por Alicio, Obispo

de la Iglesia de Gerona.»Algunas iglesias man

daron dos, lo que se explica fácilmente,según

Vaseo,pues de éstos,unos eran católicos deste

rradospor Leovigildo,y los otros arrianos,pues

tos en lugar de aquéllos y que debían abju

rar el Arrianismo en el Concilio.
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Sobre la presidencia también hay disparidad:

parece que presidió de hecho Mausona, como

más antiguo en la consagración;pero Leandro, á

quien muchos dan la presidencia,fué el alma

del Concilio.Ynofalta quien afirma que repre

sentó como legado al Papa, lo queno es verosí

mil,pues, aparte de otras razones,san Leandro

era íntimo amigo de Gregorio el Magno, que

aún no era Pontífice,por gobernar todavía la

Iglesia Pelagio II(577-59o).

Abrióse el Concilio estando el Rey presente,

quien presidió el acto,y pronunció estas her

mosas palabras:

«Bien creo tenéis entendido, reverendísimos

»Prelados, cómo para reducir la forma antigua

»del buen gobierno de la Iglesia, he querido

»que vengais delante de mipresencia.Yporque

»hasta ahora el impedimento de la herejía nun

»ca dió lugar á que se juntase Concilio como lo

»pedía el santouso antiguo de la Iglesia cristia

»na, Dios, á quien plugo por su misericordia

»quitar de míy de todos tan gran miseria, El

»mismo me ha inspirado que comience á repa

»rar en su Iglesia católica de España esta y las

»otras sus antiguas y santas costumbres. Debe,

»pues,serpara todos el día de hoy ocasión de

»mucha alegría y regocijo espiritual ver como

»por divina providencia la costumbre canónica

»de la Iglesia se reduceá lo que los Santos Pa

»drespasados en ella siempre usaron. Mas antes
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»que nada se comience, os pido y amonesto os

»ocupéis en ayuno,vigiliasy oración,para que

»por don del cielo sevuelva á parecer en todo

»aquel antiguo esplendor de santidad, detal ma

»nera ofuscado ya en los pensamientos de los

»Prelados con el largo olvido, que en estos

»tiemposya no se tiene ninguna noticia de él.»

Dió el Concilio muchas gracias á Dios y al

Rey por verse reunido. Mandaron los Padres

promulgar tres días de ayunos y oraciones,y

terminado el plazo,volvieronájuntarse los Prela

dos el día 8 de Mayo.A esta sesióntambién asis

tióel Reyysu esposa Bada.Lo primero que hizo

Recaredo fué renovar ante el Concilio la abjura

ción de sus errores, después de dar gracias á

Diospor tan inapreciable beneficio. Mandaron

los Padres que elSecretario del Concilio leyese

la declaración ó documento regio que entregó el

Rey, como también su esposa; costumbre que

siguieron observando después sussucesores«para

significar el memorial que los Reyes daban al

Concilio.» La declaración del Rey decía: «Yo,

»el Rey Recaredo, reteniendo en mi corazón y

»confirmando con la boca esta santa Feyverda

»dera confesión, la cual portodo el mundo con

»fiesa la única Iglesia Católica, ayudándome y

»defendiéndome mi Dios, la firmé con mi mano

»derecha.»

La de la Reina estaba concebida en estostér

minos:«Yo, Bada,gloriosa Reina,firmé con mi
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»manoydetodomicorazón esta Fe, quehecreí

»doy recibido.»

-Terminadastan concisas, elocuentesy conso

ladoras declaraciones, rompió el coroen armonio

sos cantos,y el Concilio, el cleroy el pueblo,

profundamente entusiasmados y enternecidos,

comenzaron ácantar:«Gloria al Padre,gloria al

»Hijo,gloria al Espíritu Santo:gloria á Nuestro

»SeñorJesucristo, que redujo á la unidad de la

»Fe á nuestra ilustre Nación,y nos reunió en un

»rebañoy con un pastor. ¿A quién, sino al ilus

»tre Rey Recaredo dará el Señor recompensa

»eterna?¿Para quién la gloria presente yveni

»dera, sinopara Recaredo,amador de Dios? El es

»el conquistador de estos nuevospueblosquein

»gresan en la Iglesia. Para él sea el mérito apos

»tólico, pues que hizo el oficio de pastor: sea

»siempre amado de Diosyde los hombres,pues

»quetan maravillosamente glorificóá Dios en la

»tierra;y asísea porNuestro Señor Jesucristo,

»que con Dios Padrevivey reina enunidad con

»el Espíritu Santo por los siglos de los siglos.

»Amen.»

Levantóse luego un Prelado,probablemente

san Leandro, quien dirigiéndose álos Obispos,

clero, noblesy pueblo arrianos,preguntóles de

parte del Concilio qué reprobaban de lo que an

tes habían creído,yquéconfesaban de lo queha

bían de creer en adelante. Contestarontodos que

abjuraban sus errores,y creíantodo cuanto cree
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nuestra Madre la Iglesia Católica. Ocho fueron

los Obispos que abjuraron:Ugno de Barcelona,

Murila de Palencia,Ubiligísculo de Valencia,Su

mila de Visco, Gardindo deTuy, Beccila deLu

go,Argiovito de Oporto y Fruíslo de Tortosa.

Entre lospróceresque abjuraron se cuentan:Fou

sa, Afrila, Gussino, FlavioyAbila.

Pidió el Rey al Concilio que, en conformidad

con lo decretado por los Ecuménicos, se cantase

el Credo en la Misa; debiéndose al primermo

narca católico español la introducción entodo el

Occidente de esta laudabilísima costumbre, adop

tadayadesdemuchoantes enOriente.Renováron

se,yfueron aceptadospor el Rey y el Concilio,

todos los anatemas fulminados contra Arriopor

losConcilios Ecuménicos de Nicea, congregado

contra él; de Constantinopla contra Macedonio;

de Efeso (primero) contra Nestorio; de Calcedo

nia contra Eutiques y Dioscoro,y en general

los detodos los Concilios ortodoxos que con

cuerdan con estos cuatro en la pureza de la Fe.

Terminada esta gloriosa sesión, que tanto con

suelo llevóátodos los espíritus católicos,yque

tanto debía influir en los futuros destinos de Es–

paña,unaya,yfirme y poderosa por laprofe

sión de una sola fe verdadera, los Padres del

Concilio dedicáronse en las sesiones sucesivasá

restaurar la Disciplina,profundamente quebran

tada por la miseria de los tiemposy el rigor de

laspersecuciones,siendo admitidosá las siguien
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tes sesiones los Obispos convertidos,á quienes

se les conservaron sus títulos, hasta quevacasen

algunasiglesiaspara ejercerlos.



V

Sus Cánones

EINTITRés fueron los artículos ó Cánones

V promulgadospor esta notabilísima Asam

blea,álos cuales prestó Recaredo la sanción real,

considerándose desde entonces como leyes na

cionales; costumbre seguida despuésporlosmo

narcas españoles, que en todotiempo se consi

deraron como brazo secular de la Iglesia, á la

cual debían prestarsu eficaz cooperacióny ayu

da, estableciéndose portan laudable manera ese

admirable éíntimo consorcio entre ambaspotes

tades, que tantos bienes ha producido á nuestra

patria.

ElCanon I dispone que se mantengan envigor

los Decretos de los Concilios ortodoxos y las

CartasSinodales de los Papas; que no se aprue

be nada de cuanto los Santos Padres hubieren

prohibido,y que nosepromueva al estado ecle

siástico á los indignos.

El II ordena que antes de la Oración Domini

cal se cante en la Misa el Símbolo delConcilio de

Constantinopla.

Prohibe el IIIá los Obispos enajenar los bie

nes de la Iglesia, sibien deja estable lo que hu

11
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bieren donado á los monasterios éiglesias de sus

Diócesis, así como se les concede facultad amplí

sima para socorrer las necesidades de los pobres

y extranjeros.

El IV concede igualmentefacultadesá los Pre

lados para destinar una iglesia de sus Dióce

sis á monasterio, con permiso del Concilio,pu

diéndolo dotar con algunos bienes para las ne

cesidades de la fundación;pero sin alterar elser

vicio de su propiaiglesia.

ElVprohibe que los Obispos, sacerdotes y

diáconos que hubieren abjurado el Arrianismo,

vivan maritalmente con sus mujeres, debiendo

guardar continencia,yseparándose al efecto del

cuarto comúny aun de la casa, si necesario fue

re: los clérigos que siempre fueron católicos de

ben abstenerse de toda comunicación con muje

res sospechosas,pudiendo los Obisposvenderlas

y repartirsu importe á los pobres.

Ordena el VI que los siervosmanumitidospor

la Iglesia conserven entera libertad ellosysus

hijos, quedandobajo la protección de la Iglesia,

lo mismo que los manumitidos por otras perso

nas, que hubieren sido recomendados á la auto

ridad eclesiástica.

El VII dispone que se lean lasSagradas Escri

turas en la mesa del Obispo durante la comida.

ElVIII ordena que nadiepueda sacar del ser

vicio de la Iglesia, bajo pretexto de donaciondel

Rey,á los esclavossalidos de lasfamiliasfiscales;
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sino que deben permanecer adjuntos á la Iglesia,

pagando ésta su capitación.

El IX manda incorporará lasiglesias católicas

en cuyas Diócesis estén situadas, las otrasiglesias

arrianasque se hubieren convertido.

Dispone el X que nadie obligueá casarse á las

viudas ó doncellas que hubieren hechovoto de

castidad, sopena de excomunión.

Establece el XI que lospecadores reincidentes

que se arrepientan de susfaltas, sean, enprimer

término, suspensos de la Comunión; que vayan

á menudo á recibir la imposición con losdemás

penitentes,y que cumplido el tiempo de satis

facción, el Obispo, á su juicio,les conceda laCo

munión;massi durante eltiempo de penitencia,

ó después de la reconciliación, recayeren en nue

vasfaltas, sean condenados con todo el rigor de

los antiguos Cánones.

El XIIprescribe que niel Obispo ni el sacer

dote concedan la penitencia á quien la pida, en

salud ó en enfermedad, sin que previamente se

le corte el cabello, si es hombre, ómude deves

tido, siendo mujer,para evitar las recaídas.

El XIII prohibe al clérigo demandar á sus

compañeros ante lostribunales seculares sinper

miso del Obispo, so pena de perder el pleito y

ser privado de la Comunión.

ElXIVprohibe á los Judíos tener mujeres ó

concubinas ó esclavas cristianas, y ejercer em

pleos públicos.Si hubieren hecho circuncidar á
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los esclavos cristianos, ó los hubieren iniciado en

su religión, deberán perderlos sin derecho á su

precio, haciéndolos ingresar de nuevo en la re

ligión cristiana.

El XV ordena que si algunos siervos del Erario

hubiesen edificado y dotado alguna iglesia, el

Obispo procurará que el Monarca confirme la

donación.

Manda el XVI que los eclesiásticos y losjue

cessecularesprocuren desarraigar la idolatría en

toda España.

El XVII ordena á los mismos que impidan á

los padres y madres quitar la vida ásus pro

pios hijos, cuando son fruto de disolución: cos

tumbre gentílica bastante común en Españato

davía en aquella época.

Ordena el XVIlI que el 1.° de Noviembre de

cada año se celebre un Concilio provincial, en el

sitio que designe el respectivo Metropolitano, al

cual deberán asistir los jueces de los pueblos é

intendentes de los dominios reales para saber de

boca de los Obispos la manera como deben go

bernarsuspueblos. Los antiguosCánones orde

naban la celebración de dosConciliosprovincia

les cada año, lo que era muy difícil realizar, por

la dificultad de las comunicacionesy la pobreza

de las iglesias.

Dispone el XIX quetodas lasiglesias sean ad

ministradas, de conformidad con los Cánones,

por sus respectivos Obispos, aun aquellas que
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hayan sido edificadas por otras personas con la

condición de retener su administración los mis

mosfundadores.

El XXprohibe á los Obispos imponer á los

sacerdotes y diáconos la carga de trabajar en

obras públicas ó aumentar las contribuciones

que satisfacían lasparroquias, ordenando que en

todo se conduzcan con moderaciónytemplanza.

Prohibe también el XXI, bajo pena de exco

munión, que los oficiales de la Real Casa obli

guen á los siervos de las iglesias, de los Obispos

y de los clérigosátrabajar en Obraspúblicas.

El XXII ordena que en los entierros de los

cristianosúnicamente se cantenSalmos que ma

nifiesten la esperanza de la resurrección;pero de

ninguna manera cancionesfúnebres, á estilo pa

gano,ysin golpes de pechoy otras manifesta

ciones por el estilo.

El XXIIIprohibe solemnizar con bailesycan

cionesprofanas las fiestas de losSantos,debiendo

celebrarse con la asistenciayfervorosa atención

á los Oficios divinos, encargando á los Obispos

yjueces seculares la extinción de aquellas cos

tumbres paganas.

Terminados lostrabajos del Concilio, cuyas

actasfirmó el Rey en primertérmino,pronunció

san Leandro aquella celebérrima homilia,«canto

de triunfo de la Iglesia española,» que algunos

ponen al principio del Concilio, después de la

abjuración de los Obisposypróceres arrianos,
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siendo muyprobable que hablara en ambas oca

siones.

El Reyysu piadoso tío escribieron al Papa

san Gregorio comunicándole la celebración del

Concilioyla conversión delpueblovisigodo,ha

ciendo Recaredo fervientesprotestas de adhesión

al Vicario de Jesucristoy enviándole una emba

jada con ricospresentes. El gran Pontífice con

testóá Recaredo en términos muy afectuosos,

encareciendo sobremanera la gran obra realiza

da. Regaló al Monarca una cruzen la que había

una pequeña porción del leño en que murió

nuestro Redentor, con cabello de san Juan Bau

tista,yuna llave hecha del hierro de las cadenas

con que aprisionaron ásan Pedro, tocada en el

cuerpo del Santo Príncipe de los Apóstoles.

Mandó también á san Leandro un palio para

cuando dijera misa de pontifical. Mediaron es

tas relaciones,por lo menos, al año siguiente de

la celebración del Concilio, pues san Gregorio

no fué consagrado hasta el 3 de Septiembre

de 59o.



VI

Sobre la conversión de Recaredo

A existido en nuestra Patria una raza de hijos

H espurios, infiltrados del espíritu volteria

no delpasado siglo, queá trueque de combatir

á la Iglesiay sacarásalvo sus despóticosprin

cipios regalistas, ó de encubrirbajo las aparien

cias de un falso patriotismo su impiedad into

lerante yponzoñosa, dirigióterribles,pero mal

fundados cargos, á Recaredo, llegando hasta el

inconcebible extremo de aplaudir laspersecucio

nes de Leovigildoyhasta la muerte desu propio

hijo. Nada diríamos de ellos si desgraciadamen

te aquella planta exótica no hubiera producido

retoños, que continúan sosteniendo en nuestros

días aquella funestísima campaña. Por otra parte,

muchos escritores extranjeros hacen á losnacio

nales coro en este punto,sin atenderunosy otros

al abandono en que dejan suspropiasteorías.Y

es que, cuandose trata deperseguiry calumniar

á la Iglesia,todos los medios son buenos para

ciertasgentes, porque el odio ahoga la voz de la

razón,yno echan á ver las monstruosas con

tradicciones en que incurren, ósi lo notan,poco

lesimporta,puesnotratan de esclarecer la ver

dad,sino de cubrirla de celajes y oprobio. Así
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hay quien dice que Recaredo procedió con refi

nada hipocresía al convertirse al Catolicismo,

puesto que sus motivos (no fueron religiosos,

sino mundanos, ya que no determinó su cam

bio de religión convicciónpersonal alguna. Pero

si Recaredo obró impulsado por motivospo

líticos, es decir, para conservar la corona en su

cabeza,prueba evidentísima es de que la crisis

religiosa había llegado ásu período álgido,yque

el Arrianismo se consideraba impotentepara re

sistir la tormenta; esto es, que España era cató

lica,yque la inmensa mayoría de la Nación so

portaba la tiránica opresión de unos pocos, en

beneficio de los cualesgastaban los Españolessu

poderosa energía, susvidasyhaciendas;y lo que

aun era más doloroso, que veían hollados, es

carnecidosy perseguidos sus sentimientos reli

giosos. ¿Podía prolongarse tan humillante situa

ción? De ningún modo. El derecho, la justicia y

la fuerza,todo unido esta vez,estaba deuna par

te,y ésta era la oprimida. Era imposible,pues,

que pudiera retardarse la hora de la justa, nece

sariayreparadora reivindicación. Porque siáfa

vor de causas que tenemos analizadas, los Visi

godos habían podido en unprincipio apoderarse

de España y tiranizarla á placer, sin la menor

oposición de parte del pueblo español,justo es

tener en cuenta que las circunstancias habían

cambiado casi por completo,yque la población

católica, regenerada por laspersecuciones, arro
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gante ypoderosa por la práctica fiely constante

de sublimesideales, enemiga del despotismo por

instintoypor carácter, henchida de magnánimos

recuerdos, unida por la desgracia,fuerte éin

contrastableporsu fe en eltriunfo,y sintiendo

palpitar en el fondo de su alma la energía nece

saria parasuperartodos los obstáculos, continuar

siendo digna de su gloriosísimo pasado,y ense

ñorearse del porvenir, no estaba dispuesta á so

portar el yugopormástiempo.Sentado este pre

cedente, que es de mucha cuenta, confesamos

de buen grado que Recaredo atendió,y con mu

cha diligencia,á motivos temporales. Pero ¿es

esto suficiente á desvirtuar el acto del Monarca?

Al contrario, habla mucho en su favor. Que los

Reyes deben cuidarse, ante todo, de las cosas

temporales de sussúbditos,ya que no sonjueces

de doctrina religiosa,y atendery satisfacer en

cuanto quepa susjustasylegítimas aspiraciones.

Ciertamente que losmismosmotivos temporales

veía, ópodía ver, Leovigildo,ysin embargo no

se convirtió, al menos al principio; sino que, al

alzarse por manera imponentey solemne cuando

la conversión de Hermenegildo, los combatió

sin desalentarse.¿Por qué debía Recaredo temer

aquellasfuerzas poderosasya vencidas?¿Sospe

chaba, acaso, que volvieran áimponerse? Pues

era necesarioimpedir la lucha, dandosatisfacción

á los católicos en hora oportuna, cuando las con

cesiones pudieran agradecerse, no cuando el
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triunfo definitivo las hiciera inútiles ó irrisorias.

Pero es evidente que,si bien el Reytuvo en

cuenta esospoderosos motivos de la tierra,que ame

nazaban su corona,su conversiónfuésincera,ysu

convicción personal, la primerayprincipal causa

de su cambio de religión. Recaredo, como Her

menegildo, era católico en el fondo de su cora

zón, católico el regazo en que durmió los sueños

de la infancia, católicas, sin duda alguna, las

primeras oraciones que sus labios dirigieron al

Todopoderoso, católicos los admirables ejemplos

devirtud que habíapresenciado durantesu vida.

Víctimas inocentes eran muchas de las persegui

dasporsu padre; los hermanos de su madre,mo

delos acabados de piedad, resignación, manse

dumbrey sabiduría,ypor fin había visto caer

bajo el hacha del verdugo la noble cabeza de su

hermano, á quien él amaba entrañablemente,y

del cual había salido fiador para con su padre,

contribuyendo, aunque inocentemente, al sacri

ficio. ¿Y cómo era posible que el nobilísimo co

razón del Reyno se entusiasmara ante elsublime

cuadro que la Religión católica ofrecía ásu alma

apasionada portodo lograndeyelevado?¿Cómo

su privilegiado talento no había de advertir la

enorme diferencia, el notabilísimo contraste, que

existía entre la caduca, mudable,grosera y co

rrompida religión de Arrio,y la juvenil,pura,

inmutableymagnánima religión de Cristo?¿en

tre el insoportable orgullo de losunos,y la pa
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ciente,pero digna, mansedumbre de los otros?

¿entre la holgazanería y supina ignorancia del

pueblo arriano,ylapoderosa laboriosidadypro

funda ciencia del católico? ¿entre la refinada hi

pocresía y cortesana bajeza y sórdida avaricia

del episcopado hereje,y la encantadora sencillez,

las austerasvirtudes, elgeneroso desprendimiento

y evangélica caridad de los Obispos ortodoxos?

¿Cuándo nidónde podía presentar el Arrianis

mouno solo de sus prelados que pudiera com

pararse con los Leandros, Isidoros, Mausonas,

Licinianos,Tonancios y otros mil que pudiéra

mos citar?¿Acaso los que vendían su conciencia

yse sometían sumisos á la despóticavoluntad del

Rey, cambiando á medida del gusto real lospre

ceptos de su religión, como sucedió en el conci

lio arriano de Toledo,convocadopor Leovigildo,

cuando más ardorosa era la lucha, con el objeto

de hacer apostatar á los católicos porsorpresa?

¿Acaso los que pasaban suvida arrastrándose á

los pies del tronopara alcanzar ricasprebendas,

ó malgastar el tiempo en escandálosasintrigas,

para satisfacersu desenfrenada ambición, como

los usurpadores NepopeySuna?

Tan arraigadayprofunda era la convicción de

Recaredo, que todos los actos de su vida llevan

impresas la indestructible huella de su ardoroso

sentimiento religioso. Negar esto equivaldría á

negar la luz del sol.Siúnicamente motivostem

porales le hubieran decidido á cambiar de reli
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gión, es seguro que los efectos detan gravísima

mudanza no hubieran sido tan portentosos como

fueron ytendremos ocasión de exponer. Antes

de manifestarsu decisión,fuéperfectamenteilus

tradoporsutío Leandro;ypara acabarde conven

cerse, si es que alguna incertidumbre torturaba

su ánimo, reunió en su palacio aquella asamblea

de Obispos católicosy arrianos, á cuyas discusio

nes asistió asiduamente,penetrándose bien de las

razones que alegaban ambas partes contrincan

tes.Y aunque estamos plenamente convencidos

de que semejante controversia fué mero aparato,

esto mismo corrobora nuestra afirmación de que

el Reyno abrigaba duda alguna acerca de cuál

fuera laverdadera religión. Por otra parte,¿quién

noveía en aquelentonces desmoronarse con es

trépito el carcomido edificio arriano? Mientras

eran contadosy de escasísimo mérito,y anima

dos de verdaderas causas mundanas, ó de ruín

cobardía (como Vincencio de Zaragoza), los ca

tólicos que ingresaban en las poco menos que

desiertas filas arrianas, muchos visigodos de las

primeras clases sociales ocupaban puestospre

eminentes entre los católicos. Visigodos eran el

gran Metropolitano de Mérida, Mausona, presi

dente del tercerConcilio deToledo,yBeltrán de

CádizyBado de Granada.Ysi éstos habían sa

lido de las primeras gradas de la escala social,

¿quépodremosdecir delpueblo,de aquelpueblo

visigodo,que no opuso la menor resistencia al



RECAREDO Y EL CONCILIO 147

cambio de religión?Y eso que el pueblo conser

va ordinariamente con máspureza, energíayvi

gor el sentimiento religiosoy nacional,porque

sus pasiones no se hallan tan desnaturalizadas

ybastardeadaspor la ambición nipor la intriga,

defectos comunesá las clases elevadas,sobretodo

en unostiempos en que todo se fiaba al imperio

de la fuerza y de la astucia; así como residen

también en ellas, cuando tienen conciencia de

su noble misión, aquellasheroicasymagnánimas

virtudes que son parte eficacísima á levantar el

espíritu de las muchedumbres,y dirigirlo á la

consecución de fines nobilísimosy empresas me

morables.Ysi observamos que la misma noble

za visigoday el alto clero arriano aceptaronpa

cíficamente el cambio, salvo raras excepciones,

pronto sofocadas, sacaremos la legítima conse

cuencia que el Arrianismo agonizaba, ó que sus

adeptos eran hombres venales, que maldito el

aprecio en quetenían su propia religión. Massi

alguno quisiere achacar este resultado al poder

de la fuerza que dominó los alzamientos de Ata

loco,SunayUldila,diremos que no debieran es

tarmuy arraigados en el corazón del pueblo los

sentimientos arrianos, cuando semejantes altera

ciones no volvieron á repetirse ni por asomo,

pues la intentona de Witerico demostró que era

una locura pretender restaurar el Arrianismo,

muertoya para siempre, si no es que intenten

resucitarlo los paganos de nuestros días, cómpli
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ces éinstigadores de todas las herejíasy enemi

gos de toda religión. De todas suertes era evi

dente que había sonadoya la última hora en el

reloj de la Providencia para aquella burda reli

gión, que minaba porsu base la obra divina del

Crucificado.¿Cómo,pues,un reytan prudente

yde tan privilegiadainteligencia como Recaredo

no había de ver lo que todo el mundopresen

ciaba?

En cambio el Catolicismopresentábase máspu

janteyvaleroso que nunca: constituían los cató

licos la inmensa mayoría de la Nación, y la raza

vencida era eminentemente superiorá la domi

nadora por su ilustración yvirtud,por su fide

lidadyconstancia,porsugeneroso espíritu desa

crificio,porsu indomable sentimiento de libertad

éindependencia,porsu desdeñosa altivez yso

berano desprecio de la barbarie arriana,yporla

incontestable firmeza de sus convicciones reli

giosas. Las amargas lágrimas de tantas almas

inocentes, la desolación detantasy fieles ovejas

privadas de la amorosa dirección de suspastores,

las ruinas humeantes de la guerra, las terribles

vicisitudespor que había atravesado lapoblación

católica durante tantos siglos, sin que hubieran

podido doblegarsu maravillosa entereza; tantas

ytantas calamidades éinjusticias pedían repara

ción. ¿Para quién,sinopara la admirablefirmeza

católica, ha sidopreparado eltriunfo?Yes lícito

pensar, aun átrueque de provocar la desdeñosa



RECAREDO Y EL CONCILIO I49

sonrisa racionalista, que las tremendas plagas

que afligieron á la Nación áraíz de la muerte de

Hermenegildo (como las nubes de langostas que

arrasaron cinco años seguidos el centro de Espa

ñay los espantososterremotos que conmovieron

y desgajaron los Pirineos) eran justo castigo de

Diospor lasinfamias cometidas.Yacaso¿no nos

patentiza esto mismo la conducta de Leovigildo

poco antes de su muerte? ¿no llamó él mismo

á los Obispos desterrados? ¿no mandó restituir

á los conventos losbienes robados? ¿no se con

virtió á la religión perseguida, ó por lo menos

encargóá san Leandro la conversión de Recare

do? ¿noprueba todo esto que el mismo perse

guidor comprendióquese había equivocado, esto

es, que el Arrianismo era una falsa religión y

sucumbía,y que la verdadera religión de Cristo,

aunque vilipendiadayperseguida por lospode

rosos de la tierra, compenetrabaya todos los ele

mentos sociales,ypedía el triunfo, ómejor, que

éste se imponía?

Poderososmotivos de otraíndole exigían aquel

cambio de religión. Porque como quiera que

acababa de ingresar en la nación española todo

un pueblo católico, el suevo, factorimportantí

simo, que sisolo se había atrevido á medir sus

armas con las del visigodo, no una sino varias

veces, unido ahora á los católicos españoles era

fácil prever que podría suscitar cuando quisiera

dificultadestalvezinsuperables, no convenía de
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ningun modo dejar abierto el camino á inteli

genciasfunestísimas que pudieran aniquilar en

un día determinadotodo el podervisigodo. Ysi

áesto agregamos que en las plazas de Levante

y Mediodía dominaban los católicos bizantinos,

súbditos de un imperio poderoso y vencedor,

que había aniquilado á losVándalos yOstrogo

dos, siendo además por el Norte una amenaza

constante la invasión franca, sobre todo en aque

llas circunstancias en que al deseo de conquistas

iba unido el sentimiento de venganza que devo

raba el corazón de la animosa y desgraciada

Brunequilda por la muerte de sus hijos Herme

negildo é Ingunda, claro está que los peligros se

agigantaban.Yque era necesario prevenirlos, á

nadie cabía duda, pues ya hemos visto, aun á

pesar de la conversión de Recaredo, que Gon

tram de Borgoña conservaba íntegro en su alma

el odio inveterado que los Francos profesaron

siempre á sus rivales.Y siápesar detodo los

descendientes de Clodoveo se empeñaban en la

lucha, no era difícil prever que, sin el auxilio

de la población católica, su desastre hubiera sido

inevitable. Mas ¿qué hubiera sucedido si las

arremetidas de los Francos hubieran hallado eco

en el país y sido secundadas por Bizantinos,

Suevos, católicos y próceres visigodos descon

tentos?

Porque si bien es cierto que la nobleza visigo

da, al aceptarpacíficamente la sucesión de Re
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caredo, había abdicado su máspreciado derecho,

el que formaba, por decirlo así, la índoleyca

rácterpropios del pueblo germano, el más anti

guo de cuantos le quedaban,sobretodo desde el

comienzo de sus correrías, sancionado por cos

tumbreuniformey constante, el derecho de elec

ción, en fin,nopodía escapará la perspicazpe

netración de Recaredo que causas pasajeras ha

bíanproducido aquel resultado; que los nobles

toleraban de mal grado aquella especie de usur

pación de sus más carasprerogativas,sintiéndose

ademásmuyirritadospor la humillantesituación

á que los había reducido la férrea mano de Leo

vigildo;y que su carácter díscoloy brutal apro

vecharía cualquier circunstancia favorable para

recuperarsus codiciadaspreeminencias.¿Yquién

no estaba al tanto de la manera ordinaria como

sabía aquella nobleza turbulenta asegurarse sus

derechos?¿Acasopodía olvidar Recaredo que de

diecisiete antecesores suyos en el trono visigodo

español, siete habían caído á losterriblesgolpes

de lospuñales asesinos, siendo cincoúnicamente

los que acabaron de muerte natural?

Patente estaba á los ojos de todosqueuna mo

narquía arriana bajo el imperio detan contrarias

ypoderosas circunstancias era insostenible.Yno

sóloyapara dar satisfacción á su conciencia, no

sólo para coronar las legítimas aspiraciones de

todounpueblo, sinopara buscartambién sólido

apoyo contra las turbulenciasde losgrandes,para

12
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cortar de raíz todo motivo de luchasintestinas,

parahacerá la Patriagrandeyrespetada en el ex

terior,para asegurar,en resumen,la corona en su

cabeza,se exigía aquel cambio de religión.Sabía

muybien el Rey, no sólopor propia experien

cia, sinotambiénpor los consejos de su tío, que

para fundar la unidad nacional, sin la cual no

puede existir Estado alguno, era antetodo nece

sario constituir la unidad religiosa.

Al parecer,también fué éste el pensamiento

de Leovigildo;pero la pasión religiosa lo cegó,y

no pudo darse cuenta exacta de las circunstan

cias de su tiempo, ó si la tuvo se empeñó en

obrar contra todos los dictámenes de la pruden

cia políticayde la conveniencia de la Nación.

Cierto que logró al fin la paztan deseada,y vió

coronados sus esfuerzosporun triunfo más apa

rente que real,pero¿á qué precio? A costa de

la generosa sangre de su hijo, á cambio de enor

mesinjusticias, átrueque de la paz de su con

ciencia.¿Por cuántotiempo? Por poco segura

mente. Porque como aquella victoria y aquella

unidad fueron ficticias, como fundadas en la

fuerzay en el error, el fuego ardía bajo las ceni

zas, lossentimientos estaban comprimidos,pero

no aniquilados,yálo lejos aparecía el horizonte

cubierto de celajes pavorosos. Quieren algunos

suponer que Leovigildo no luchó movido por

pasión alguna religiosa; que no tenía mala vo

luntad á los católicos, sino quetodossus esfuer
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zos se enderezaron á purificar la índole propia,

el genuíno carácter del pueblo visigodo,sal

vando á éste de la absorción católica que le ame

nazaba, que su empeño se redujo á aniquilar

todo espíritu de oposición,para uniry encauzar

las fuerzas de la Patria,ysometerlasásu activa,

enérgica é inteligente dirección. Si tal pensa

miento tuvo, se engañó miserablemente, como

se engañan sus ilusos admiradores, que aplau

den su conducta en este punto. Que Atanarico

luchara desesperadamente contra la invasión del

Arrianismo, al que consideraba como corruptor

del carácter nacional de su pueblo,se compren

de;pero que Leovigildo imitara su conducta, no

deja de seruna torpe necedad. Porque mal se

podía unir lo que de sí era opuestoy discordan

te;y si la religión era parte á modificar las no

tas características de la nacionalidadgermana (lo

que es mucha verdad, respecto de ésta y de to

das las razas), es necesario convenir en que

poco máspodía hacer el Catolicismo de lo que

ya había hecho el Arrianismo,verdadero ener

vador del pueblovisigodo,por haber inoculado

en su seno susviciosy defectos. Así,pues,tan

to los que achacan á Leovigildo aquellos pere

grinos propósitos, como los que culpan á la

Iglesia de la pérdida de la nacionalidad hispano

visigoda, no deben absolver al Arrianismo de

los defectos que suponeninherentes á la verda

dera religión, con respecto á aquella razagerma
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na,y de losperjuicios que le ocasionó; sino su

birun poco másyextasiarse con el espectáculo

idolátrico de la selva germana, si consecuentes

quieren ser con su sistema;y hasta,generalizan

do la cuestión, defender deuna vez, desprecian

dotodas las desventajas de la civilización (como

ya lo hicieron sus más conspicuos maestros) el

estado de natural barbarie,según ellos,propio

de la humanidad, dejándose deprogresosindefi

nidosy otras monsergaspor el estilo;imitar la

púdica desnudez de nuestros primeros padres,

arrojados del Paraíso,y adornarsus cabezas con

plumas de pavos silvestres, como los indios se

mínolasy los patagones,por ejemplo. Mas lo

cierto es que la culpa detodo la tuvo el pueblo

visigodo,porno haberse quedado roturando los

bosques del centro de Europa, si quería sus

traerse á la influencia de la civilización hispano

romano-cristiana, lo mismo que á la del terreno

y clima meridionales,tan opuestas á la aridez y

nebulosidadesgermánicas. Pero como sabemos

muybien quéfin persiguen todas esas habilísi

mas exploraciones del ánimo de Leovigildo,no

podemospasarpor alto,sin solemne protesta, en

nombre de los más caros derechos de la huma

nidad, que escritores modernos, admiradores de

una libertad fabricada para su uso particular,

aplaudan el pensamiento de Leovigildo de redu

cirá miserable esclavitud,áinsultante despotis

mo,átodo un pueblo heroico,por el gran cri
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men de ser católico, en beneficio de una falsa y

torpe religiónyde una raza inepta para la cul

tura y enemiga de la vida social; ni tolerar,por

tanto, que se anteponga elpoder de la barbarie

y de la fuerza al imperio del derecho, de la jus

ticia, de la verdadera civilizacióny de los inte

reses de la Patria.

Mas digan cuanto quieran esos modernos de

tentadores detoda clase de derechos, esos gene

rosos defensores de todas las injusticias, cuando

la tiranía no los oprime,gloria imperecedera

será delgran Rey católico haber sabido asentar

sobre base inconmovible la nacionalidad espa

ñola;y nunca serábien alabada su conducta, ni

bien elogiados sus merecimientos,portoda clase

de verdaderos españoles, aún por aquellos que,

atribuyéndolo todo á los hombres, sin acertar á

ver en la marcha de los humanos acontecimien

tos la intervención de la manojustay reparado

ra de la Divina Providencia, que se complace

en elevar á los pueblos que practican su leysan

tay en deprimirá los que la escarnecen,tienen

todavía un resto de pudor,y son consecuentes

con suspropias teorías; aún por aquellos obce

cados sostenedores del absurdo,impío é irracio

nal sistema de que es lícito cuanto desea elpue

blo, con el mismo derecho con que sostenía

Federico Barbaroja que la voluntad del príncipe

constituía la ley, con la misma justicia con que

imponía Constancio su feroz despotismo al Con
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cilio de Milán: Mi voluntad;he aquí vuestros cá

mones; ó la obediencia, ó el destierro: lo que yo

quiero debe serpara vosotros una ley de la Iglesia.

El error, aunque revista muchas formas, es de

una misma naturaleza.

Pero los católicos estamos ya curados de es

panto,ysabemos lo que significa esa algarabía

democrática ó esos extemporáneospujos regalis

tas,por fortuna hoy día casi abandonados, al

menos en teoría.Sabemosperfectamente que los

extremossetocan,porque losuney compenetra

un mismo sentimiento: el odio desenfrenado á la

Iglesia deJesucristo. Aleccionadosporuna larga

y dolorosa, pero fructífera, experiencia, no po

demos olvidar que tan demoledora es la piqueta

revolucionaria como la coyunda de hierro de la

tiranía ilustrada; elgorro frigio, como el bonete

del jurisconsulto, cuando los domina la saña

contra la verdad;y que, á despecho de todos, la

nave de san Pedro continúa sutriunfal carrera,y

la continuará hasta la consumación de los siglos.

El mássolemne mentís que pudiéramos arro

jar al rostro de esa pandilla de difamadores,

cuyo principal empeño consiste en falsearla His

toria, forzando la significación de los hechos,

para amoldarlosá sus teorías ó intereses, hasta

el punto de que ya en su tiempopudo decir De

Maistre que la Historia era una vasta conjuración

contra la verdad, es el magnífico retrato que san

Isidoro nos dejó de Recaredo,yelinmenso cúmu
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lo debienesqueprodujosugloriosísimo reinado.

«Tenía, dice aquelgran Santo y sapientísimo

Prelado,talgracia en el semblante,yposeía tal

bondad, que se ganaba el afecto detodo el mun

do,y ejercía un atractivo irresistible sobre sus

enemigos,y hasta sobre los malvados. Era tan

desprendido, que restituyó espontáneamente los

bienes que su padre había confiscado á losparti

cularesyá lasiglesias, condonando muchas ve

ces los tributos ásus súbditos.Compartía sus ri

quezas con los desgraciadosymenesterosos,pues

sabía muybien que Dios le había dado el reino

para promover la felicidad de su pueblo.»

Comprendiendo aquelgran Reyque no podía

hacer de España una nación grande y poderosa

mientras no desapareciera la bárbara división de

razas, se dedicó con ahinco á fundir la rudeza

germánica en el crisol de la civilización hispa

no-romana;por lo que dice una crónica que

concedió á los españolesy romanos los mismos

derechos que tenían losvisigodos;pero con tan

ta parsimoniay exquisito tacto, que no suscitó

ningún enojo, dejando á salvo el carácter gue

rrero de su pueblo,y fomentando, las aprecia

bles cualidades de ambas razas; con lo que el

reino hispano visigodo,gracias á la cultura de

los Españoles, que dióun paso de gigante bajo

la decidida protección de aquel nobilísimo mo

narca, se adelantó muchos siglos en la senda de

la verdadera civilización.
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a) EN LAUNIDAD RELIGIOSA

Misión realizada por la Iglesia española:

su defensa

ADICALymaravilloso fué el cambio operado

R en España por la conversión del hijo de

Leovigildo. Leyes, religión, costumbres,lengua

je,todos los elementos característicosquesonpar

te á constituir las sociedades políticas, losvere

mostransformarseypurificarse al calor maternal

yfecundo de la Iglesia. El poder directivo que

alcanza el sabio, el prudente, el generoso Episco

pado español se extiende por todos los organis

mos de aquella sociedad abigarrada,heterogénea,

regida por distintos códigos, compuesta de razas

diferentes,y lo que era peor, con el predominio

político casi absoluto de launa sobre las demás.

Cientoveintidós años mediaron desde la cele

bración del Concilio III de Toledo á la catástrofe

del Guadalete,yen tan corto espacio de tiempo

causa verdadero asombro la portentosa obra que

llegó árealizar la Iglesia española. Ninguna rela

ción social se escapóásu diligente actividad,ásu

espíritu eminentementeprácticoyprevisor, á su
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inagotable caridad. Desde el Rey hasta el último

vasallo, desde el Duquegobernadorde la provin

cia hasta el último recaudador de impuestos, la

justicia, la administracion, la agricultura, indus

triay comercio, las ciencias, las artesy las letras,

la familiayla propiedad, la disciplinayel culto,

todo quedó reglamentado, deslindado, elevado á

una perfección asombrosa, por aquella pléyade

ilustre de sabios y de santos.Ytodas las refor

mas llevaron el sello característico de la épocay

del pueblo, el religioso;todo estaba infiltrado de

aquel espíritu sublime,por cuya virtud porten

tosa se transforman los hombresincultos en cria

turas nobilísimas, las razas salvajes en sociedades

perfectas, lospueblos envilecidosen naciones ro

bustas, varoniles,invencibles.A la manera como

el hábil artífice convierte la tosca piedra en foco

poderoso, de dondebrotan torrentes de luz ra

dianteypura, así la Iglesia de Jesucristo ha con

vertido en todas épocasypaíses á las hordas sal

vajes, dañinas, destructoras y miserables, en

cuerpos sociales perfectísimos, donde, como en

transparentey límpido cristal,se reflejan los atri

butos nobilísimos de que dotó Diosásu criatura

favorita; el soplo divino, resplandorinmortal de

su infinita inteligencia, el fuego de caridad, viví

simo destello de su infinito amor.

¡Ytodavía existenyhan existido siempre es

píritus mezquinos y corazones desagradecidos

hasta un grado inconcebible, que se atreven á
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pronunciar el maldito non serviam!¡Todavía hay

quien intenta arrojar al rostro sagrado de la Igle

sia el lodo producido por las bajasy rastreras

pasiones de la humanidad, cuando si los tales

visten levita,yno cazan con rústicas flechas el

alimento cuotidiano en bosques impenetrables,

pintado el rostro connegro dehumoybermellón,

se lo deben á esa Madre cariñosa de los hombres,

que ha derramadotorrentes de sangre generosa

para volverá redimirlos!

Tal sucedió en España, y semejantes son los

juicios que escritores sin conciencia óignorantes

se atreven áformular acerca de la intervención

de la Iglesia en aquella época, copiando,porsu

puesto, muchos de ellos á autores extranjeros.

Asíno falta quien dice en estilo sentenciosoy

campanudo que cien añosbastaron de aquel sis

tema para corromper hasta el corazón del Estado

visigodo; quien afirma, contoda la despreocupa

ción deun filósoforacionalista, que«las leyes de

losVisigodos son pueriles, desatinadas éidiotas,

inútilespara el fin á que se dirigen, llenas de

retórica y vacías de sentido,frívolas en el fon

doygigantescas en la forma:» unos que envi

lecieron á la monarquía visigoda, quitándole

toda su energíayrobustez; otros que seprivó al

pueblovisigodo de sus más preciados derechos,

corrompiendo su carácter nacional: no falta quien

censura acremente á la Iglesia por haberse in

miscuido en asuntos temporales, llevando suvi
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gilante actividad,y extendiendo su influencia á

todos los organismos sociales;y losmás la hacen

responsable de la invasión agarena. Enuna pala

bra, cuantos cargos hanformulado entodo tiem

po contra la lglesia sus más encarnizados enemi

gos, aplícanselos,y aun con creces,á la Española

de la época visigoda.

Examinar detenidamente las circunstancias de

lostiemposy las condiciones sociales de las ra

zas;investigar, desentrañar hasta lás más recón

ditasfibras del corazón de lospueblos;penetrar,

empuñando el escalpelo de la sana crítica y

prescindiendo de teorías y sistemas excogitados

ápriori, en el seno de pasadas sociedades, re

constituyéndolas en la mente tales como fueron,

no como desearpudiéramos que hubieren sido,

es la empresa que debeproponerse todo historia

dor concienzudo, si de veras ama la verdad,y

desea verla triunfar en todo su esplendoryma

jestad. Porque, como dice Macaulay:«única

mente sabe leer la historia quien observando la

influencia que las circunstancias ejercen sobre

laspasionesy lasideas de los hombres,y cómo

el vicio se toma muchas veces por virtudy la

paradoja por axioma, aprende á distinguir en la

naturaleza humana lo que es accidental ypasa

jero de lo esencialypermanente.» De aquíque

los que solamentebuscan en la historia la con

firmación de sus propias teorías, adaptando los

hechos ájuiciospreconcebidosymezquinos,nos
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ofrezcan de ordinario cuadros de épocasysuce

sos tan falsosy arbitrarios,que desconoceríanpor

completo los mismos actores que los llenaron de

vidaymovimiento.Como que no en balde se

ha llamado conjusticia á semejante ciencia, cu

yos elaboradores quieren hacerpasarpor Filoso

fía de la Historia, filosofía del historiador. Con

la particularidad que semejantes operarios han

tomado como por asalto el vasto arsenal de la

Iglesia, estereotipando, por decirlo así, los car

gosformulados contra ella, queinalterables atra

viesan las edades, sirviendo de muletilla átoda

clase de herejesysectarios, que en vanotratan

de encubrir con ellos la carencia de conocimien

tos sólidosybien digeridos, ó el odioysaña que

les devora el alma.

Sumamentefácily hacedero nos sería rebatir

victoriosamente los ataques antedichos,y no con

autoridades católicas, de las cuales huyo cuanto

puedopara queno se me tilde de parcial, sino

con protestantes, y de las más irrecusables y

eminentes, desde Guizot, quien en su Historia

general de la civilización de Europa haceun cum

plido elogio de la cultura española, achacándola

toda, como nopodía menos, al clero católico,

hasta Gibbon, en su magna obra Historia de la

decadencia del Imperio Romano, donde se leen

estaspalabras, que,porser de quien son, debie

ran grabarse en letras de oro,bastando ellasso

las á desvirtuartodas las miserables y ruines ca
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lumnias que se han complacido en amontonar

contra la Iglesia española sus despechados de

tractores. Dice así:«Los Obispos de España se

»hicieron respetar, conservando la estimación de

»suspueblos; la regularidad de la disciplina in

»trodujo la paz, el orden y la estabilidad en el

»gobierno del Estado. Los Concilios nacionales

»deToledo, en los cuales la política episcopal

»dirigía ytemplaba el espíritu feroz éindócil de

»los Bárbaros, establecieron algunas leyes sabias,

»igualmenteventajosas á los reyes que á losva

»sallos. Los conquistadores, abandonando insen

»siblemente el idioma teutónico, se sometieron

»alyugo de lajusticia,ypartieron con sus súb

»ditos lasventajas de la libertad.»

LosObispos católicos,porconfesión deuno de

sus más ardorosos, eruditos é irreconciliables

enemigos,introdujeron en el Estado visigodo la

paz, el orden, la estabilidad, la justicia y la liber

tad,yse captaron el amor de suspueblos. Pero

basta el simple y verídico relato de los hechos

para desvanecer hasta la sombra de semejantes

acusaciones y calumnias, sin perjuicio de que

más adelante insistamossobre este punto. ¡Lás

tima quetanfecundas semillasfueran sembradas

en terreno tan estéril como el visigodo!



II

Conversión de los Suevos: el Paganismo

EspE la conversión de losSuevos hasta el co

mienzo del reinado de Recaredo existieron

en España, además de la Judía,tres clases de re

ligión: la Católica, la Arrianay la Pagana. El Pa

ganismo conservóse mucho tiempo en España,

merced ála invasión de los Bárbaros, que redu

jo á la Iglesia á dura esclavitud, al rigor de las

persecucionesyá la rémora de las herejías. Fué

protegido ademáspor losSuevos. En448uno de

sus reyes, Rechila, moria en la religión pagana.

Si bien algunos historiadores dicen que los

Suevos al establecerse en España eran arrianos,

esto nopuede afirmarse en absoluto,pues la que

podríamos llamar religión oficial de aquella ban

da guerrera, de raza germánica, era sin duda al

guna la Pagana. Mas con el trato casinunca in

terrumpido que sostuvieron con los Visigodos

y con la influencia dominadora que éstos ejer

cieron sobre aquéllos, el Arrianismo no dejó de

hacermuchos prosélitos entre losSuevos. Pero

muchosmáshizoelCatolicismo,comopudoverse

por la conversión total del pueblo, antes que el

visigodo. Rechiario, hijo ysucesor de Rechila,

era ya católico antes de morirsupadre,viéndose

13
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entonces en eltrono suevoun rey católico yuna

reina arriana,pues aquél habíase casado con una

hija del visigodo Teodoredo. Otro de sus reyes,

Remismundo, abraza el Arrianismo,pero su su

cesor, Cariarico, habiendo alcanzado su hijo la

salud porintercesión de san Martín, convirtióse,

según refiere el Turonense,ála Religión católica,

ytrabajó mucho en la conversión delpueblosue

vo, que se logró en tiempo de su sucesor Teo

domiro,gracias al celo apostólico deun sacerdo

te húngaro, san Martín Dumiense ó de Braga.

Acaecía estopor los años 55o,por lo quetodavía

debían quedar muchas reliquias del Paganismo

en España áúltimos del siglo VI, cuando se ce

lebró el III toledano.

Mas entonces cambiaron las circunstanciaspor

completo,y la Iglesia, contandoya, no sólo con

su inagotable caridad, sino también con la pro

tección del Estado, dedicóse contodassusfuerzas

ádesarraigarparasiempre aquella malditaplanta,

para lograr el belloideal de la unidad católica.

Así vemos á los ilustres Prelados del primer

Concilio nacional dedicar su poderosa atención

átan importante asunto;ypor elCanon 16orde

na á losjueces seglares que sepongan al lado de

los eclesiásticos para destruir el Paganismo en

toda España, especialmente en Galicia. Porgran

de quefuera el celoy actividad de la Iglesia, se

ve que nopudo extirparporcompleto las prácti

casgentílicas, como eran la adoración depiedras,
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árboles,fuentes y otros objetos naturales;prác

ticas que se mantenían con mayorvigor en los

distritos apartados de losgrandes centros depo

blación,por cuanto el Concilio XII de Toledo,

celebrado en 681, vuelve á insistir sobre este

punto,prohibiendobajopena de excomunión y

otrosgraves castigos eluso de talessupersticio

nes.Aconteció ápoco la invasión árabe, que pa

ralizó la benéfica acción de la Iglesia; mas con la

Reconquista acabópara siempre en nuestra pa

tria el Gentilismo.



III

Ultimo suspiro del Arrianismo: su doctrina

LArrianismo diómuypoco que hacer. He

mos referidoya los tres alzamientos arria

nos áraízde la conversión de Recaredo;yhe

mos hecho notar la circunstancia de que elpue

blo apenastomóparte en ellos,y lafacilidad con

quefueron sofocados. Desapareció comounme

teoro cuando le faltó la protección oficial. El III

de Toledoreprodujo contra él los anatemasde los

Ecuménicos;volvió el Arrianismo ásentarse en el

trono,porsorpresa, conelasesinoWiterico,quien

hizo cuantopudopara darle nueva vida; mas los

reyes anteriores habíanse comido el fruto,y la

planta estabaya exhaustaysinunagota de savia

en sus entrañas. Elusurpador, habiéndose hecho

reo de la maldición detodo unpueblo, al queso

metióporsiete años á su bárbara tiranía, sufrió

en unbanquete la muerte que él mismo dió al

bondadoso hijo de Recaredo. Elpueblose apode

ró desu cadáver, le arrastrópor las calles deTo

ledo,y lo sepultóignominiosamentefuera de sus

II111'OS.

Asímurió elúltimo arriano,y así acabó aque

lla religión estéril,tan fatua, orgullosay despó

tica como atrevida éignorante.Como que elclero
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arrianopasó la vida en intrigas palaciegas, adu

lando á todos lostiranos para alcanzarsu pro

tección,yno produciendo nada que merezca la

pena de recordarse. Sus modernos partidarios

tratan de defenderlo de la nota de ignoranciay

holgazanería, diciendo que el clero católico que

mó sus obras. Será éste un sistema cómodo de

acusary discutir,pero muypoco serio yque no

hace muchohonorásus secuaces,sobretodo tra

tándose del clero visigodo arriano,pues sobre

carecer semejante acusación de fundamento,ya

que la autoridad en que se apoyan, que no es

otra que la de Fredegario, no hace fe en nuestra

historia, es cosa sabida que ni en España, ni en

nación alguna,produjo el Arrianismo una sola

obra que diera carácterála secta.Conquenohay

materia para poner elgrito en el cielo contra el

intolerantefanatismo de los católicos,pueslo pri

mero que debieran hacer esos mártires del pro

greso moderno, que se quejan contan plañidero

acento de la destrucción de la ciencia, es señalar,

sipueden, las obras que mandó quemar Recare

do,y citarnos, aunque no sea más que porrefe

rencia de otros autores,ya que por la dichosa

quema ó auto defe del oscurantista monarca visi

godo nopuedan tener á mano aquellos porten

tosos monumentos de la ciencia arriana,losnom

bres de los sabios que los dieron á la luz, como

podemos citar nosotros las obras de muchoshe

rejes españoles, tan dañinaspor lo menos como
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las supuestas del clero arriano,yque no se que

maron, que sepamos al menos,pero que debie

ron haber sido quemadas. Pero todo el mundo

sabe que las personas ycorporaciones amantes

delsaberno destruyen loslibros científicos; antes

al contrario,se complacen enfomentaryproteger

la ciencia en todas sus manifestaciones. Necio

por demás ha de ser quien niegue este carácter

protectorá la Iglesia. Porlo quepodemosdedu

cir que,sihubo quema, ésta se reduciríaácuatro

libracosteológicos, sin los cuales la humanidad

ha proseguidotranquilamente su carrera,yá al

gunos ejemplares góticos de la Biblia traducida

porUlfilas. Por otraparte, ni la vida, ni las cos

tumbres, ni la educación del clero arriano,fue

ron lasmás eficacesá constituirgrandes hombres

en virtud ni en ciencia,pues el mismo que dió

caráctery sér propio á semejante herejía,yque

á la vezfué el más erudito y elocuente de susse

cuaces,Arrio en persona, no hizo más que resu

citarytransformar errores sustentadosyapor los

antitrinitarios, especialmentepor Filón, Pablo de

SamosataySabelio.¿Y quépodía dar de síuna

religióngrosera y fanática, favorecidapor unos

cuantostiranos revestidos con la púrpura roma

na, á la manera como después lo fué el Protes

tantismoy la mayorparte, sinotodas, las here

jías,ysin que la misma Biblia, en que se apoya

ba,pudiera prestarleun solo argumento sólido?

Así la vemos desplomarse en cuanto le faltó el
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apoyo del Imperio,pasando comoun relámpago

á hundirse en la barbarie de lospueblosgerma

nos;puesto que desde el Concilio de Alejandría

de 321, en quefué excomulgado Arrioy«arro

jado de la Iglesia que adora la divinidad deJe

sucristo,» se sostuvo únicamente en la sociedad

civilizada hasta el Concilio celebrado en Cons

tantinopla en 381, al cualprestó su apoyo elgran

Teodosio. En 535ya no había arrianos más que

en España,y después de la conversión de Reca

redo desapareció también de aquísin esfuerzo

alguno,probándose con esto laspocas raíces que

había echado, aun en el pueblo que con ma

yor energía ypormástiempo sostuvo semejante

error.

En cuanto á la doctrina, portodo extremoirra

cionaly burda y contradictoria, la sintetizaba

Arrio diciendo:«El Hijofué creado de la nada

y en el tiempopor la voluntad del Padre como

la primera criatura ycriador delmundo; debien

dopor lo mismo ser llamado Dios,pero depen

diente del Padre.» A semejante fórmula opuso

el gran Concilio de Nicea esta otra, admirable

por la precisión delostérminos:«El Hijode Dios

es verdadero Dios, engendrado de Dios(es decir,

siendo necesariamente de la esencia del Padre,

comopor analogía la contemplación es de laesen

cia misma del espíritu que contempla),ynohe

cho, deuna sustancia igual á la del Padre (con

substantialis).» Puede verse áAlzogyHergen
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roether. Prevaleció comosiempre laverdad,yla

herejía arriana sepultósepara siempre en lasti

nieblas del olvido, salvo el amorplatónico que

le profesan en el día algunossectarios, cómplices

detodo error.



IV

Organización de la Iglesia española

Asabemos que desde la conversión de Re

Y caredo comenzóla Iglesia á extendersube

néficaysoberana influencia átodos los organis

mossociales.Alejados losObispos de las regiones

oficiales durante el período arriano, no pudo

existir entre el clero católico aquella tan deseada

ybenditísima unidad,por la que ha suspirado

siempre la Iglesia, consecuente con su carácter

deverdad.Sin embargo,no sólo la profesión de

una misma fe religiosa,por sí sola naturaly po

derosísimo lazo de unión, sinotambién las per

secucionesyherejías, que,siporuna parte des

organizaban y abatían, eran por otra acicates

poderosos que ligaban en estrechísimoy apreta

do hazá los fieles,produjeron desde un princi

pio cierta unidad, si notan completa comofuera

de desear,fuerteyvigorosa al menos. Mas ya

desde el siglov se regían las Iglesias de España

poruna colección de Cánones que era una re

copilación de los de Nicea, Ancira, Neocesarea

yGangres;pues los Obispos españoles que asis

tían á losConcilios de Oriente traían sus actas,

y las daban á conocer á las demás Iglesias,ya

en los Concilios parciales que celebraban,ya
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pormediosparticulares. Enun Concilio de Bar

celona se ordenaba á los monjes,por el Canon

1o del Concilio de Lérida, que observaran las

disposiciones adoptadas por el de Calcedonia.

Lo mismo circulaban por España las colecciones

de los Concilios de Francia,por las relaciones

que existían entre las Iglesias de la Septimaniay

la Tarraconense. En la segunda mitad del si

glovya circulaba profusamente la colección es

pañola llamada isidoriana,por haberla insertado

Isidoro deSevilla en la suya. Pero la principal

colección de Cánonesfué la hecha porsan Mar

tín de Braga, la cual estaba dividida en dos par

tes: la quetrata de los Obispos y del clero en

generaly la de los legos.

Al Concilio III deToledo vimos que asistie

ron cinco Metropolitanos, lo que nos indica la

división eclesiástica de España en aquella época.

Mas al principio del siglo viI la Monarquía esta

ba dividida para lo eclesiástico en seisSedesMe

tropolitanas con setentayseis Obispados: la Bé

tica, que tenía once sufragáneas; la Cartaginense,

veinte;Galicia, nueve; Lusitania,trece; Narbo

nense, ocho;yTarraconense, quince.

Las atribuciones de los Metropolitanos eran

reunirypresidir los Conciliosprovinciales, con

sagrará los sufragáneos,suplir las ausencias ó

negligencias de éstos, y juzgar en apelación.

Existía de hecho cierta independencia en cada

provincia eclesiástica,puesto que ningún Metro
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politano ejercía autoridad sobre los otros, hasta

la institución del Primado; si bien ya hemosvis

to que había perfecta uniformidad de doctrina

en todos. Mas desde la conversión de Recaredo

las atribuciones episcopales se aumentaron en

gran manera por la autoridad legislativa que

concedieron los Reyes á los Concilios naciona

les,ysobretodopor el derecho de vigilancia y

alta inspección que ejercieron sobre losJueces y

Gobernadores seculares; autoridad iniciada ya

en el III deToledo, comovimosporvarios Cá

nones, especialmente por el 18. Asívemosá los

Prelados,fuera de sus atribuciones legislativas,

intervenir en la Administración,proteger á los

oprimidos, corregir las injusticias de los gram

des, entender en las recusaciones de los jueces,

consagrará los Reyes, dar el velo á las vírgenes

que se consagraban al Señor,y dedicarse á otras

muchas atenciones, aparte de las privativas de

su sagrado ministerio. En el período arriano,y

aun mucho después,fueron elegidos los Cbispos

por los Concilios provinciales,á propuesta de

los diocesanos,y con la cooperación del Metro

politano de la provincia. El Rey arrogóse des

pués, óse le concedió, el derecho de elección, si

bien con muchas limitaciones; hasta que el Con

cilio XII de Toledo reglamentó esta importantí

sima materia,permitiendo al Metropolitano de

Toledo ordenarátodos los Obispos de España,

según la elección del Rey,pero sin perjuicio del
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derecho de lasprovincias,y con tal que el Me

tropolitanojuzgase digno detal autoridad al ele

gido,yéste se presentase dentro del plazo detres

meses á recibir instrucciones de su respectivo

Metropolitano: año de 681.

Aparece ya un Primado en España.

Antes, los Metropolitanos presidían los Con

cilios que en suspropiasprovincias se celebra

ban,y asísiguióverificándose durante el perío

do católico, como en el día; mas los nacionales

deToledo eran presididospor el Metropolitano

más antiguo en la consagración. Así vemos á

Mausonapresidir el III,no obstante la autoridad

de san Leandro, alma del Concilio; Oroncio de

Mérida preside el VIII, como había presidido

el IVsan Isidoro de Sevilla; el V, Eugenio de

Toledo; el VI,Silva de Narbona,y el VII, el ci

tado Oroncio. Presidió el IX y X san Eugenio

deToledo, quien había firmado en tercer lugar

las actas del VIIIcon el título de Metropolitano

de la ciudad regia. El XIfuépresididopor Qui

ricio de Toledo,ydesde entoncessiguieron pre

sidiéndolos los Metropolitanos de la Corte. La

importancia,pues, de Toledo, capital de la Mo

narquía,iba en aumento,y con ella su Silla

Metropolitana. El Concilio VII deToledo había

ordenado que los Obispos de lasSillasvecinasá

la Capital residiesen porturno en la Corte para

honra del Rey y ayuda del Metropolitano. El

XII acabó de deslindar el asunto;por lo que es
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muyverosímil fijar la época de la institución de

la Silla Primada áfines del reinado de Wamba

(672-68o).Corrobora esta afirmación la circuns

tancia de haber dirigido el Papa san León una

carta especial á Quiricio, Metropolitano de To-

ledo, al mismotiempo que dirigía otra colectiva

á los demás Prelados de España, en 683.

Contribuyó todo esto,no sólo á dar mayor

autoridad al Metropolitano de Toledo,sino tam

bién áfortalecermásy más la unidad religiosa

externa, comouna era la doctrina y unos mis

mos los sentimientos.



V

Autoridad delRomano Pontífice en la Iglesia de

España

TRo lazofortísimo de unidadfué la depen

dencia de la Iglesia española de la Santa

Sede,iniciadaya desde elprimermomento;pues,

aparte de laspredicaciones de los Apóstoles, sa

bemos que losvarones apostólicosfueron envia

dos aquíporsan Pedroysan Pablo. Osio, obis

po de Córdoba, presidió el Concilio de Nicea,

como Legado de la Silla de Roma; hecho que

debió ejercergrandísima inflencia en losObispos

de España,pues si el principal de ellos, al que

todos estaban subordinadosporsuvirtudy cien

cia eminentes, reconocía la autoridad pontificia,

¿cómo no la habían de reconocer los otros? Mas

la miseria de lostiempos, las horrorosas invasio

nes de los Bárbaros, las distancias, la corta vida

de los Papas, laspersecuciones que sufrieron las

Iglesias, las gravísimas cuestiones de Oriente,

que absorbieron la atención de los Pontífices du

rante muchos años,y la fe ardiente, pureza de

doctrinayreconocida santidad del clero español,

que no hacía tan necesaria la intervenciónpon

tificia, contribuyeron poderosamente á que no

fuera tan sólida como debía serlo el lazo exterior
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de dependencia que ligaba á la Iglesia de Espa

ña con el Vicario de Jesucristo.Sin embargo,

nunca fuénegada, ni desconocida, la autoridad

del Papa;y de que sus actos de intervenciónfue

ran pormuchotiemponulos ó escasos,nose de

duce quefuera desconocidosu derecho.Masdeu,

no obstante sus intemperancias regalistas, reco

noce cuatro derechos á la Santa Sede sobre la

Iglesia española de aquella época: enviar el palio,

juzgar en recursosy apelaciones, mandar jueces

pontificiosydesignarvicarios.

Mas desde la conversión de Recaredo estre

cháronse poderosamente las relaciones entre el

JefeSupremo y sus súbditos. San Leandro co

munica ásan Gregorio la celebración del III de

Toledo. Otrohecho muyelocuente nos ofrece el

nombramientopor la SantaSede deJuan Defen

sor para dirimiruna contienda suscitada entre los

Obispos de España. Hechos son éstosy otros

muchos que pudiéramos citar que ponen de ma

nifiesto la harmoniosa unidad que existió siem

pre entre la Iglesia de Españaysu dependencia

de la Cátedra de Pedro;unidad que se desarro

llóyfortaleció desde que Recaredo ingresóen el

seno de la Iglesia, pues contando con el apoyo

oficial,no sólo se restableció en todo su vigor la

Disciplina, sino que los Obispos pudieron dedi

carse con todas sus fuerzas á la extinción de

toda clase de herejíasyprácticas idolátricas, ha

ciendo brillarportodos los ámbitos de la Penín
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sula la luzpurísima de la Fe,y estrechando los

lazosfraternales queunían al Episcopado con el

cleroy con los fieles.



V

Los Concilios de Toledo

Ainstitución que más contribuyó al desarro

lloypoderíode la Iglesia católica, que de

rribó y destruyó el primitivo reino arriano, y

que llegóáser,transformada en parlamento, el

verdadero soberano del país después de la total

conversión de los godos,fueron losConcilios.»

Así hablaun autorprotestante de nuestros días,

y dicho queda con esto quepara él losConcilios

son losprecursores de las calderas de la Inqui

sición. No nos detendremos en refutar sus mal

aventuradosjuicios, ni es ocasión oportuna para

ello,pero síharemos constar que mientras Espa

ñaveía reunirse con tanta frecuencia en su capi

talyen otras muchas ciudades aquellas majestuo

sas asambleas, compuestas de ancianos venera

bles, que áfuerza de oraciónypenitencia habían

acallado la voz de las pasiones, deprofundossa

bios, de santos eminentes,yde nobles que ha

bían depuesto su carácterbrutal y salvaje para

vestir, sino la toga deljurisconsulto ódel filóso

fo,por lo menos el nobilísimo ropaje de la paz,

el resto de Europavivía sumergido en la mayor

barbarie. Como que el Oriente era un hervide

ro de herejías, quetraía consternadastodas las

14
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conciencias, y enardecidos todos los ánimos;

y elOccidente se manchaba con todos los críme

nes que más deshonraná la humanidad; vegeta

ban apenas losSajones y los Anglos en sus Is

las; Italia, cuna de la antigua civilización, estaba

materialmente desollada por Hérulos, Ostrogo

dosy Lombardos;Germania no tenía existencia

histórica; cazaban zorros los Obispos de lasGa

lias, entreteníanse en destrozarimágenes losEm

peradores bizantinos, mientras los Turcos gol

peaban con sus cimitarras las puertas de Cons

tantinopla: en todaspartes reinaba el mayor des

orden y la anarquía más espantosa. Únicamen

te la Iglesia,foco de cultura,de civilización y de

progreso, hacía esfuerzos prodigiosospara des

arraigar la barbarie y asegurar el imperio de la

justicia, desconocido casipor completo en el res

to del mundo.Sólo en España reinaba la paz, el

orden, la ley y la justicia, como dice Gibbon,

graciasá losgenerosos sacrificios y esfuerzosgi

gantescos de aquellosvarones admirables, algu

nosnoigualados todavía,ymuchos superiores,

atendida la diferencia de lostiempos,á los que en

todas épocasypaíses han marchado siempre á la

cabeza de la verdadera civilización.



VII

Autoridad y carácter de los mismos

| o es nuestroánimohacerun estudio detenido

-4. de los Concilios deToledo:únicamente ha

remos constar quefueron la institución que más

contribuyó áfortalecer,y aun á constituir, con

siderado esto desde ciertopunto devista, launi

dad religiosa española,ypor ende la socialypo

lítica. Desde elmomento en que á ellos concu

rrían, ópodían concurrir,todos los Obispos es

pañoles,sus resoluciones eran igualmente obli

gatoriaspara todos. Admirable fué la sabiduría

yprudencia de aquellos nobilísimos legisladores,

pues comprendiendo que en un Concilio nacio

nal, ó envarios,nopodían tratarse todas las cues

tiones, ni á él podían asistir todos los Prelados,

ni era conveniente centralizary absorber la vida

regional, nidescenderá detalles, ni reunirse con

frecuencia, decretaron desde el"III deToledo que

toda provincia eclesiástica celebrase un Concilio

cada año en el sitio que designase su respectivo

Metropolitano.Como en España nunca legisla

ron los Concilios sin leer antes los Cánones de

los Ecuménicosy lasCartasSinódicas de losPa

pas,se mantuvo en todo tiempo firmey cons

tante la pureza de la Fe, sin que se haya dado el
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caso de que apareciera cismático, noya un Con

cilio, á pesar de haberse celebrado tantos, pero

ni siquiera una sola de las disposiciones referen

tes á la doctrina, que del Concilio fluía á lasSi

llas Metropolitanasy de aquí á las Sufragáneas,

aunque ya éstas, tomando parte activa en los

Concilios, podían beber en la misma fuente. De

los Obisposy del Clero pasaba al pueblo;y así

todos los fieles podían iluminar sus inteligencias

con una mismay auténtica doctrina,y refrige

rar sus corazones con una misma caridad. El Rey

se obligaba á prestar su sanción ysostener con

su autoridad las decisiones de los Concilios,que

ordinariamente eran reunidos ó convocados por

él, siendo también el Monarca quien los abría,

entregando eltomo regio, que contenía supro

testación de fe, éindicaba luego los puntos que

deseaba quefueran discutidosyresueltospor el

Concilio. De este modopasaban á la categoría

de leyes del reino los acuerdos conciliares.Si

bien en corto número,á todas estas asambleas

asistieron nobles, que no eran meros espectado

res de las discusiones, sino que intervenían en

aquellospuntos que eran propios de susprerro

gativasy especial estado; teníase en mucho su

opinión,massu voto era sólo consultivo.Yaun

que el Concilio de Tarragona ordenó que los

Preladospudieran estar asistidos de seglares,co

mo consultores, esto no quita el carácter religio

so á los Concilios,pues únicamente deliberaban
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los Prelados, quienes celebraban lo que pudié

ramos llamarsesionessecretas, cuando debía tra

tarse algun asunto reservado, siendo porpunto

general cuestiones religiosas las discutidas y acor

dadas en Concilio;sibien los Reyes hacían que

los Prelados sancionasen con su autoridad dis

posiciones reales de carácter civil, y otras veces,

ápetición de los mismos monarcas, discutíany

aprobaban los Obispos cuestiones políticas; con

lo cual únicamente se manifiesta,no elpoder

absorbente del clero, sino la extraordinariayfeli

císimaharmonía existente entre ambas potestades,

ysobretodo el imperio de la santidad, de lavir

tudy de la ciencia, representado por el clero,

sobre el salvajismo óignorancia de la época.Mu

cho se ha discutido sobre si eran ó no Cortes los

Concilios Toledanos. Ciertamente que tenían

atribuciones legislativas,que es lo quehoy cons

tituye la esenciay carácterpropio de esas asam

bleaspolíticas;y no sólo gozaban aquéllos de

atribuciones legislativas, sino también ejecuti

vas,pero la opinión común en el día es que

los Conciliosnofueron Cortes, contra lo que se

afanó en probar el ilustre Marina en su Teoría de

las Cortes. Sin embargo, es muy difícil despo

jarlos en absoluto de semejante carácter. El Rey

tenía el derecho de convocarlosypresidirlos, de

presentar lo que en lenguaje moderno se llama

discurso de la corona,y de aprobarsus resolucio

nes, que desde luego pasaban áser leyes nacio
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nales. LosConcilios, sibien su carácter peculiar

era religioso,trataron asuntospolíticos;la elección

de los reyes debía ser confirmada por ellos,y

alguno cayóherido por los anatemas del Conci

lio, que equivalíanáuna deposición. Los Próce

resfirmaban las actas;ysi en aquellas asambleas

no estaban representadastodas las clases sociales,

esto solono podía quitarles el carácter deCortes,

pues que, aparte de las especiales circunstancias

de la época, los derechos necesariospara elegiry

ser elegido han variado mucho, como que cada

día los maestros en el artetienen que admitirre

formas,y éstas nunca llegan á satisfacer las as

piraciones detodos. ¿Quién ignora lastremen

dasbatallas que hantenido quereñir los liberales

ingleses contra los torys y los lores privilegia

dospara reformar su Parlamento? ¿Tiene hoy

porventura el clero español asiento en el Con

greso?¿Están acaso representadas en Cortesto

das las clasesy corporacionessociales, al menos

directamente? El hecho,pues, de que elpueblo

notuviera representación en el Concilio, no es

óbice para quitará éste su carácter legislativo,

puespara gobernar,para dirigir, se necesita por

lo menos ilustración,y en aquellos tiempos la

ciencia era patrimonio poco menos que exclusi

vo del Clero, y no como un monopolio, que

muchose esforzó la Iglesia en ilustrar á las de

más clases,sinoporque la rudeza de losVisigo

dos,ymás que todo la especial ytriste condi
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ción delpueblo,nopermitían otra cosa.Ni ahora

nimucho menos entoncespuede reformarseuna

nación,áno sobrevenir causas inesperadas que

interrumpan la marcha ordinaria de la humani

dad, en el cortísimo espacio deun siglo. Yes

evidenteque sin la invasión musulmana hubiera

bastadopocotiempopara el completo desarrollo

de aquella sociedad,no obstante la miserabilísi

ma condición social de las clases inferioresy la

ineptitud de los Visigodos para constituir una

nación civilizada. Apesar detodo, el pueblo,si

no discutía, aprobaba; si no ejercía influencia al

guna directa en las decisiones conciliares,por

lo menos era unfactor que debíatenerse muy en

cuenta,por cuanto sebuscaba su aprobaciónpara

los acuerdos,como expresa la forma omni populo

assentiente. Finalmente,si el atributo primordial

de lasCortes es la constitución de leyes,producto

de aquellas asambleas religioso-políticas es el

FueroJuzgo,precursorde las Partidas, obra que,

con la Catedral de Coloniayla Divina Comedia,

dió carácter y gloria imperecedera á los siglos

medios.Sies cierto que los Visigodostenían sus

asambleaspolíticas, distintas de losConcilios, á

las cuales asistían también los Obispos,y en las

que se trataban únicamente asuntos temporales,

no lo es menos que en semejantes reuniones,

vaga reminiscencia de las que en otrotiempo ce

lebraron en la selva germana, apenas si se acor

daban cuestiones de interés general, fuera de
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la elección de los monarcas;ysobretodo dichas

Asambleas fueron haciéndose raras,y de ellas

acabóse por expulsar alpueblo libre.



VIII

Fecundidad e integridad de los Concilios

ELEBRÁRoNse durante elperíodo católico, en

C 122 años, 16 Concilios nacionales en Tole

do, aparte de un gran número en las capitales

Metropolitanas y otras ciudades. Los Cánones

del Concilio XVIII, si es que llegó á reunirse,

nose han conservado. Entre los quince restan

tes llegaron á formular unos doscientos treinta

ynueve decretos, conjunto admirable de leyes

cristianas que basta porsísolopara llenar deglo

ria á la Iglesia española de la época visigoda.

Algunos se encuentran repetidos ó reformados

enConciliosposteriores.AquellasAsambleasde

mostraron tal energía éindependencia,tanta ca

ridadysabiduría,ytal deseo del bien, que lo

mismo condenaban las faltas ó crímenes de los

Reyes que las de los mismos integérrimos legis

ladores, los defectos de los nobles que los del

pueblo. Nada hubo quepudiera doblegar lagran

deza de carácter de aquellos valerosos Prelados,

dispuestos á arrostrartoda suerte depersecucio

nesy el martirio antes que faltará su deber.Ja

más se han visto Asambleas políticas,fuera del

seno de la Iglesia, como aquellas quevió la im

perial Toledoreunirse en eltemplo deSanta Leo
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cadia, que llegaran á anatematizar sus propios

defectos con los castigos más terribles de que

pudieran echarmano. Léanse losCánones del X,

y dígasenos sipor ventura la historia presenta

caso igual. La humildad admirabley heroica de

Potamio,Metropolitano de Braga,que derretido

en lágrimas confiesa ante tan respetable ynume

roso concursouna falta oculta,para la cual pre

fijabanya losCánones el castigo más tremendo,

es de lo másgrandeysublime que darse puede.

Bueno es que los puritanos modernos refieran

detalladamenteyáplacer la espantosa corrupción

de costumbres de aquel tiempo, que por lo de

másnoiguala á la de las presentes miserabilísi

mas épocas,ni con mucho; pero reconozcan al

fin que sepuso mano,yconextraordinaria ener

gía, al remedio,ypor quien pudiera no haberla

puesto;quese hizo cuanto humanamentesepudo

para evitar el desorden moral,y que mucho se

logró;y que la inmaculada pureza que exigen los

tales de sus enemigos no es propia de la natura

leza humana;y aun asíytodo, ofreciéronse ejem

plostan admirables de virtud, que por sí solos

bastan para inmortalizará la Iglesia española de

aqueltiempoytapar la boca para siempre á sus

miserables detractores.



IX

Reforma de los organismos religuosos.—Herejías

As la actividad de la Iglesia no se empleó

M solamente en asegurar la pureza de la Fe,

robustecer la Disciplina, proteger la autoridad

política,purificar las costumbres del clero y del

pueblo, procurar la instrucción de todas las cla

sesy el bienestarsocial,y desarraigar viciosin

veteradosygroseras prácticas gentílicas,sino que

para elevar la obra de la unidad ásu punto cul

minante, para responder como era debido á la

generosa iniciativa de Recaredo,ymás quetodo

al espíritu propioytendencias características de

la Iglesia Católica, llevó su poderosa iniciativay

vigilante solicitud á aquellos organismos religio

sos,verdaderos caminos de perfección, que cual

frondosasyfecundasramasbrotan del árbol ma

jestuoso de la Iglesia. Asegurado lo principal,

era necesario atender también á lo secundario,

que alcanzabaya vida lozana en nuestra Patria.

A fines del siglo Ivya se conocían monjes en la

Península,perohaciendo vida eremítica.Masno

tardaron en serfundadosmuchosmonasteriospor

españoles,sin regla fija, hasta que á mediados

del siglo vi se introdujo en España la regla uni

versal de san Benito. Aparecen desde luego dos
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célebres monasterios: elfundadoporsan Martín

en Dumio, cerca de Braga, que llegóá adquirir

gran resonancia,y el levantado por san Donato

en las costas de Valencia conunos 6omonjesque

trajo consigo deAfrica, ayudadoporunapiadosa

señora llamada Minicia. Este monasterio,llamado

Servitano,fuétanto ómáscélebre que el Dumien

se ó Bracarense,por el gran número de santos

queprodujo.

El renombradoJuan deViclara,huyendo de la

persecución de Leovigildo, se refugió en Cata

luña, dondefundó el Viclarense. Muchos existían

ya en España en tiempos de Leovigildo,como lo

prueba elgran número de los que él saqueó.

Fueron estos Monasterios focos perennes de

virtudysaber; de sus claustros salían losvarones

más esclarecidos de la Iglesia visigoda: Heladio,

Eugenio IIy Eugenio III é Ildefonso, todosMe

tropolitanos de Toledo y otros muchos. Entre

losfundadores cuéntase san Isidoro. Los Abades

asistían á losConciliosyfirmaban las actas.Ob

tuvieron muchosprivilegios, lo que originóva

rios excesos,por lomismo que las excesivaspre

rogativas los apartaban de su primitivo espíritu.

Mas losConcilios, especialmente el IVde Tole

do, regularizaron la vida monástica,fijando sus

deberesygarantizando sus derechos, aún con

tra los mismos Obispos,bajo cuya dependencia

vivieron siempre.

Tenían los Visigodos la costumbre de ofrecer
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algunos de sus hijosá Dios, obligándolesá abra

zar la vida religiosa: esto originó abusos sin cuen

toy numerosos quebrantamientos de clausura,

porno hallarse muchosbien hallados con lavo

luntad de sus padres. Del mismo modo, los so

litarios,muchos de los cualespasaban la vida en

completa vagancia, dieron lugará multiplicados

excesos.Aunosyá otrosse les obligóávivir en

clausura, determinando el IVConcilio, respecto

de losprimeros,quepurgasencon penitencia sus

extravíos,y quese les excomulgase sireincidían.

Existían ademásjóvenes doncellas que hacían

á Dios el preciado ofrecimiento de su pureza,

tomando como distintivo elveloblanco,yviudas

deun solo marido, que se obligaban con voto so

lemne á guardar castidad el resto de sus dias,y

otras,tambienviudasódoncellas, queseencerra

ban en losmonasterios de mujeres, óen losmixtos,

que únicamente tenían en comun la iglesia.Tan

to lasprimeras, que vivían en el mundo, como

las que se sepultaban en el claustro,venían obli

gadas águardarsusvotosyno cambiarde ves

tido, so pena de excomunión. Otras maneras ha

bía de ingresar en lavida religiosa:personas que,

fingiéndose culpables, pedían el hábito; enfer

mosgraves que voluntariamente se lo imponían,

óbien se lo ponía lafamilia, cortándoles el cabe

llo, quedando obligados á cumplirsu voto, si

sanaban. Ejemplo de los últimos tenemos en

Wamba, quien tuvo que retirarse al monasterio
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de Pampliega, donde murió. Las viudas de los

reyes debían vestirtambien el hábito religioso,

y encerrarse en un convento,ya para evitar los

insultos del populacho, á la proclamación de

nuevo rey,ya para que no rebajasen la dignidad

real, contrayendo nuevasymás modestas nup

cias. LosConcilios dictaron terribles disposicio

nespara evitar que se quebrantasen los votos de

castidad. En los monasterios mixtos, ó en los

que existían recluídas, estaba prohibido en abso

luto el trato entre los religiosos de distinto sexo.

Todo,pues, quedó reglamentadoy sugetoá

la más estricta unidad, bajo el régimen fuerte

yvigoroso de la Iglesia.

España, que había visto nacery arraigarse en

su suelo herejíaspropias óextrañas desde lospri

merostiempos, como las de los Libeláticos, Luci

ferianos, Priscilianistas, Crigenistas, y sobre

todo la arriana, lo que suscitóvalerososy sapien

tísimos defensores de la Fe, entre los cualesbri

lla, como astro refulgente, el gran Prelado de

Córdoba, Osio, desde la conversión de Recare

do apenastiene que lamentarninguna deserción,

ni combatirnuevos errores,fuera de las infruc

tuosastentativas para resucitar el Arrianismo,y

de la primera algarada de los acéfalos.Talfuéla

maravillosa unidad conseguida por la Iglesia es

pañola de la época visigoda.
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X

Unidad territorial

L.subir Recaredo al trono estaba ya casi ase

gurada la unidadpolítica de España. Leovi

gildo, consu inflexible energíaytalento militar,

había sometido átodos los enemigos interiores,

rechazado lasinvasiones de los Francos, conquis

tado el reino de losSuevos,ycontenido lospro

gresos de los Bizantinos. Ocupada la atención de

Recaredo en losgravísimosytrascendentalessu

cesos que llevamos analizados, dominadas las

insurrecciones deSeptimaniayMérida, desbara

tado el complot de Toledo, dedicóse con todas

susfuerzas á asegurar la paz, procurando la fu

sión de sus pueblospormedio de sabias leyes.

Como reyprudentey deseoso de la prosperidad

ygrandeza de su patria,procuró ante todo qui

tará los Bizantinos todo pretexto de revueltas,

ya que porentonces no se creyera con fuerzas

suficientes, ó conperfecto derecho,para arrojar

los de la Península. Dirigióse, pues, al Papasan

Gregorio,suplicándole que le proporcionara los

tratados que mediaron entreJustinianoyAtana

gildo,para resolver, con perfecto conocimiento
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de causa, la cuestión bizantina.Contestó el Papa

queun incendiobabía destruído aquellos docu

mentos;masbien se podía colegir que laspose

siones de los Bizantinos eran mucho más redu

cidas entonces que las que ocuparon en unprin

cipio, merced á las concesiones de Atanagildo.

Prestóse el Pontífice á servir de mediador entre

Mauricio, que ocupaba á la sazón el trono de

Oriente,y Recaredo, firmándose un tratado en

virtud del cual los Bizantinos quedaban en

tranquila posesion de las plazas ocupadas, con

promesa solemne de no intentar nuevas con

quistas.

Salvo algunos levantamientos, fácilmente so

focados, de losVascos, elgran Rey acabó pací

ficamente su reinado.

Apenas pudo su hijo dar á conocer su bon

dadoso y nobilísimo carácter, pues á los dos

años de reinado cayóbajo el puñal del traidory

apóstata Witerico, que ya había sidogenerosa

mente perdonado por Recaredo, cuando la su

blevación de Mérida, en atención á que había

sido también traidor con los conjurados, cuyos

proyectos revelóy cuyo cómplice era. El usur

pador quiso, como tantos otros, deslumbrar al

pueblo con la gloria militar, provocando una

guerra con los Orientales;masno alcanzó resul

tado alguno satisfactorio. Asesinado el asesino,

Gundemaro,después de someter á losVascos,

prosiguió la guerra, sitiando algunas ciudades
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bizantinas, sin lograrprovechoso resultado, hasta

que ocupó el trono Sisebuto, quien venció en

una gran batalla áCesario. Habiendo éstevuelto

átentar la suerte de las armas, salió de nuevo

completamente derrotado; por lo que Heraclio,

que conocía áfondo el indomablevalor del Rey

visigodo, apurado por lasformidables embesti

das de Avarosy Persas, pidió la paz, cediendo

las plazas que aún conservaba el Imperio de

Oriente en la Península, menos unas pocas de

losAlgarbes. A la muerte de Recaredo IIfué

proclamado Suintila, quien logró arrojar defini

tivamente á los Orientales, realizando así la com

pleta posesión territorial de la Península. De

rrotadostambién losVascos,que habían invadido

la Tarraconense, y á los cuales obligóáfundar

una ciudad, Oligitum (Olite probablemente),

quesirviera de barrera ásuspropiasincursiones,

Suintila fué el primermonarca que reinópacífi

camente sobretoda la Península.

15



XI

Autoridad real

ABEMos que constituía la monarquía visigoda,

S como las de todos los pueblos germanos,

una reunión defamilias asociadas, con sus jefes,

los nobles,á la cabeza. Entre todas descollaba la

familia real;maspor efecto de la dependencia

en que, respecto á los Ostrogodos,gobernados

porsu rey Ermanarico,vivieron los Visigodos,

poco antes de empezar su existencia histórica, ó

sea sus correríaspor lastierras del Imperio, este

pueblo careció de familia real determinada. Así

fué que ejercieron poder y autoridad sobre los

otrosgrupos, los jefes de alguno de ellos, que

se distinguían porsu valor,porsu astucia ópor

su fuerza. El visigodo era,pues, el pueblo ger

mano que másse distinguía por la flojedad de

sus lazospolíticos. Muchos de sus guerreros,y

aúntribus enteras, alistados en las filas roma

nas,pelearon contra sus propios hermanos. La

contienda suscitada entre los dos jefes, Atanari

coy Fridigerno,puso de manifiesto su debili

dad política. Aun después que Alarico hubo

empezado susterribles correrías,muchosvisigo

dos siguieron en las filas romanas; otros se mez

claron con las demás razasgermanas,yunospo
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cos huyeron de los Hunoscon Atanarico.Alarico

logróimponerse,ysufamilia, la de los Baltos,

fué elevadaporél alprimer rango,y dió leyes

al pueblovisigodo hasta Amalarico, en quien se

extinguió la dinastía, en 532. Mas á pesar de

que los reyesvisigodos, desde Alarico á Teudis,

pertenecieron á la familia balta,no predominó,

ni con mucho, el derecho hereditario;pues si

bien sucedieron á Teodoredo sus hijos,Turis

mundo,Teodoricoy Eurico,á éste su hijo Ala

rico II,y después de éste sus descendientes Ge

saleicoyAmalarico, los nobles visigodos ni el

pueblo, en la parte que le correspondía,jamás

pensaron en despojarse de su preciado derecho

de elección.Sin embargo, este derecho estabaya

muy restringido,por la fuerza de las circunstan

ciasy de la costumbre; observándose que pri

meramente subieron al trono los hijos, algunos

por medio del asesinato, como Teodorico y Eu

rico,y posteriormente muchos monarcas se ele

varon merced á la fuerza de las armas, habién

dose creado previamente un partido que se

imponía átodo elpueblo, óbien con el auxilio

del puñal, óprovocandouna revolución.

Llevaba,pues, la monarquía visigoda en sus

entrañas el principio de su disolución,pues la

forma electiva suscitaba á cada paso ambiciones

y revueltas, casisiempre coronadas por el éxito.

Agregábase á esto la gran división del poder.

Los noblesy el pueblo armado intervenían en
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la paz, en la guerra, en las alianzas, entodas las

relaciones importantes, tanto interiores como

externas. Mas el pueblo fué perdiendo poco á

poco susprerogativasyprivilegios, los que fue

ron reconcentradospor los nobles en sus manos,

sin que la Monarquía sacara ningún provecho

de semejante cambio: así Turismundo fué pro

clamadopor lastropas en los campos de Cha

lons,y el pueblo, que había quedado en las

Galias,ni siquiera protestó del hecho. La cir

cunstancia de que sucedieran muchos hijosásus

padres, sibien por elección,y más que todo la

diseminación del pueblo visigodo por casi toda

la Penínsulay el ardiente deseo que sentía de

reposar de tantas fatigas,fueron causas podero

sísimas queimpidieron alpueblo el ejercicio de

sus principales derechos. Por otra parte, las

asambleaspolíticasfueron haciéndose raras,y el

pueblo apegándose cada día más al terruño; cre

cieron las ambiciones con el reposo de las ar

mas;á la francaynoble altivezsucedió la intri

ga palaciega; con la molicie y las riquezas

desarrollóse la baja emulación, envileciéronse

los caracteres, el escepticismo religioso invadió

las almas,y con él creció el crimeny la falta de

respeto á las leyes morales más sagradas. De to

das estas causas resultóque el verdadero poder

delpueblovisigodo lo ejerció la nobleza,pero

no la rural,sino la palaciega, ó la que sabía

crearse un partido poderoso;y si bien el Rey
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podía, no sólo darjefes al ejército, sino también

nombrartoda clase de empleados, su regia pre

rrogativa depocopodía servirle para el robuste

cimiento de supoder,ya que los elegidos para

el desempeño de losprincipales cargos públicos

debían sernobles, los cuales nombraban por su

cuenta á los inferiores, sucediendo al Monarca

lo que á losjefes de gobierno en nuestros días,

que saciada una ambición suscitábanse ciento

que le eran enemigas, sin que pudiera estar

muyseguro de la fidelidad de los privilegiados,

que en seguida procuraban trabajar pro domo

sua, aprovechándose de los mismosrecursos que

el Monarca pusiera en sus manos.

Era,pues,una necesidad extrema centralizar

el poder,so pena de dar al traste con la monar

quía visigoda. Tal fué elpensamiento de Leovi

gildo;pero el Rey quisofundar el edificio sobre

arena movediza,yfracasó en la empresa.Su po

lítica, que algunos llaman con manifiesto error

eminentemente germana, sin tener en cuenta

que el Rey arrebató al pueblo visigodo sus na

turales derechosy libertades máspreciadas, con

tribuyóápreparar elterreno;pero ninguna con

quista sólida dejó en herencia á sus sucesores.

Porque la empresa era mucho más gigantesca

que la de vencer Bizantinos y perseguir católi

cos:por otra parte, si la Monarquía había salido

triunfante de la lucha, en la conciencia de todos

estaba que aquello sólo era un resultado pasaje
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ro,ynadie podía dudar de que, á la corta óá la

larga, la autoridad real se estrellaría contra el

absorbente poder de la nobleza. Acostumbrados

los nobles á asesinar ó deponer á los monarcas

que no eran de su agrado,ó se oponían á sus

proyectos de ambición, cada magnate era, ópo

día ser,unformidable enemigo. Hacíase,por lo

tanto, muy difícilypeligroso unirtantasy tan

tasfuerzas divergentes,y reducirájustos límites

prerrogativastan exorbitantes como las de que

gozaban aquellos orgullosos próceres. Por la

propia índole de la Monarquía, cada noble se

consideraba igual al Rey;pues la autoridad de

legada es enclenquey raquítica de suyo, siendo

muy ocasionada á engendrar el despotismo,pero

rara vez se capta la consideración y respeto de

los subordinados; atributos característicos, sin

los cualesnopuede existir la autoridad. El Rey,

pues,no representaba ni representó jamás otra

cosa que la voluntad de una mayoría, cuando

no la de una minoríaturbulenta ó la de él solo á

veces: no era otra cosa queun dignatario elegi

do, noporla voluntad del pueblo,sino por la

de sus opresores. El pueblo dependía en primer

término de sus señores temporales: nunca el

Reyse dirigía á él directamente,sino á sus pró

ceres.Todas las desventajas,todos los inconve

nientes del Feudalismo existían ya en la Mo

narquía visigoda,y aún mayores,porsu carácter

electivo. Con la fuerza era imposible reducir á
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justos límites á la nobleza,pues si una vez se

veía vencida, aprovecharía cualquiera circuns

tancia para alzar de nuevo la cabeza.

Mas al convertirse Recaredo, el poder real

adquirió,por este solo hecho, una fuerza por

todo extremo extraordinaria. La nobleza indíge

na y el pueblo católico,factores importantísi

mos, que,perseguidos, eran temibles en grado

sumo,pero que al verá su religión escalar las

alturas del poder,serían columna firmísima del

trono, se pusieron resueltamente al lado del Mo

narca. Pero el mayor auxilio lo encontraron los

reyes en la Iglesia. Comprendieron éstosperfec

tamente,sobretodo después de la frustrada in

tentona de Witericopara restaurar el Arrianis

mo,que el principal amparo de la Monarquía

era el Episcopado,por la autoridad sagrada de

que quedaba revestida la realeza por efecto de la

consagración. De aquí el afán de los Reyes por

ganarse el afecto del clero:viendo éste la gran

necesidad de robustecer la autoridad real,para

conseguir la unidad políticay la grandeza de la

Patria, cubrió la corona con supoderoso manto,

excomulgando á los rebeldes, al mismo tiempo

que se esforzaba porsuavizar las costumbres de

hierro de aquel pueblo salvajeyturbulento. No

pudo conseguirlotodo, que corto fué el tiempo,

gigantesca la empresa,y la materia rebelde en

grado sumo;pero mucho se adelantó.

Mas al mismotiempo que el poder real que
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daba bajo la salvaguardia de la Iglesia, no des

cuidó ésta la dignidadyconveniencia de las de

más clases sociales. El propósito del Episcopado

fuéhacer reyes fuertes y vigorosos,padres del

pueblo,pero notiranos. Diciéndole al Monarca:

Rey serás si fecieres derecho, et si non fecieres de

recho non serás rey, á la vez que se realzaba so

bremanera la autoridad real, pues elpueblo veía

en el Monarca, noun déspota absoluto y capri

choso, sino el representante de la justicia,y los

nobles,nounigual,sino el jefe supremo, con

sagradopor la Iglesia, cuyo carácter venerando

le convertía en representante de Dios en la tie

rra,se le imponían deberes sacratísimos, que

eran la más sólida garantía de que también se

rían respetados los derechosy atendida la digni

dad de los que estaban obligados á obedecer.

Porque también el Rey era súbdito humilde y

servidor de la ley, de la verdady de la justicia,

ysu elevadísimo cargo, ocasionado á procurarle

gravísimasytremendas responsabilidades.

Acusan algunosá la Iglesia de que legalizara

ciertasusurpaciones. Los que tal dicen preten

den desconocer la notabilísima prudencia con

que siempre ha procedido esta Madre cariñosa

en sus relaciones con el Estado. Llenos están los

Concilios de anatemas contra los usurpadores;

mas en ciertos casos, que nofueron muchos,por

fortuna,vióse obligada á tolerarlos,porque el

remedio hubiera sido peor que la enfermedad.
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Compárese,no obstante,un período con otro de

la dominación visigoda,y se verá al punto la

enorme diferencia que resulta en favor del cató

lico. Precisamente la nobleza era más refractaria

á la civilización que el mismo pueblo;y no se

quitan con facilidad, en semejantes condiciones,

hábitos inveterados. Gusino, el primer dignata

rio palatino de Recaredo, no sabía escribir, ni

siquiera firmar, lo mismo que otros cuatro no

bles sus iguales.Ytalytangrande era la aver

sión de aquella raza á la cultura, ótan profundo

su abandono, que se solía decir deun visigodo

ilustrado:«Aunque esgodo de nación,no deja

detenertalento.»Yá pesar de todo consiguió

tanto la Iglesia que, de 17 reyes delperíodo ca

tólico, sólo dosmurieron asesinados, el uno por

un herejey el otropor el furorpopular.



XII

Jerarquía polítuca

Aunidad política,pues,bajo el amparo de la

Iglesia, llegó á realizarse en condiciones de

estabilidad,y acorde con las prescripciones de la

justiciayconlas conveniencias nacionales. Pare

ce imposible que en aqueltiempo llegara la cien

cia política, el arte de gobernar,átan asombroso

perfeccionamiento. El Liberalismo moderno ha

convertido en mulos de reata, en verdaderosilo

tas,á la inmensa mayoría de los ciudadanos(lla

mémoslos así). El más insultantey descarado de

todos los despotismos nos envilecehoydía.Ycon

tal arteytal reflnamiento de crueldad, que la

víctima nopuede quejarse,pues que ella misma

hapreparado su martirio, echándoseun dogal á

la garganta.¿Ypodría ser de otra manera? Los

que desconocen ó desprecian los derechos de

Dios¿cómo han de poder respetar los humanos?

El nobilísimo sentimiento de libertad éindepen

dencia¿esposible que losientanycomprendanlos

que desconocen en absoluto la alteza de nues

tro origen? Los que comercian con la digni

dad humana,malbaratando los derechos del hom

breyhaciendo de ellospedestal para subir á la

meta de sus descocadas ambiciones, ¿quéidea
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pueden tener de ellos?Muchotienenque apren

der nuestrospolíticos de aquellosvenerabilísimos

Prelados, cuya memoriaultrajan sin pudor algu

no los másferoces de los déspotas.Sinpomposos

discursos nifalsaspromesas, antes atendiendo es

crupulosamente álas necesidadesde lossúbditos,

haciéndose cargo exacto de las circunstancias de

lostiemposy de la sociedad que regían,y satis

faciéndolas en cuanto era posible congenerosa

voluntady laudable celo, corrigiendo con mano

vigorosa los abusos, moralizando las costumbres

éinstruyendo átodas las clases sociales, hacien

do intervenir en la gobernación del Estado la

ciencia y la virtud, estableciendo el saludable

principio de la responsabilidad efectiva de todos

los cargos gubernamentales y administrativos,

tanto religiosos como políticos, responsabilidad

que alcanzaba, así al Reyyá los Obispos, como

á los Duquesyá losúltimosempleadosde la Na

ción,ysancionada con penas severísimas, que

interesaban las conciencias, la Iglesia española

realizó el bello ideal de la gobernación de los

pueblos, distribuyendo equitativamente, y en

cuanto lo permitían las circunstancias, los dere

chosy deberes socialesypolíticos.—El Rey era

el verdadero, efectivoysupremojefe del Estado,

pero su voluntad no era absoluta, sino sometida

á la ley: loinspeccionabaydirigíatodo,pero con

el auxilioybajo la vigilancia de los Preladosy

de los Nobles. Estos elegían elMonarca, que de
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bía pertenecerá una familia noble y visigoda,

siendo excluídos de la soberana autoridad losque

habían vestido el hábito religioso, los descalva

dos, los que descendían de esclavos, aunqueuno

de susprogenitoresfuera noble,puesyasabemos

que la costumbre germana les hacía seguir la

peormano,ylos extranjeros. En la elección to

maban también parte los Prelados, sobre todo

desde el VIIIConcilio deToledo,que reglamen

tó,por su Canon 1o, tan importante materia.

Desde Recaredo los monarcasvisigodos llevaban

eltítulo de Flavio,áimitación de los Orientales,

lo que realzaba la majestad real,yera un nuevo

timbre de cultura. SibienTeodorico el Grande

yTeudisintrodujeron oficiosydignidadesroma

nas, Recaredofuéquien mayorimpulso dióátan

laudable costumbre. En las actas del VIIIdeTo

ledo se citanya títulos tomados de la jerarquía

cortesana de Constantino,tales como comes cu

biculariorum et dux, comes scantiarum et dux, co

mes et procer, comes spatariorum,etc.;dignidades

queya existían en el Estado visigodo, desde mu

cho antes de que el mencionado Conciliose ocu

para en este asunto.

Ademásde losConciliosyAsambleaspolíticas

ytradicionales de losvisigodos, existía una es

pecie deConsejoprivado del Monarca, compues

to enun principio depróceres ygrandes digna

tarios,pero en el queposteriormente entraron,

porgracia delsoberano,personasvilesóindignas
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para contrarestar la influencia de la nobleza y

humillarla,hasta elpuntode que elConcilioXIlI,

porsu Canon 6.º,prohibiera terminantemente á

los reyes que elevaran átan alta dignidad á los

siervosy libertos que no dependían delfisco. Es

ta especie de Consejode Ministros dióescasísimo

resultado: susprincipales atribucionesfueron au

xiliar al Monarca en la preparación de las leyes,

en su aplicaciónyen la administración dela alta

justicia,puespodía conocery sentenciar ciertas

causasgraves. El caracter ambicioso de los no

bles que componían el Oficio Palatino, como era

llamado este Consejo, hizo que algunos reyes,

perdida su confianza en él, persiguieran encarni

zadamente á muchos de sus miembros;perotam

bién el Concilio XIIl remedió este abuso, que

en muchos casosrayó en tiranía, protegiendo al

Oficio con la pena de excomunión contra losque

atentaran á su existencia.

Después del Rey, en lajerarquíagubernamen

tal de la Nación,venían los Duques, especie de

CapitanesGenerales de lasprovincias, que eran

gobernadaspor ellos en nombre del Monarca. Es

paña estaba dividida al efecto en ocho regiones,

desde Leovigildo: Galecia,Asturia, Autrigonia,

Iberia, Lusitania, Bética, Hispalis y Aurariola

(Orihuela).Seguían los Condes, ya dignatarios

de la Corte óindividuos del Oficio Palátino,ya

administradores dejusticia en una ciudad ó dis

trito. Los Gardingos seguían en dignidad á los
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Condes;talvez eranjefes militares de pequeños

distritos. Existían ademáspara elgobiernode los

pueblos de menos importancia vicarios, vilicos,

prepósitos, etc. Los numerarios eran recaudadores

de impuestos.Cuandoun Duque dejaba por su

gusto el mando de una provincia, conservaba,

comohonor,su título. De aquí que muchosno

blespalatinospudieran hacer mérito de dos dig

nidades.

Todos estos cargos indican una organización

política muynotable, sometida áuna prudentísi

ma unidad,puesque todas las autoridadesgober

naban en nombre del Rey,bajo la vigilancia de

los Obisposyde losConcilios, fieles custodios de

la ley,á la cualtodos estaban sometidos,ycuyas

prescripciones nopodían hollarsin que severísi

maspenas espiritualesytemporales hicieran efec

tivo el imperio de la justicia.



c) EN LA UNIDAD SOCIAL

XIII

La sociedadgenuinamente española

Lseñorearse de España los Visigodos encon

traron dividida la población hispano-roma

na en dos clases, hablando en general: libresy

siervos. Descollaban entre los primeros losno

bles, resto del antiguo patriciadoy de lasfami

lias senatoriales. Esta nobleza indígena, cuando

lefaltó el auxilio del Imperio,se sostuvopor sí

misma, constituyendogobiernos provisionalesy

locales. Dueña del terrenoydetodos los cargos

públicosy dignidades, que estaban vinculados

en ella, emparentadas unas familias con otras,

nada escapaba ásus manos. Cuando apareció la

Iglesia comopotencia de primer orden en el Im

perio,no contenta la nobleza con el monopolio

de la política, de la administración, de lajusticia,

del ejércitoyde la propiedad,quiso tambiénha

cerse suyo elpoder eclesiástico,y lo consiguió,

aunqueno en absoluto, porque el espíritu emi

nentemente democrático,igualatorio y humano

de la Iglesia, más atenta al mérito personal del

individuo que á laspreeminencias del nacimiento

ó de la fortuna, era una barrera inexpugnable
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contra la ambición de lospoderosos.Sin embar

go, esun hecho que las principales dignidades

eclesiásticas pertenecían á la primera categoría

social, lo que además deser efecto casi necesario

de las circunstancias de lostiempos, que la Igle

sia se esforzó con sobrehumana abnegación en

hacer desaparecer,produjo incalculables benefi

ciosá la sociedad,por cuanto losObispos, pene

trados delgeneroso espíritu de caridad del Cris

tianismo, interpusieron su poderosa influencia

enfavorde las clases desgraciadas,y obligaron

á lospoderosos á mirará los débiles como her

manos. De aquí que la sociedad genuínamente

española, considerada desde estepunto devista,

llevara enorme ventaja sobre la visigoda, como

ya vimos en la época de Leovigildo. Mas ápesar

del espíritu generoso de la Iglesia y de sussu

blimes esfuerzos para hacerá los hombresigua

les entre sí, comoiguales son á los ojosde Dios,

que los ha redimido de las cadenas del peca

do con su preciosa sangre, nopudo conseguir

por completo la abolición de la esclavitud, que

ha sido siempre elbelloidealde esta madreaman

tísima de los hombres. Los Obispos, las Iglesias,

los eclesiásticosy losmonasteriostenían también

esclavos en proporción á sus riquezas. Inutil es

decir cuánto los espíritus mezquinos han censu

rado á la Iglesia porque no concedió la libertad

ásus esclavos, mientras clamaba contra la escla

vitud. Como siempre, la pasión se sobrepone
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aquíá la realidad de las cosas. Era imposible de

todopunto dar libertad átantos desgraciados sin

producirtremendos cataclismossociales. Cuando

la Iglesia empezóá ejercer su poderosa influen

cia en el Imperio, se puso de moda la manumi

sión. Cualquier fausto acontecimiento social ó

particular de lasfamilias determinaba la libertad

degran número de esclavos. Muchos la conce

dían portestamento. Pero los resultados no co

rrespondieron,nipodían corresponder, algene

roso espíritu que dictaba tan nobilísimas merce

des. Cualquiermediano estudiante de Derecho

Romano sabe que las leyes pusieron coto á las

manumisiones exageradas, pues comprometían

gravemente la existencia misma de la sociedad,

ya que aquellosinfelicesnisiquiera sabíangozar

del aura regeneradora de libertad, sucediéndoles

lo que alpájaro encerrado toda suvida en una

jaula, que se ahoga en la inmensidad del aire

libre cuando se le abren las puertas,yse muere

de hambre,teniendo á su disposición la riqueza

incomparable de apetecidos dones con que le

brinda la naturaleza. La holgazanería y el cri

men fueron el resultado natural de la excesiva

manumisión. De aquíque muchos esclavos des

preciaran la libertad, prefiriendo, á un placer

ilusorio muchas veces, las cadenas de la esclavi

tud, que sipor su propia naturaleza esinfame,

insultante yperversa, no carecía, al menos en

aquellas aciagas circunstancias, de la subsisten

16
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cia, el bien más apreciado de los hombrespor lo

que mira al estado material de su existencia;y

aun de afecto y consideración, cuando pertene

cían á espíritus nobles y generosos,informados

de la idea cristiana. Mas si la Leypuso trabas á

la libertad,nopor eso desmayó la Iglesia en su

magnánima campaña de regeneración social, de

dicándose con ahinco á hacer de sus siervos,no

máquinas óbestias,sino hombres capaces dego

zar de los preciados atributos de la dignidad hu

mana.A muchos concedió la libertad,pero re

servándose con laudable acuerdo su patronato.

Mas antes de hacerloprocuraban las iglesiasylos

eclesiásticos asegurarásus siervos un peculio,

para que pudieran emprenderun oficio óindus

tria,yno sergravosos, nimenospeligrosos,á la

sociedad.A los que carecían de ahorros les ade

lantaban un pequeño capital para atender ásu

subsistencia. Envirtudde estagenerosidadypru

dencia de la Iglesia, sus libertos se distinguían

ordinariamente porsu honradezy amor al traba

jo. Muchos dueñosimitaron su ejemplo; con lo

que losbeneficios que reportó la sociedad cris

tiana fueronincalculables. Es,pues,unagranin

justicia hacer cargos á la Iglesia acerca de este

punto,puesbien conocidos son el amory losin

mensos sacrificios que hace yha hecho siempre

por los desgraciados tan bondadosa Madrepara

que nos detengamos en enumerarlos. Léase á

Macaulay, áGuizot,áGibbonyá otrosmuchos



INFLUENCIA DE LA conversión DE RECAREDo 217

protestantes; á los mismos alemanes contempo

ráneos,tan desenfrenados en sus ódios contra la

Iglesia, quienes no pueden menos que confesar

esta verdad tan palmaria, llegando á decir tex

tualmenteuno de ellos,FelixDahn:«En ninguna

cosa se ha hechotan digna la Iglesia de losma

yores elogios,yen ninguna se han patentizado

tanto los efectosbienhechores del Cristianismo,

como en la solicitud que manifestópor el alivio

de esta clase abyecta y desgraciada.» De aquí

aquellaunidad de afectos, de ideasy de intere—

ses que reinaba en la sociedad genuínamente

española, queporvirtud de la generosaysabia

dirección de la Iglesia,formabaun cuerpo dena

ción compactoyhomogéneo.



XIV

La sociedad arriano-visigoda

UY lejos estaba de gozar de tan preciados

bienesy de tan bienhechora y fecundísi

maunidad la sociedad hispano-arriano-visigoda.

No era únicamente la cuestion religiosa, nime

nos la política, la que separaba ambos pue

blos: la diferente organización social, efecto ma

tural de la discordia religiosa, era otro de los

caballos de batalla que con fuerte saña alejaba

á los católicos españoles de sus señores arrianos.

Desapareció con lasguerras, con el asiento de

finitivo de los Visigodosen España, con la mayor

cultura,y con el lujoyrefinamiento de la Corte,

aquella antigua noblezagermana,sibrutalysal

vaje, noble, altiva, magnánima y generosa.

Eurico acabó con sus restos. La nueva nobleza

palatina óterritorial monopolizótodos los dere

chos que correspondían de tiempo inmemorial al

pueblo visigodo sedentario, convertido en horda,

ótransformado en nación guerrera. Al desapare

cer la antigua nobleza, ó convertirse en la mo

derna, no sólo se perdieron susgenuínos atribu

tos,sino que la nueva apareció revestida de uno

de los atributos que más contribuyen á degradar

y humillar á la especie humana: el despotismo.
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Así, mientras elpueblo católico, merced á la ca

ridad evangélica,á lasvirtudes desus santos,ála

sabiduría de sus Obispos y á la generosidad de

sus magnates,ibagozando de los atributos pro

pios desu elevado origen y destino, caía elvi

sigodo poco á poco en mayor dependencia y

servidumbre; hasta elpunto de que en la socie

dad arriana no existieron á la postremás que dos

clases depersonas: ricos y pobres, déspotas y

súbditos,señoresy esclavos. La tradicional divi

sión de laspersonas en libres, colonos, libertos,

ingenuosysiervos, sibien continuaba existiendo

de derecho, de hecho casi había desaparecido,

puestodo se reglamentópor la riqueza.Ysi al

guna claseganóconsemejante transformaciónso

cial, no fué ciertamente el hombre libre, sino el

siervoy el liberto, que llegaron á encumbrarse,

merced á la política de algunos monarcas, hasta

lasprimeras categorías sociales;sibien losCon

ciliosprohibieron, como hemos visto, tamaños

excesos. El hombre libre ysin dinero no podía

gozar de las ventajas de su libertad,pues que la

pobreza era para él unyugotanto ómáspesado

que la esclavitud. Frecuentemente el Rey, con el

propósito de humillará la nobleza y abatir su

excesivo poderío, quitabaá muchospróceres re

beldes ó indómitos sus bienes, reduciéndolos á

dura servidumbre,y elevando ensu lugar hechu

ras suyas,por lo regular de baja estofa, quienes

porlomismo eran más orgullosos y despóticos
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que sus antiguos señores.Se dice que Chindas

vintomandó ajusticiarnada menos que doscien

tos nobles de los más ilustres, y quinientos de

los de inferior categoría, arrojando sobre sus es

posas é hijos las cadenas de la esclavitud,y re

partiendo susbienes entre los que le habíanper

manecido fieles. No contento con este duro cas

tigo, concedió átodos los siervos el derecho de

presentar querellas contra loshombres libres,yá

algunos, especialmente á los que dependían del

Estado, el de poderfigurar comotestigos.Wam

ba obligó á los siervosá servir en el ejército,con

lo que se acrecentó sobremanera la importancia

de esta desgraciada clase. Perotodo esto no era

más que concesiones que arrancaba el odio ó el

temorá la nobleza, pues la condición ordinaria

de aquellas desdichadas personas, si es quepo

demos darles semejante nombre, pues eran los

esclavos considerados como cosas y equipara

dos en valerálasbestias,óá los terrenosá que

estaban pegados, como la yedra á la encina, era

tristísima en grado sumo. Garantían las leyes

con penas severísimas el derecho de los dueños,

castigando duramente las deserciones por una

parte,y lassustraccionesporotra. Frecuente era,

no obstante, la fuga de esclavos, que no podían

resistir la barbarie de algunos dueños;ymásque

todo la tiranía sin ejemplo de los libertos,y aún

de los esclavos favoritos, á quienes los señores

encomendaban el cuidado de sus propiedades.
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Buscaban losinfelices refugio en otros amos,que

los recibían y ocultaban cuidadosamente, tanto

más cuanto quetodos robaban lo que podían,

hasta elpunto de confesar Egica que «no existia

ciudad,ni castillo, ni aldea, quinta, ni posada,

donde noestuvieran retenidos esclavos por due

ñosilegítimos, ladronesy encubridores.»A ve

ces se reunían en bandas numerosas, sublevadas

contra sus amos, y acometían sus castillos y

quintas,pasándolo todo á sangreyfuego,ypro

duciendo verdaderas hecatombes, comosucedió,

entre otros, con el levantamiento de los Bagau

das ó Bagodas. Estos alzamientos se multiplica

ron con la invasión de losBárbaros,refugiándose

en bosquesy montañas,y ejecutandosangrientas

y horrorosas represalias. Los que eran recupera

dosvolvían á ser entregados ásus dueños, pa

gando al libertador untercio delvalor del escla

vo. Las leyesprohibían su exportación, pues el

sistema económicode la época descansaba sobre

eltrabajo del siervo.



XV

Triste condición social delpueblo hispano

As no era esta la principal diferencia que

M separaba ambos pueblos. Existían otras

circunstancias queporsí solas, aparte de la cues

tión religiosa, eran parte eficacísima á mantener

vivo el odio entre Visigodosy Españoles, éim

pedir indefinidamente la completa fusión de do

minadoresysometidos,ypor consiguiente retra

sar el progresoy lagrandeza de la Patria.Lopri

mero que hicieron losVisigodos al conquistar la

Península fué arrebatar á los naturales las dos

terceraspartes desupropiedad. Cadagodoinde

pendiente ó libre pasóáserpropietario de doble

cantidad de fincas que sus legítimos poseedores.

Alojáronse como huéspedes en las casasy pala

cios de losseñores españoles. La basepara la di

visión de la propiedadfué, no sólo la extensión

de la superficie, sinotambién elnúmerode colo

nosylibertos,y el de cabezas deganado. Elre

parto nofuéequitativo, nipodía serlo, atendida

la barbarie de losinvasores que lo fiaban todo al

imperio de la fuerzay al constante estado de ri

validad,yaún de lucha abierta, que medió entre

ambaspoblaciones. No obstante,promulgáronse

leyes que concedían á los propietarios despojados
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injustamente(y lofueron muchos)el derecho de

reclamar contra sus expoliadoresporunplazo de

cincuenta años. Pero semejante derecho resultó

en la práctica ilusorio. Porque ¿quién había de

aplicar la ley,sino el usurpador, frecuentemente

juezyparte áun tiempo?Así es que muchosvi

sigodos se apoderaron detodas lasfincas partidas,

despojandoporcompleto á los antiguosy legíti

mospropietarios. Para evitarsemejantes latroci

nios algunossimularon ventas al mismogobierno,

ycon el fin de zanjar dudas y evitar trastornos,

se determinóque losjuecesrepartidores estuvie

ran asesoradosde algunosvecinos antiguosyhon

rados, que dieran exacto cumplimiento á la ley.

Losbosquesypastosno se deslindaron ni divi

dieron,pero sísu aprovechamiento,pudiendo el

señorvisigodo mandarápacerá ellos doble nú

mero de cabezas deganado que el antiguo pro

pietario.

Siinjusta, tiránicay arbitraria fuésemejante di

visión de la propiedad,no lofuémenosla deter

minación de reducir al ilotismo, ó poco menos,

á los señoresy alpueblo libre español. Desdeun

principio quedó privada la población católica de

toda clase de derechos políticos. Eurico legisló

para su pueblo;Alarico para losvencidos.Todos

los oficiosy dignidades de la Nación quedaron

monopolizadospor losinvasores. Los Obisposy

la nobleza hispano-romana conservaron suin

fluencia sobre la antigua población; pero seme
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jante influenciafué sólosocial,nopolítica;ypara

ellotenían que soportar, no sólo losgravososim

puestosde los conquistadores,porla parte depro

piedadquehabíantenido la generosidad dedejarles,

sinotambién,ylo que era másirritante todavía,

las enormesinjusticias de sus despojadores. Por

otra parte muchos señoresvisigodos, al apropiar

se las tierras de los Españoles, arrogáronse tam

bién los derechos anexosá lasmismas,con loque

gran parte de la población católica vióse obliga

da á reconocertrespoderes: el de sus legítimosy

antiguos señores, el de los próceres visigodosy

el del Estado.Situación tan insultante y aniqui

ladora era insostenible, y de aquí que,unidas

tantasinjusticiasá la persecución religiosa, man

sa ófiera, suspirara constantemente elpueblo es

pañolpor algo que le permitiese respirarmás li

bremente.



XVI

La ley del matrimonio

oRMIDABLE era,pues,elantagonismoqueexis

tía entre el pueblo visigodo y el hispano

romano. Pero lo peor detodo fué que los mis

mostiranos, que habían arrojado la manzana de

la discordia en medio de la nación española, ce

rraron la puerta átoda especie de reconciliación,

próxima ó remota, con la absurda ley del matri

monio. Mientras estuvieravigente la prohibición

de contraer enlacesuna raza con otra, era impo

sible la fusión completa de ambos pueblos, aun

quetodosprofesaran una misma religiónyreco

nocieranunsolopoder político.Semejante leyno

es de origen germano, como muchos creen;fué

promulgada por los emperadoresValentey Va

lentinianopara evitar labarbarización. PeroAla

rico I la introdujo en su pueblo,no por orgullo,

aunque sí debemos reconoceren este hecho cier

to espíritu de represalias, sino para evitar,por

su parte, la romanización de los Visigodos y

mantener incólume el carácter nacional de su

puebloytalvez el religioso.Cualquiera que sea

la oportunidad óconveniencia de esta ley,nopo

demos menos de condenarla en absoluto, como

contraria al bienestar de la nación yproductora
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degravísimos conflictos en aquella sociedad. De

muy distinta manera procedieron los Españoles

en el Nuevo Mundo. Massi alguna razón de ser

pudiera concedérsele ásemejante ley, es evidente

que el Imperiopudo promulgarla con másvisos

de justicia que Alaricoy que cualquiera otra

sociedad bárbara respecto de otra más avanzada

en el camino del progreso. La prueba mejor es

que en la práctica empezó á ser desobedecida

desdeunprincipio,precisamenteporquienesmás

obligados estaban ásu cumplimiento. En efecto,

Ataúlfo se casó con Gala Placidia,Teudis con

trajo matrimonio conuna rica española,y Leovi

gildo con Teodosia. La naturaleza misma de las

cosas se impuso, como era de esperar, á lavo

luntad caprichosa del legislador.Y si bien los

casos citados son excusablesporreconocer como

causa razones políticasmuyatendibles,es lo cierto

que entre el puebloverificáronse muchosmatri

moniosmixtos.Masestastransgresionesde la ley

no impedían que la prohibición existiera ypro

dujera sus naturales efectos, contribuyendopo

derosamente áfomentar el desprecio entre unos

y otros,y hacermásprofundo el abismo que se

paraba á los dos pueblos.



XVII

Politica de la Iglesiapara resolver la cuestiónsocial

1 poderosaysorprendente fué la actividaddes

plegada por la Iglesia española para consti

tuir la unidad religiosay la política, secundando

y perfeccionando los esfuerzos y propósitos de

Recaredo,nofuémenor la solicitud que demos

tró en uniry armonizar lasfuerzassociales de la

Nacióny encauzar todas sus energíasy dirigirlas

á la consecución del bien común,fin primordial

detoda sociedad política.

Si el estado social de la población católica era

sin disputamuysuperior, como hemos demostra

do, al del pueblo visigodo,para conseguir aquel

laudabilísimo objeto, era necesario asimilar el

uno al otroy hacer circularpor todas las arte

rias del Estado el espíritugenuínamente cristiano

ybienhechor.Yen nada resalta tanto la sabiduría

yprudencia de la Iglesia como en la resolución

de la dificilísima cuestión social,ocasionada,cual

ninguna, áproducirterribles conflictosy amar

gasysangrientas represalias.

Porque el poder directivo que alcanzó el Epis

copado español con la conversión de Recaredo le

permitía hacerimperar en absoluto lajusticia, al

menos en el seno de la ley,y compensar de al
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gún modotantasytantasiniquidades cometidas

contra el pueblo católico,y dotará éste de dere

chospolíticos semejantesá los del visigodo.Sin

embargo, nada hizo que sea digno de censura,

nada que revele espíritu devenganza,nisiquiera

de reivindicación,ni tan sólo aquello que, bien

meditado,pudiera hermanarse, no sólo con la

justicia, que era evidente, sino también con el

imperio de las circunstancias, á semejanza de lo

que políticos tan graves, circunspectosy autori

zados, como Gladstone, desearían para la infeliz

Irlanda, despojadapor inicuos tiranos, como lo

fué elpueblo católico español por losVisigodos.

Sabía muybien la Iglesia que,ápesar de su om

nímodopoder,tratar de reducirel suelo español

ánueva enfiteusis, ó arrebatar la dirección polí

tica al invasor, ó conceder la libertad al esclavo,

hubiera producidotremendos cataclismos:su ex

traordinaria sabiduríayprudencia salvó á la Na

ción española detan peligroso escollo. Pocosse

hubieran contenido en tanjustos límites. Masno

ignoraba tampoco que sin necesidad de acogerse

ámediostan radicalesyviolentospodía llegarse

áun feliz resultado quepudiera armonizar lajus

ticia con las necesidades del momentoy las cir

cunstanciaspolíticas de la nación.Al efectopuso

desdeunprincipio manoá la injusta ley del ma

trimonio. Salvada esta barrera, eltiempoy la na

turaleza misma de las cosas harían lo demás. Este

eratambién el pensamiento de Recaredo,ypor
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eso dióse tanta prisa áprocurar la paz del reino

para dedicarse contodassusfuerzasárestablecer

la unidadsocial. Anuló,pues, la valla, facultan

do á sus súbditos para que pudieran contraer

enlaces recíprocos,y les dió un código comun,

formado con leyes de los de EuricoyAlarico II,

que debía obligar indistintamente átodossegún

su clasey condición. El paso dadofuégigantes

co,yprodujo notabilísimosyconsoladores resul

tados, no sólopor lo que significaba en sí,sino

también porqueporsu medio deshiciéronsemu

chasinjusticias,ynopocospudieron gozarpací

ficamente de lo quefué suyo en otro tiempo,y

de lo quepor otro conductonohubieranposeído

nunca. Por su parte, la legislación del Fuero

Juzgo sobre heredamientoscontribuyópoderosa

mente á este resultado.Mascomoquieraque esta

saludable ley no había sido votada en Concilio,

para darle mayor solemnidad, promulgóla de

nuevo Recesvinto, introduciéndola en el Fuero

Juzgo quepresentó en 654 áunajunta de Prela

dosy Noblespara su aprobación;yes la 1.º,Tí

tulo I, Libro III de aquel famoso Código,parte

de la cual dice á la letra........... hy esíablescemos

por esta ley,que a de valerporsiempre,que lamu

gierromanapuede casar con omnegodo éla mugier

goda puede casar con omne romano.......... Mas

porgrande quefuera la autoridad de la Iglesia,

que secundando la política de losgrandesmonar

cas católicosvisigodos, había consolidado seme
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jante orden de cosas, no faltaron descontentos

que deseaban una remuneración más radical res

pecto á losbienestemporales. El clamorsuscitado

con este motivo, los litigiostodavía pendientes,

y los que se despertaron á raíz del cambio reli

gioso debieron ser degran consideración, cuando

para acallanlosy solidar definitivamente las co

sas se promulgó solemnemente una nueva ley

sobre la materia,que es la 8.º,Título I, LibroX

del Fuero-Juzgo, del tenor siguiente: El departi

mento que esfecho de las tierras el de los montes

entre los godosylos romanos (españoles) en ningu

na manera non debe seerquebrantado,puesquepu

diere seer probado: nin los romanos non deben to

mar, nin deben demandarnada de las dospartes de

los godos; nin losgodos de la tercia parte de los ro

manos,sinonquando los nos dieremos.......... Del

mismo modo conservóse ála noblezavisigodasus

derechos, dignidadesyprerrogativas,pues los Es

pañolesfueron paulatinamente escalando los car

gos públicos, hasta los más elevados, como lo

prueban muchos nombreshispanos-romanos que

ejercíangrandeinfluenciaypoderen esteperíodo.

La dignidad real quedó vinculada en la razavisi

goda, con una excepción, Egica, aunque no está

bien probado su procedencia, sibien estaba em

parentada con familias realesvisigodas.

Así, sin revoluciones,sin trastornos, atendien

do á la justicia, á las circunstancias de lostiem

posy albuen régimen del Estado, logró la Igle
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sia realizar enpoco tiempo una envidiableuni

dad social;su solicitud,no sólo se extendióá los

grandes, sino también á lospequeños,á los des

graciados esclavos, obligando á los señores tem

poralesáseguir respecto de ellos el mismotrata

miento que con sussiervos usaba la Iglesia. Raro

fué el concilio en que losvenerables Prelados no

se ocuparan en mejorar la suerte de aquella des

graciada clase. Los Cánones 9.° y 1o.° delVI

Toledano, á la vez que exigen á los siervos que

renueven á cada mutación de Obispo la declara

ción de que dependen de su Iglesia respecti

va, obligan al Prelado á educar éinstruir á los

hijos de sus esclavos. El Canon 1o.° del Conci

lio IX dice que los Obispos concedan la libertad

á los siervos que deseen abrazar el estado religio

so. Prohibe el X por su Canon último vender

esclavosá los Judíos,por habersido también re

dimidos con la preciosa sangre de Jesucristo,

siendo una obra de caridad comprárselos á los

Hebreos,pero no vendérselos.Otros concilios se

ocupan de los siervos con el mismo espíritu de

evangélica caridad,notándose entodas sus dispo

sicionesla solicitudysabiduría de la Iglesia, aten

ta á procurará la sociedad que regía todo el bien

posible,tanto moral como temporal y transito

rio. Al mismo tiempo que con tanta solicitud

atendían los Prelados á que la justiciay la cari

dadimperaran en las leyes,no descuidaban la re

forma de las costumbres, en alto gradoperverti

17
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dasygroseras,más que por la natural perversión

humana, por la influencia funestísima que en

aquella sociedad ejerció el pueblojudío, natural

enemigo de toda sociedad cristiana. De intento

hemos reservadotratar la cuestión judía como

complemento de lo dicho hasta aquí,por estar

íntimamente relacionada con lostresinteresantísi

mos puntos tocados en este capítulo,yvamosá

hacerlo congran amplitud de miras.



d) Los JUDíos

XVIII

Los reyes de la epoca:población judía

en verdad quevalorpoco menosque heroi

Y co se necesita hoypara hablar de esta raza

maldita por Jesucristo. Porque los descendientes

de Israel, no sólo son en el día los dueños del

mundo, losgrandesbanqueros de la humanidad,

con los cuales deben contar losmodernosdéspo

tas de la cosa pública para que el naufragio de la

Hacienda de los principales Estadosnosea estre

pitoso niviolento, aunque sí seguro, sino que

además,ysobre todo,sonpoderosísimos imanes

que atraen, con la misma energía que lasgrandes

masas á los cuerpos que circulan por los espacios

sometidos ásu influencia, las concienciasserviles

de los que, llevando en su frente el signo augus

to de la Redencion,notienen reparo alguno en

vendersuprimogenituraporunplato de lente

jas... de oro.

Porquesemejanteinfluencia se ejerce lo mismo

sobre el Estado que sobre el individuo; sobre la

agricultura, la industriay el comercio, que so

bre la inteligencia y el corazón;sobre la banca,

que sobre la prensa. Uno de los fenómenos sin
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duda alguna más sorprendentes yfunestos de la

época actual, es la especie de soberanía despótica

que sobre la sociedad cristiana ejerce el Judaís

mo. No hay actividad humana que en muchos

Estadosno se halle monopolizadapor esafamilia

audaz, que lleva en la masa de su sangreun odio

inextinguible contra el Cristianismo.Susindivi

duos constituyen,pormedio de laAsociación Is

raelita Universal, una inmensa red de mallas

finísimas,peroférreas,tendida portoda la super

ficie delglobo, entre cuyos lazos gimen angus

tiados los espíritus cristianos, comotímidasgace

las entre lasgarras defamélicos leones; red que

abarca toda la escala social, desde esos orgullosos

potentados, reyes del dinero, que en lasgrandes

capitales europeasinsultan con su lujo babilóni

co la dignidad del pueblo de Jesús, poniendo á

prueba su paciencia, hasta esos hambrientospa

rias que se arrastran á lospies del déspota afri

cano, revolcándose en la miseria. Las empresas

másgrandiosas,porútiles que sean á la humani

dad,fracasan ante suinsidiosa oposición. ¡Cuán

tospueden decirlo! Los capitales multiplícanse

en susmanospor modo maravilloso. Ellosmar

can la dirección del periodismo máspujante,in

fluyen poderosamente en la gobernación de los

pueblos, mancillan lossalones más aristocráticos

de la sociedad cristiana, adornan sus oscuros

nombres con timbres de nobleza, ostentando en

su frente coronas, de las cuales arrancan la cruz,



INFLUENCIA DE LA coNvERsIóN DE RECARDo 235

el blasón más preciado de los cristianos caba

lleros,yhasta precipitan lasguerras internacio

nales para debilitar al enemigo común, lan

zarse como aves de rapiña sobre los campos de

batalla,y enriquecerse con los despojos de los

muertos.Yelpueblo cristiano, noble, confiado

ygeneroso, que siente sobre su cuello la opre

sión de esa tiránica coyunda que lo reduce á la

impotencia más infame, mira con tranquilidad

esa plaga devastadora, llaga ulcerosa que corroe

sus entrañas,ypasa de largo,indiferente al pe

ligro, sin conocerlo, ó cuando más, débil para

conjurarlo.

Según los cálculosmás recientes, la población

judía del mundopuede calcularse en siete millo

nes deindividuos, de los cuales cinco y medio

corresponden á Europa. Por cada milindividuos

de la raza latina se cuenta un judío; diecinueve

pormil entre lospueblos de raza germánica, y

cuarenta pormil en los Eslavos. Rusia tiene dos

millones setecientos mil; Austria-Hungría un

millón quinientos mil;Alemania seiscientos cin

cuenta mil; Rumania cuatrocientos mil;Turquía

cien mil; Holanda setenta mil; Francia cincuenta

mil; Inglaterra setenta mil; Italia cuarenta mil;

Suiza siete mil;España seis mil;Grecia cinco mil;

Servia cuatro mil quinientos, y Portugal mil.

En África hay quinientos mil; doscientos cua

renta mil en Asia; en los Estados-Unidos tres

cientos mil; ocho mil en el resto de América,y
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unosveinte mil en las islas de Oceanía y Aus

tralia. (Véase la Geografía del Sr.SánchezCasa

do, laboriosísimo escritor y ferviente católico).



XIX

Caracteres del pueblo judío

osson las notas características de la razaju

día: la usura y el odio al Cristianismo. Y

difícilmentepodría hacerse de ambas condiciones

síntesis másperfecta que la que ofreceShakspeare

en su Mercader de Venecia. El retrato del judío

Sylock es de mano maestra. «Tiene aire depu

»blicano–dice el israelita del generoso Anto

»nio.—Le aborrezcoporque es cristiano,y ade

»máspor el necio alarde que hace de prestar di

»nero sin interés, con lo cual está arruinando la

»usura en Venecia.» Del mismo sentir que el

gran trágico ingléssontodos los principales es

critores cristianos antiguos y modernos.Walter

Scott en su Ivanhoe, Julio Verne en su Hector

Servadac, ypor fin, hasta los popularísimos é

inimitables Erckmann-Chatrián, no obstante su

destemplado jacobinismo y su golpe teatral y

sospechoso de El Amigo Fritz, nos han legado

modelos acabados de la pérfida avaricia yrencor

judíos.

Y en efecto,ya Jesucristo, el mansísimoCor

dero, los arrojó del temploá latigazos, porque

aquellos sepulcrosblanqueados habían conver

tido la casa del Señoren cueva de ladrones. Y
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no parece sino que el Divino Salvador quería

enseñará la posteridad la manera como deben

sertratados esos fariseos, acostumbrados á co

merciar con la sangre del prójimo.

«Nadie ignora, dice el P. Heurelmans, que

»sobre el pueblo judío,por haber rechazado á

»Jesucristoy entregádolo á losgentiles, recayó

»la maldición divina: la sangre derramada por la

»redención del mundo cayó sobre Israel como

»una maldición.—Eljudío continúa siendo lo que

»era. Nunca se ha confundido con otrospueblos;

»conserva su culto,su lengua, sus costumbres y

»su carácter propio: la nación judaica continúa

»existiendo,pero en el destierro, como en otro

»tiempo en Babilonia.» Esto es, que "en todas

épocasypaíses la familiajudía ha sido la perso

nificación del más vil,bastardo y despótico in

terés; que susinveterados hábitos de desplumar

alprójimo,ápesar de losterribles escarmientos

que ha sufrido, lejos de haber disminuido, van

en augetodavía;yque el campo preferente de

su actividad ha sido siempre la sociedad cristia

na,á la cual se complace en emponzoñaryper

vertir,para saciar sus diabólicos rencores.



XX

Rápida hojeada histórica sobre losjudíos

RRojADos de su país natal por el emperador

Adriano, despuesde la sublevación de Bar

chochebas, el hijo de la estrella, falso Mesías que

llegó á embaucará los que habían desconocidoá

Jesucristo, se desparramaron, ahogado en la san

gre de medio millón de ilusos aquel fanático al

zamiento,portodos lospaíses entonces conoci

dos, aliándose entodas partes con lospersegui

dores del naciente Cristianismo, y persiguiendo

ellos mismos, cuando las circunstancias se loper

mitían. Dedicáronse al tráfico más infame, co

rrompiendo toda sociedad cristiana,sembrando

la zizaña en el hermosojardín regado con la san

gre de los Mártires, dispuestos siempreácorrom

pery encenagar el ambiente purísimo que las

virtudes cristianas, cualflores de aroma celestial,

embalsamaban con su ambiente delicado,yádes

truiry aniquilar lo que había sobrevivido ála

espantosa desolación llevada á cabopor las hor

das que inundaban lasselvas de Germania.

Ellos provocaron las primeras persecuciones

contra losApóstoles, haciendo moriráSantiago

y otrasvíctimasilustres, como habían hechope

recer alJusto,y atizaron en multiplicadas ocasio
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nes el odio del Imperio contra los cristianos,has

ta el punto de que éstos temían más la salvajey

ferozinquina judía, que los tormentos que les

hacían sufrir los hijos de Rómulo. Contra ellos

dirigieron principalmente Tertuliano, Hipólito,

Justino y Orígenes sus admirables apologías.

«Losprimeros, dice elúltimo, que nos han acu

»sado,porunapérfida interpretación de nuestro

»rito eucarístico, de inmolar á un niño para co

»mersu carne, y de realizar durante la noche

»obrasinfames, hansido losJudíos.»¿Con cuánta

alegría y satisfacción no saludaron el adveni

miento deJuliano el Apóstata?¿Quién ignora la

manerainhumana como supieron aprovecharse

de la insidiosatolerancia de aquel Príncipe para

perseguirá los cristianos y quemar sus iglesias,

como las de Alejandría y Damasco, entre otras,

secundandoyfomentando el odiofilosófico,pero

mortalyferoz, que abrigaba contra los discípu

los deJesús el alma rencorosa del Emperador,á

quien los Hebreos consideraban como el restau

rador de su nacionalidad?

¿Cuántas persecuciones no provocaron en

Oriente, donde les habían precedido losApósto

les haciendo notabilísimos y consoladorespro

gresos?¡Ah! losJudíostienen la culpa de que el

Cristianismo no impere en Asia con el mismo

esplendor que en Occidente. No sólo interrum

pieron el magnífico despertar de aquellosgenti

lesá la Fe, sino quevolvieron á sepultar en las
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tinieblas de la muerte lasflorecientes iglesiasya

fundadas. La sangre de innumerables mártires

enrojeció el suelo persa durante el reinado del

ferozSapor II(3 1o-38o) excitadopor losJudíos;

algunos de sussucesores continuaron la persecu

ción. En Arabia el bárbaro Dhu-Nowaz, judío

converso,provocó otra persecucion, de la cual

dice él mismo en comunicación á Mundhir III:

«La princesa Ruma, despues de haber desfalleci

»do en la fe,presentóse de nuevo con su hija,y

»confesó áJesucristo; la hicetender en tierra,y

»después de haber decapitado á la hijayvertido

»su sangre en la boca misma de la madre, mandé

»en seguida ejecutaráésta...Me creo en el deber

»de inducirte ánotolerar ningún cristiano sino

»quieresvertriunfar su religión.» ¿No losve

mos mástarde hacer causa común con Mahoma,

ysecundar con extraordinaria energía suspro

yectos?¿Cualfué el enemigo másinsidiosoyso

lapado de lasCruzadas?¿Quién,sino losJudíos,

indujo al califa Hakem ádecretar la terrible per

secución de Io 11 contra los cristianos, en la cual

fueron destruidastreinta mil iglesias, en los diez

años que duró,y asesinadosmillares de mártires?

En lospaíses occidentales católicos la cuestión

judía tomó otro aspecto: nopodían los Hebreos

perseguirámano armada,ni excitarpersecucio

nes, despuésque la Iglesia huboalcanzado la pre

ponderancia que de derecho le correspondeen la

sociedad; masnoporeso su influencia fuémenos
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dañina,puesse dedicaron con esa energía secu

lar, característicay hasta extraña á la raza huma

naá corromper lagran familia cristiana,yesquil

marla en provecho detan solapadostiranos, que

llegaron áganarse la confianza demonarcas como

Carlomagnoysu hijo Ludovico. Felipe Augusto,

sibien los arrojó de Francia,no pudiendo resis

tir el clamor popularpor los crímenes cometidos,

fué el primerreyfrancés que, quince años des

pués de la expulsión, los autorizóávivir en sus

Estados,gobernándoseporsuspropias leyes.Mas

sus sucesores, especialmente san Luís, restringie

ron considerablemente tan exorbitantes privile

gios. Casi de los mismos derechosgozaron en

Alemaniay otrospaíses cristianos, si bien en el

Imperio sufrieron muchasveces cruelísimasper

secuciones departe delpueblo y de los Cruza

dos, que los conocían muybien, especialmente

de los que andaban en bandas sueltas, como las

acaudilladas por Goteschalk, falso servidor de

Dios,y Emichón, tristemente célebre porsu tira

nía; pues los verdaderos cruzados no se ensaña

ron jamás contra ellos, por saber que no era

aquella su misión.

Mas laspersecuciones que sufrieron ¿no reco

nocíanuna causa fundada? Entregados por com

pleto á la usura, hasta el extremo de que Jaime

el Conquistador se viera obligado á concederles

la facultad de prestar alveintepor ciento,Alfon

so el Sabio alveinticincoy Luísde Baviera alcua
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renta,todo el numerario estaba ensusmanos. En

los Países-Bajos, especialmente en Bélgica, no

lograronimplantarsu tiránica dominación, por

elgran cuidado quetuvieron loscomerciantes en

excluir de susprivilegios átoda suerte dejudíos;

pero,porsorpresa, lograron alguna vezintrodu

cir su planta en tan ricos Estados, como loprue

ba el aviso dado en 1672por el Obispo de Am

beres,Juan Fernandovan Beughen, al conde de

Monterey.¿Quién no está enterado del ruidoso

procesopromovidopor el judío Cerfbeer contra

la ciudad de Estrasburgo, sitiada, como dice con

toda propiedad el abate Lémann,por el soberbio

hebreo?

Especialmente en España, considerados desde

estepunto de vista, alcanzaronun poder extraor

dinario. Dedicados á la industriay al comercio,

mientrasnuestrospadres derramaban su sangre

generosa en los campos de batalla para arrojar

de nuestro suelo la lepra musulmana, ellos, que

por la mancomunidad de ideas é intereses con

los Arabes,tenían siempre segura una retirada

en los dominios mahometanos, no obstante el

profundo desprecio que sentían por ellos lossec

tarios del Profeta, eran tesoreros de nuestrosmo

marcas, administradores de rentas públicas, re

caudadores deimpuestos, acreedores de la no

blezayseñores delpueblo.A sus arcas afluía,y

allíquedabasepultado todo el oro de Castilla,y

Aragón; ejercían los cargosmás lucrativos;intro
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ducíanse en las mansiones reales, como médicos,

consejerosyhasta favoritos de los reyes,teniendo

en sus manos la vida de nuestros monarcas,yá

veces su conciencia. Ciudades enteras les perte

necían;y cuando AlfonsoVIII conquistó á To

ledo,tuvo que celebrar capitulación con los ju

díos,verdaderosseñores de la plaza. Pesaban so

bre los pueblos como nubes de langostas: tenían

juecespropios, regíanseporsus leyes,y podían

celebrar libremente las ceremonias de su culto,

sibien con algunasrestricciones;enuna palabra,

constituían«un Estado dentro de la Monarquía,»

como hubiera dichoSully ó Richelieu.Y lo que

era peor, aprovechábanse de esta libertad para

socavar la fe de nuestros mayores é introducir

la discordia en nuestra sociedad, pues muchísi

masfamilias de la más alta nobleza sentían circu

lar porsusvenassangrejudía.«Mucha parte de

»los pueblos, dice Zurita en sus celebérrimos

»Anales, se iba con la comunicación de losJudíos

»yMorospervirtiendoycontaminando;dedonde

»resultómucho estrago,generalmentepor la co

»municación de losnuevamente convertidos, si

»guiendo sectas muy reprobadas yjudaizando

»algunospúblicamente,sin respetoá las censuras

»y castigos de la Iglesia.».Y el Cura de los Pala

cios, Bernáldez, afirma que«en losprimeros años

»del reinado de losmuycatólicosycristianísimos

»reyes D. FernandoyDº Isabel,su mujer,estaba

»tan empinada la herejía, que los letrados esta
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»ban á punto depredicar la leyde Moisés,y los

»simplesnopodían encubrirserjudíos.»

En distintas ocasiones los Papas,por otra parte

los únicosverdaderosygenerososprotectores de

los Judíos,por espíritu evangélico, habían amo

nestado á muestros reyesporsu excesiva condes

cendencia ó confianza en los Judíos. Citaremos,

entre otros, á san GregorioVIIy Honorio III.

Gregorio IX recuerda ásan Fernando las pres

cripciones del Concilio de Letrán de 1215 sobre

los Hebreos, y Eugenio IV lanza sobre los de

CastillayLeón una bula en que los excluye de

todo empleoycargo público, cuando lausura los

haga peligrosos al Estado (1442).



XXI

Crímenes de la raza judía

EMos dicho que otra de las notas caracterís

ticas que distingue á la razajudía,yque le

ha producidoinnumerables conflictos, es su odio

vivo,infernal,inextinguible al Cristianismo. Los

crímenes,bien probados por cierto, que se le

atribuyen,formarían, como dice el autor de La

Cuestión Judía,un libro entero. San León el

Grande afirma que en Alemania era una creen

cia popular que losJudíos martirizaban, en de

terminadas ocasiones,á desgraciados inocentes.

Elprimer crimen de esta clase que se cita es el

cometido en Imm, entre AntioquíayAlepo,ha

cia el año 41o, con un niño cristiano, que su

cumbióá los atrocestormentos á que lo sujeta

ron susverdugos. El mencionado autortrae una

larga lista por orden cronológico de crímenes

horripilantes, cuyo número llega á cuarenta y

ocho, citando las obrasyprocesos de donde los

ha sacado. Relata después el crimen de Diessen

hove en Suiza (14o1)y el de Trento de 1475,

cuyosprocesos demostraron que losJudíos cele

braban susfestividades bebiendo sangre de cris

tianos, especialmente de niños,á quienes pri

mero crucificaban:hechos probadospor confesión
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de los mismos Judíos: La Civilità Cattolica ha

publicado en parte piezas auténticas de seme

jantesprocesos.

Por el mismo estilo cometieron muchos deli

tos en España.«En el año de 1452 crucificaron

»en Valladolid á un niño,y le traspasaron el

»cuerpo con puntasy agujas de acero. Dos años

»después robaron los Judíos otro niño cristiano

»de un lugar cercano de Zamora,y habiéndole

»quitado cruelmente la vida, sacáronle el cora

»zón,y lo quemaron,y diéronle en polvo á be

»ber á otros varios judíos, para saciar su enco

»no. En el año de 1468, en Sepúlveda cogieron

»otro niño en elJuevesSanto,y el Viernes re

»produjeron en él la muerte del Señor. Estos

»crímenes eran ya antiguos, como lo prueba el

»cometido con santo Dominguito del Val,in

»molado en Zaragoza, en 125o, por el judío

»Alassé Albayluz. Médicojudío hubo que con

»fesó haber dado muerte á más de 3oo cristianos

»conveneno, en el ejercicio de su profesión.Sa

»bido estambién que hacia 1478, cierto caballe

»ro del Minaje de los Guzmanes, oculto en una

»casa porun devaneojuvenil,vió que el Jueves

»Santo se reunieron en ella varios judíos y ju

»daizantes con el principal objeto de blasfemar

»contra el Salvador y la Religión cristiana,y

»estofué el acto que determinó á los Reyes á

»accederá lasmuchassúplicas que se les habían

»hecho para plantear la Inquisición.» A estos

18
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crímenes, citadospor el Rdo. P.Cappa, diligen

tey erudito historiadoryconcienzudo crítico de

nuestra dominación en América, en su hermosa

obra la Inquisición Española,podríamos añadir

otros muchos,pues que por desgracia fueron in

numerables los cometidos en nuestra Patria por

aquella desalmada raza,hasta el punto de que el

pueblo español,tan práctico en sus resolucio

nes,nopudiendo soportar tanta infamia, opre

sióny tiranía,se alzara repetidas veces contra

tan atroces facinerosos y lavara con su sangre

sustremendas culpas.

Arrojados de España,por edicto de los Reyes

Católicos de 31 de Marzo de 1492,fueron á co

rromper otras sociedades cristianas, derramán

dosepor Africa, Grecia,Turquía, Portugal, In

glaterra, etc.; conservando tal amor á España,

que para ellos había sido una nueva tierra de

promisión, que «aun hoy día, dice un escritor

»inglés, recitan algunas de sus oraciones en len

»gua española en algunas sinagogas de Londres,

»ytodavía los judíos modernos recuerdan con

»vivointerés á España, como tierra querida de

»suspadres, éilustrada con losmásgloriososre

»cuerdos.»



XXII

La Iglesia, única protectora del pueblojudío

RíMENEs semejantes indican tal ferocidad de

C sentimientos, que nos resistiríamosá creer

los, si laspruebas no saltaran á la vista. Mas si

alguno pusiera en duda la autenticidad de los

procesos,y las declaraciones de los mismos cri

minales,y la autoridad de personas eminentes

porsu virtud y ciencia, é incapaces de mentir,

y la desconsoladora unanimidad de opiniones,y

el testimoniopopulardetan diferentes épocas y

países, que ha llegado á traducirse en refranes,

como tener sangre judía, ¿judío,y otrospor el

estilo, le indicaríamos una, que por cierto no

recusarán los más escépticos. ¿Cómo se explican

esos terribles alzamientos populares contra los

judíos, desde su expulsión de Tierra Santa?

¿Por quéno se han captado siquiera el respeto,

ni mucho menos la estimación de ninguna socie

dad católica, cristiana, protestante,mahometana,

ógentil?¿A qué obedece ese sentimiento instin

tivo de repulsión que sienten por ellos las socie

dadesmodernas, especialmente europeas, tanto

neo-latinas, como germanasy eslavas, no obs

tante el espíritu liberal de que están saturadas?

¿Esfanatismo acaso? Pero ¿cómo se explicaría
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entonces esa tremenday constante uniformidad

de sentimientos átravés de las edades.y á des

pecho de la diferencia de razas, religiones, carac

teresy costumbres?¿Qué idea tan poderosa ha

sido esa que haya podido realizar el milagro de

poner acordes á los tiempos presentes con los

pasados, si no es la natural perversidad judía?

Por otra parte, no es cierto que elfanatismo re

ligioso haya engendrado, al menos por lo que

respecta á la Iglesia Católica, ese odio feroz éin

humano áveces, que por la raza judía han sen

tidoysienten las naciones todas de la tierra.

Precisamente,si alguna vezse ha alzado alguna

voz en defensa del pueblo hebreo,vejadoyper

seguido á consecuencia de sus crímenesyusura,

ha sido la de la verdadera Iglesia de Jesucristo.

No negaremos que fanáticos sin conciencia óig

norantes hayan llevado, en varias ocasiones, su

encomo á reprobable extremo. Pero contra ellos

ha interpuesto siempre la Iglesia su autorizada,

potente ygenerosa protección.San Isidoro con

denó con cristiana elocuencia y evangélica cari

dad el edicto de Sisebuto contra los Judíos,

arrastrando al IVConciliodeToledo ásuopinión,

que erapor otraparte,ysigue siendo,la opinión

de la Iglesia.San Gregorio el Grande, el Pontí

fice amigo desan Leandro y de Recaredo, pro

hibe terminantemente que se persigaá losJudíos

yse destruyan sus sinagogas. LeónVII escribía

al Obispo de Maguncia, Federico, diciéndole
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entre otras cosas: «Si quieren de buen grado

»creery dejarse bautizar, daremos infinitasgra

»cias al Todopoderoso... Masno los bauticéis

»porfuerza, sin que ellos lo quieran ólopidan.»

El gran Papa Inocencio III amenaza con la ex

comunión al que lospersiga,ó losfuerce á reci

bir el bautismo, declarando que les concede su

protección,por caridad cristiana, á ejemplo de

suspredecesores.» En efecto,Alejandro III había

ya declarado lomismo,yfelicitado álosObispos

de España por haberlosprotegido contra los ca

ballerosfranceses que en 1o65 habían venido á

Castilla átomarparte en nuestra secular cruzada

contra los Musulmanes. Los Obispos de Magun

ciay de Praga, RothardyCosme, los defienden

tambien contra los cruzados fanáticos de Pales

tina;yelgran san Bernardo escribía á Enrique I,

obispo de Maguncia, en 1146, condenando la

conducta de Rodolfo, áquien llama«hombre sin

corazón», porhaber dirigido la cruzada, antes

contra los Judíos, que contra los Musulmanes.

«La Iglesia, decía el Santo, triunfa de los Judíos

»convenciéndolosóconvirtiéndolos.Entodotiem

»poypaís, ruega á Dios que arranque de su es

»píritu el velo que los sume en las tinieblas.»

Del mismo modo los protegieron Inocencio II,

Alejandro III, Gregorio IX, Clemente VI y

otros muchos Pontífices, y también los Conci

lios, entre los cuales podemos citar, además de

los de España, el Sínodo de Tours de 1236, que
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llega á amenazará losperseguidores con las pe

nas canónicas,yel de Letrán de 1215. La misma

protección les concedieron muchos monarcas y

príncipes católicos, como Ludovico Pio, Alfon

soVI, san Luis, Isabel la Católica y Luis XVI,

entre otros. ¡Cuán distinta ha sido la conducta

del Protestantismo y sus retoños naturales con

respecto á losJudíos! Desde Lutero, quien no se

contentaba con menos que con reducir á pave

sassussinagogas,«antros de espíritusinmundos,»

quitarlessus riquezas,ysometerlos átoda clase

de vejaciones, oprobios y miserias, despues de

cubrirlos, según su estúpida costumbre, de gro

serosinsultos, hasta Voltaire, que les dice en su

Diccionario filosófico:«La ternura que sientopor

vosotros, únicamente mepermite decirosuna pa

labra: sois ANIMALEs CALCULADoREs; PRocuRAD

sERANIMA1 Es PENSADoREs,»todos losperseguido

res de la Iglesia, han perseguido del mismo

modo álosJudíos,todos los enemigos de aqué

lla lo han sido también de éstos.

¿Existe acaso algún género de mancomunidad

entre la Iglesia ylos Hebreos? Fuera del que la

caridad cristiana nos manda tener con nuestros

semejantes, ninguno.«¿Qué aproximación, decía

»el Papa Leon VII, puede haber entre la luz y

»lastinieblas? ¿qué relación entre el creyentey

»el infiel?». Es que el espíritu evangélico de la

Iglesia y su inagotable caridad «no quieren la

muerte del pecador, sino que se convierta y
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viva,» como declaraba, tratando esta materia, el

Sínodo de Tours antes citado. Por eso la Esposa

de Jesucristo, no obstante saber «que la justicia

»divina ha dispersado á los hijos de Israel hasta

»el día en que la plenitud de las naciones haya

»ingresado en el seno de la Iglesia Cristiana, y

»que el reino de Israel no se reconstituirá hasta

»la consumación de los siglos,»prosigue imper

térrita la admirable y dificilísima empresa de

salvar al desgraciado pueblo hebreo,tan dignode

lástima como de castigo.



XXIII

Doclrina del Thalmud

As¿cómo ha correspondido elpueblojudío

M á la maternal solicitud de la Iglesia Católi

ca? En la conciencia está detodo el mundo. Ene

migo más insidiosoytirano no lo hatenido, ni

lo tendrájamás. Nipuede“ser de otra manera,

atendidas las doctrinas delThalmud,queseadap

tan admirablemente á losinstintosyá los ódios

de la raza hebrea,y son al mismo tiempo la

mástremenda, monstruosa y radical contradic

ción del Catolicismo.«Dios, se lee en ese infer

»nal texto, es la causa del pecado, puesto que él

»nos ha dado una naturaleza depravada y nos

»ha impuesto elyugo de la ley»—«El mintióen

»otro tiempopara restablecer la paz entre Abra

»hamySara;por el bien de la paz, nos es dado,

»pues, mentir.»—«Hay 6oo,ooo mil almas crea

»daspor Dios, que proceden de la sustancia di

»vina;todas pertenecen á la raza judía. Las al

»mas de los demás hombresproceden de los de

»monios,y son semejantes á las de las bestias.

»Caíntenía tres almas; una pasó al cuerpo de

»Coré, otra al de Jethro, la tercera al del egipcio

»que mató Moisés. El alma de Esaú, asesinoy

»adúltero, entró en el cuerpo de Jesús....»—«El
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»infierno es sesenta veces másgrande que elpa

»raíso,porque está destinado átodoslosincircun

»cisos, especialmente á los cristianos.»—«Un is

»raelita es más agradable á Dios que los ángeles:

»darle un disgusto, es lo mismo que desagradar

»á Dios...»—«Los cristianos son una raza de bes

»tias;procedentes del Demonio,se les da elnom

»bre de puercos; son nuestrosprójimos, del mis

»mo modo quelo es el animal,yno estápermi

»tido concederles misericordia: el disimuloy los

»testimonios aparentes de afecto son únicamente

»lícitos cuando se puede sacarprovecho.»—«El

»mundo es de los Judíos: robar á los que no lo

»son, no esinjusticia...»—«Dios no perdonará al

»judío que devuelva al que no lo es el bien

»perdido,porque sería asegurar el poder de los

»impíos.»—«La vida del que no esjudío osper

»tenece,mucho mássu dinero...»—«El quede

»rrama la sangre de losimpíos(los goim, los que

»nosonjudíos) ofreceunavíctima á Dios. Elpre

»cepto:tú no matarás, significa: tú no matarás á

»un hijo de Israel.»—«Elprecepto de Moisés con

»tra el adulterio debe ser entendido del que se

»comete en perjuicio de unjudío,no del que no

»lo es. Nohayverdadero matrimonio entre los

»extranjeros,como no lo hay entre los animales.

»El judío no comete adulterio violando la mujer

»de un cristiano.»

Con lo dicho basta para conocer al puebloju

dío,muy distinto de lo que muchos se figuran.
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Las doctrinas del Thalmud han sustituído á las

de la Biblia, que,por otra parte,interpreta ásu

manera, como hemos visto; advirtiendo que se

mejantes máximas, reducidas á cuerpo de doctri

na,y condenadaspor losSoberanos Pontífices en

multiplicadas ocasiones, especialmente porIno

cencio IV en 1247,Alejandro IV en 1258, Hono

rio IV en 1286yGregorio XIII,no hansidofor

malmente negadas por los Judíos; que han sido

sacadas de documentos auténticos, como elThal

mud, libros, revistas yperiódicos judíos,por el

doctor aleman Rohling, quien se compromete á

pagar mil thalers(11,5oo reales)á todo aquel

que pruebe la falsedad de una cita cualquiera;

demostrando este autor que el Thalmud tiene

para losJudíos toda la autoridad deun libro divi

no, debiendo ser explicado por losrabinos,«cu

ya enseñanza es la de Dios,» hasta elpunto de

que «siel rabino te dice quetu mano derecha es

la izquierda,ytu mano izquierda la derecha,

no pondrás en duda su afirmación.» La obra del

Dr. Rohling ha sido traducida al francésporA.

Pontigny con el título de Le Juifselon le Thal

mud. El distinguido abogado D. Luciano Ribera

ha publicado en el Diario de Bareelona algunos

artículos sobre la cuestión, muy dignos de ser

vistos. Conviene prevenir la tormenta. Las citas

preinsertas las he tomado del notabilísimo opús

culo La Question Juive, de autor anónimo, quien

las saca ásu vez de la obra de Rohling.



XXIV

Influencia soberana del Judaismo en la sociedad

actual

EMEJANTE doctrina nos da la clave de la in

fluencia espantosa que losJudíos ejercen en

las sociedadesmodernas,y es al mismo tiempo

la causa eficiente del odio que los pueblos cris

tianos sienten por la raza hebrea. En Alemania,

dice Hitze en su hermosa obra El problema so

cial ysu solución,«los Judíos forman el grupo

»másinfluyente detodo nuestro organismo so

»cial,y aunpuede decirse que toda nuestra le

»gislación económica no contiene más que privi

»legios en favor del Judaísmo. Los propietarios

»de nuestra prensa, los jefes de nuestro Parla

»mento, los representantes de nuestra alta ban

»ca,todosson judíos.» La Gaceta de la Cruz lle

gó á afirmar, si bien en sentido hiperbólico,

que «la sociedad entera se había vuelto judía.»

¿Dónde se halla situada en esta ciudad la calle de

Jerusalen?—preguntó unjudío extranjeroá otro

de Berlín.—¿Cuál no es aquí calle de Jerusalen?

—le respondió éste algo amoscado. «Los usure

»ros, continúa Hitze, que antes se escondían

»para chupar la sangre del pobre,gozan hoy de

»todos los derechos civiles,y los despreciados
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»mercachifles ostentan yablasonesytítulos nobi

»liarios, que lespermiten alternary confundirse

»con la aristocracia... Al ver que en la capital

»deuno de los másimportantes Estados de Eu

»ropa el número de los habitantes cristianos es

»al de losjudíos como2o: 1; que en pocos años

»han caído en poder de propietariosjudíostodas

»lasfincasparticulares de la principal calle de

»Berlín, llamada Unterden Linden (Bajo los Ti

»los); que á cada cristiano quetoma parte en las

»operaciones de la Bolsa corresponden 1oo ju

»díos; quepor cada 1o cristianos que desempe

»ñan cargos administrativos, hay 9ojudíos;cuan

»dovemos, en fin, que en cincuenta años se ha

»duplicado cincuenta veces la riqueza de Roths

»child,no podemos menos de creer que hay

»algo anómalo en nuestra situación,y de unir

»nuestra vozá la de los que piden que se exa

»mine lo que en los últimosveinticinco años ha

»crecido la riqueza de los Judíos,para deducir

»el tiempo quetardará enpasar á sus manos lo

»que aún queda en poder de los cristianos.»Me

recen conocerse los artículos que el Dr. Perrot

publicó en La Gaceta de la Cruz sobre la ocu

pación de losJudíos en Alemania, lo mismo que

la Hoja Central de Stiehl y el Vossische Zei

tung,ysobretodo encomendamos la obra cita

da, que, aunque escrita hace doce años, trata

magistralmente la cuestión con gran copia de

datos. Por lo demás, nadie ignora que La Inter
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nacional, que no es otra cosa sino la Francmaso

nería de la clase obrera,ha sido estableciday or

ganizada por dosjudíos, Lasalley Carlos Marx.

Metternich decía en 1849 que «losJudíos ocupa

ban el primer lugar en Alemania.». Y para dar

una idea de la asombrosa actividady astucia de

la raza, diremos que en Breslau, ciudad de unos

235,ooo habitantes,viven 15,ooo judíos,y cuen

tan 7o miembros de los 1o2 que constituyen el

Municipio, mientras los 85,ooo católicos no tie

nen un solo representante. Los Judíos desempe

ñan lasprincipales cátedras en las universidades

alemanas,y de ellas han salido esasinfamesteo

rías filosóficas, cuyo objetivo principal no es

otro que borrar la idea de Dios de la conciencia

de los hombres. Hitze afirmaba en 1877 que los

Judíos desempeñaban losprimeros cargos en las

redacciones de losveintidós principales periódi

cos de Berlín. La alta banca está en sus manos,

y en el día monopolizan ya todos los negocios

lucrativos.

Lo mismo sucede en Austria-Hungría. La co

nocidísimay encarnizada oposición del pueblo

Húngaroásu primerministro Tisza, no recono

cia otra causa que el deseo de romper el tiránico

yugojudío.Dueñoéste de laprincipal riqueza del

país, aspira también á la dominación administra

tiva,y actualmentehacegigantescos esfuerzospa

ra arrebatará la gentry(nobleza queposeabienes

raíces) su legítima influencia ypoder en los de
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partamentos, con lo cualtendrían losJudíossub

yugadoporcompleto algeneroso pueblohúngaro.

Dicen que Tisza(que á estas horasya no esmi

nistro)resistía álapresiónjudía,pero¿seráverdad

lo que cuenta Drumont en La fin d” un monde?A

consecuencia de haberconcedido á los Rothschild

un asiento en la Cámara austríaca el diputado an

tisemita Pattai pronuncióun vehemente discur

so en que decía: «Una parte degenerada de esta

»aristocracia baila únicamente alrededor del ca

»rro triunfal del nuevo Emperador, el Empera

»dor del becerro de Oro (freneticos aplausos);

»otra parte de nuestra aristocracia se emboza en

»muda resignación parajustificar laspalabras de

»Goethe:«Loincomprensible es aquíuna reali

»dad.»Atconocer este fogoso arranque, dijo el

Emperador áTisza:«Me cubrís de infamia.». A

lo que el Ministro murmuró al salir del despa

choimperial:«Más me han pagado los Roths

»child porsu asiento, que no mepagaría el Em

»perador por cincuenta años de servicios.»

«Austria, dice el mismo Drumont,se pudre en

»una cama de respeto con magníficas colgaduras

»quetapan la luzy que la polilla está á punto

»de carcomer.»—«En Viena, como aquí (Fran

»cia), está la prensa exclusivamente en manos

»judías. El ministroTaaffe, que se atreve á lla

»marse conservador,traiciona descaradamente á

»su Señor;tiene por jefe de su oficina de la

»prensa áunjudío llamado Freiberg; los órga
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»nos oficiosos, El Fremdenblatt y La Presse,per

»tenecen á losjudíos.»—«En el fondo está más

»enjudiada todavía (Austria) que nosotros (los

»franceses).»

¿Qué diremos de las naciones búlgaras, en las

que los cristianos son verdaderos mulos de rea

ta de losJudíos?¿Qué de Italia gobernada por

Crispi,judío de corazón, maniquíde losJudíos

y de Bismarck (queya no es Canciller) ysecta

rio solapadoyferoztirano de la Iglesia? Lasprin

cipalesfuentes de riqueza de España, susinago

tables minas, sus principales líneas férreas, las

casas debanca máspujantes pertenecen ya á los

Baüer,á los Donón, á los Pereyre,á los Roths

child. Rusia,nopudiendo soportar la pesadísima

carga judía, le amenaza con el destierro. LosJu

díosingleses gozan de los mismosderechosque los

descendientes de Ricardo Corazón de León;y

Benjamín Disraeli ha podido codearse con los

Russell, los Buckingham, los Norfolck, los Mel

bourne, los Cumberland y Devonshire, con el

título de par de Inglaterra, conde de Beacon

field, capitanear el partido tory, de tan aristocrá

tico abolengo,ypresidir Ministerios. Este mis

mojudío escribía en 1844:«A mi llegada á San

»Petersburgo,tuve una entrevista con el minis

»tro de Hacienda de Rusia el Conde Cancrim,

»que era hijo deunjudío de Lituania... En Pa

»rís quise saber el parecer del Presidente del

»Consejo,ytuve en mipresencia áun mariscal
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»del Imperio, el hijo de unjudío francés,Soult.

»¡Cómo! ¿Soult judío? Cierto, lo mismo que

»otros muchos mariscales del Imperio,á la cabe

»za de los cuales Massena, que entre nosotrosse

»llama Manasseh...Abandonéá París por Ber

»lín,y el ministro á quien tuve que visitar no

»era otro que un judío prusiano.»

Y¿qué diremos de la infeliz Francia que ago

niza en manos de los Rothschild, Crémieux,Lo

kroy,Meyer,Herz,Wolff,Erlanger,Christophle

ytantos otros miles dejudíosyjudaizantes,pan

dilla de parásitos sin vergüenza, que se entretie

ne en chupar la sangre generosa de la nación

cristianísima, envileciendo susglorias, privándo

la de sus brillantes destimos,y haciéndola se

guir, humillada su frente tan altiva, que ciñó

inmortal diadema,tras el carro nefasto en que

celebra inmundasbacanales,yse reparte los gi

rones de su augusto manto, la infame turba que

abrigó en su seno?«LosJudíos disponen en Fran

»cia de todos los empleosimportantesy lucrati

»vos,» ha dicho Toussenel, en su obra LesJuifs

fois de l” epoque. Mas la tormenta desencadena

da por Drumont con su Francia Judia y El fin

de un mundo,ycon la Liga nacional antisemítica

de Francia, que ha enarbolado la bandera blan

ca, la deJuana de Arco, la que únicamentepue

de salvar al pueblo francés de su espantosa des

composición, se cierne ya sobre la cabeza de esa

chusma de tiranuelos sin conciencia, miserables
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adoradores del Becerro de Oro, que diría Pattai.

«Había allí(en el despacho del Delegado gene

ral de la Liga), dice HenriMarchand, en una de

sus sabrosas correspondencias á El Correo Espa

ñol,un bravo coronel de caballería en activo

servicio, que dijo al reporter:«Ya es tiempo de

»quevuelva áJuana de Arco la Francia. ¡Viva

»Francia! Ya estamos cansados de estos merca

»deres de no sé qué, que vienen de no se sabe

»dónde. Al diablo esa gente,barones y vende

»dores de billetes de lotería. ¡Viva Francia!».Al

mas degeneroso temple y corazones magnáni

mos, como los de Eduardo Drumonty ese bravo

coronel de caballería, necesita Franciay las de

más naciones, sometidas al poder judío, para

salvarse.

19



XXV

La Masonería como insiitución judía

NTERMINABLEs nos haríamos, si hubiésemos de

| continuar esta materia;perosí llamaré la aten

ción sobre un hechoimportantísimo,que resume

en sítodo el imperio de que dispone el Judaís

mo. En sus manos está la Masonería, secta fu

nestísima, que mina los fundamentos del orden

social, que pisa con atrevida planta la tiara del

Pontíficey la corona de los reyes, que desune la

familia y quebranta los fortísimos lazos que li

gan á la humanidad; que abomina de Dios y

presta culto descaradoá Lucifer; en una palabra,

que es el enemigo másformidable de la civiliza

ción cristiana, como varias veces han declarado

en documentos del dominiopúblico las autorida

des superiores de la secta, con lo que no hacen

otra cosa que confirmar el objeto principal que

le marcan sus Estatutos, velados á las miradas de

los infelices afiliados debuenafe.«Carísimosher

»manos,ha dicho en una circular el GranOrien

»te de Italia, nuestra sede en Roma abrió una

»nueva era para la humanidad, Italia y la Maso

»nería. Hemos ya borrado de la legislación hu

»mana la infame teocracia, que era un insulto á

»la civilización, y hemos reconquistado para la
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»Nación su capital histórica. Pero la Masonería

»no ha cumplido aún su misión,y la humanidad

»espera que demos el últimogolpe áunareligión

»rapazysanguinaria;y después de haber reivin

»dicadopara elpoder laicouna sede de deshon

»ra, que hemos civilizado,tenemos grandes de

»beres que cumplirpara combatirá losenemigos

»del progreso,yproclamar el reinado de lajus

ticia.»

En otro documento anterior afirmaba el mismo

Gran Oriente que el objeto final de la Masonería

es el aniquilamiento del Catolicismoy de toda idea

cristiana.

Comoya demostró enun hermoso libro Ra

fael de Rafael, ¡cuántos masones de buena fe no

conocen ese objeto principal de la secta!Como

nuevamente ha demostrado León Taxil, en nu

merosas obrasy elocuentes textos, ¡cuántospa

dres amantísimos de familia,cuántos amigosfide

lísimos, cuántoshonrados ciudadanos,que darían

sin vacilarsu vidapor lapatria,pertenecen á esa

institución social cosmopolita, que no reconoce

patria alguna ni interés sagrado sino el suyo!

Esaspersonas¿no abren sus ojos ante el hecho

tan notorio de quese lesmanda obedecer,y obe

decer ciegamente, á jefes que no conocen, que

vigilan todos sus actos,yque les exigen la más

tremenda responsabilidad de sus acciones?¿Qué

siglosvieronjamásinquisición más odiosa?¿Qué

hombre, que aprecie de algún modo la dignidad
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humana, se atreverá áperdertan estúpidamente

su libertad éindependencia?

Pero si es inconcebible que simples particu

lares sean masones, á menos que susinteresesse

armonicen con los de la secta, aún lo es más que

losgobiernos, que los reyes,que el Estado,sopor

ten,toleren óprotejan semejante institución. La

principal ley de la naturaleza es la unidad,que

indica su procedencia de un soloysoberano Au

tor;todos sus elementos tienden á realizar esta

ley maravillosa. El Estado ha de seruno,una la

patria,una la autoridad: las naciones que nolle

guen á conseguir este bellísimo ideal, nunca go

zarán de paz, que esvida. La Masonería esun Es

tado dentro del Estado, un poder formidable,

oculto, misterioso,frente á otropoder público,

responsable, libre, con personalidad moral de

terminada. El unotiene deberes; el otro no se

debe á nadie, más que á sí mismo. El poderpú

blico vive para los asociados, se debe á la colec

tividad, está sujeto á leyes que le marcan el de

rrotero que debe seguir; la Masoneríano recono

ce más deberque susintereses, trabaja enprove

cho propio y carece de responsabilidad. Desde

este punto de vista, la ventaja que el Estado-ma

són lleva sobre el poderpúblico, es enorme. En

vano es que los reyes, los presidentes de repú

blica, losjefes degobiernosean masones;porque

niOscar de Suecia, ni el Príncipe de Gales, ni

Carnot, niCrispi,niSagasta,podrán desembara
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zarse de los compromisos contraídos con la secta.

¿A quéfenómeno obedecen esos cambios súbi

tos políticos, cuyas causas son desconocidas?¿á

quéeseinterno malestar, esa excitación frenética,

esa intranquilidad desorganizada, ese temorcon

tinuo, esa duda espantosa, ese recelo, esa zozo

bra, ese maquiavelismo que se nota en todas las

naciones del mundo? Los hombrespensadores,

los que acostumbran á analizar las causas de los

acontecimientosyámedirpor ellos sus efectos,

los que escudriñan fibra porfibra el corazón hu

mano,y deducen las leyes que rigen á la huma

nidad, determinando sus simpatíasy aversiones,

sus debilidadesygrandezas; no pueden afirmar,

del estado anormal de esta sociadad, leyesgenera

les. Se encuentran en presencia de un fenómeno

desconocido, quetrastorna todas susprevisiones.

Nadiepuede hacer cálculos exactospara lo por

venir, aunque losbase en detenidasinvestigacio

nessobre elpasado de lospueblos, el carácter de

las razas, las providenciales misiones que han

cumplido en la Historia,y las que, dadossus an

tecedentes, debieran cumplir todavía; su genio,

su civilización, sus recuerdos, esperanzas, reli

gión, costumbres, leyes, situación, recursos, en

una palabra,todos los elementos que contribu

yen á dar cumplida idea de lospueblos, á deter

minarsu propia,peculiarygenuina personalidad.

Porque todo esto no es más que efecto de esa

causa oculta quetodo lotrastorna. Porque labrú
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jula de la nave del Estado,que debía mirarsiem

preálajusticia comonorte,se encuentra desviada

de su natural tendenciay dirección por la inter

posición deun cuerpo extraño, quesigilosamente

se ha introducido en su bitácora, produciendo

esas monstruosas oscilaciones, tan desprovistas

de fundamento.«Este mundo, dijo Benjamín Dis

»raeli, judío de origenyprimerministro deIn

»glaterra, logobiernan personasmuy distintas de

»lo que se figuran aquellas que no ven lo que

»sucede tras cortina.–Esta diplomacia rusia,tan

»llena de misterios,¿quién la dirige? Los Judíos.

»Lo mismo acontece en España, en Parísy en

»otras partes. La revolución que se prepara en

»Alemania es obra de losJudíos.»

LosJudíosson los verdaderos directores de la

Masonería, de la cual se valen, como de armafor

midable, para satisfacer su odio infernal contra

el Cristianismo. Un escritor italiano ha dicho:

«Siempre he sospechado quetodos loshilosyre

»sortes de las sociedades secretas están en manos

»de losJudíos. Nunca, en efecto,podré persua

»dirme que una población que haya recibido el

»bautismo pueda nutrirtanimplacable odio con

»tra nuestro Divino Salvadory contra la Iglesia,

»y encarnizarse en destruir la religión de sus pa

»dresyde la Patria. Por mi parte, cuanto más

»sondeo la profundidad masónica, más distingo

»en elfondo de este abismo laperfidiayla astucia

»de losJudíos; los sectarios cristianos les sirven
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»de juguete.» (Civiltá Cattolica, 2o Noviembre

1886). EljudíoCremieux,fundador en 186o de la

Alianza Universal Israelita, anunciaba en 1861

(Archivos Israelitas,pag. 651)todo el objeto de

la masonería judía en lassiguientespalabras:«En

»lugar de losCésaresyde los Papas deben le

»vantarseunnuevo reino,una nueva Jerusalén.»

«¿Por qué los masones, dice eljudíoGotthaldSa

»lomón, hacen datarsu era,no del nacimiento de

»Jesucristo, sino de la creación del mundo,como

»losJudíos?¿Porqué el nombre de Cristo no se

»pronuncia una sola vez,nien losjuramentos,ni

»en la oración que se dice en la apertura de la lo

»gia, ni en los banquetes?¿Por qué entoda la

»Masonería no se encuentra un solosímbolo cris

»tiano?¿Porqué el compás, la escuadra ylaper

»pendicular?¿Porqué en lugarde laspalabrassa

»biduría,fuerza,belleza, no han adoptado por

»divisa: fe,esperanzaycaridad?».Y¿porqué,pre

guntamos nosotros, el nombre de francmasones

(albañiles libres),sino porque setrata de recons

tituir eltemplo deSalomón, es decir, el absoluto

dominiojudío?¿Por qué losfrancmasonesse lla

man Hijos de la Viuda, sinoporqueJeremíasdi

ce de Sión, en el cautiverio de Babilonia, que

«laSeñora de las naciones ha quedado comoviu

da?»(Trenos, I).¿Porquéla logiatiene semejanza

con elTemplo?¿Porquéel Oriente?¿porquélos

nombres de Hiram ySalomón, constructores del

Templo?«Cuando Alban Stolzhubo publicado
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»en 1862 su célebre folleto sobre la organización

»y las tendencias de la Francmasonería, dice el

»autor de La QuestionJuive, más deun masón

»cándido,y aún más de un alto dignatario,pudo

»decir, despues de haber lanzadouna miradatras

»la cortina:«¡Pobre logia, que quiere dominary

»que trabaja, sin saberlo, por la dominación de

»losJudíos! El poder que nosotros hemos pro

»porcionadoáJudá está en su zénit, y amenaza

»alTronoy al Altar.» En efecto, losJudíos, aun

»que excluídos deuna ú otra logia particular, es

»taban á la cabeza de todas. Dos logiasjudías de

»Londrestenían los hilos de todos los complots

»revolucionarios; las logias filantrópicas delmun

»do entero no eran más quepolichinelas que Ju

»dá tenía en movimiento. En la misma Roma,

»una logia activa, compuesta únicamente deJu

»díos masones, dirigía y gobernaba con poder

»absoluto. En otrospaísescelebrábanse asambleas

»secretas, en las cuales únicamente tienen acceso

»los hermanos escogidos,pero no ningun cristia

»no.» Elgran rabino de Bélgica, Astruc, decía

del librepensadoryjudío Bérend:«La alta logia

»puede reunirse al rededor de sutumba como á

»la de un hermano, deun amigo, de un correli

»gionario:israelitas,francmasones ylibrepensa

»dores échanle unánimemente de menos.»

El sabio abate Lémann, sibien cree exagerada

la tesis que sostenemos, no puede menos de re

conocer el odio común al Cristianismoy los he
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chospalmarios que demuestran el dominio de los

Judíos sobre la Masonería, especialmente desde

la asamblea clandestina de Wilhemsbad, en Nas

sau (1781). Pueden verse sus obras, especial

mente L° Entree des Israelites dans la societe fran

caise et les etats chretiens. Dicho autor es de ori

genjudío. Más claroy terminante es Drumont

en sus obrasya citadas,sobretodo en La France

Juive.

Es,pues,un hecho evidente que si la Maso

nería no esjudía de origen, por lo menos los

Judíos dominan en ella con absoluto despotismo,

la saturan de sus odios,y le imprimen dirección.

Por los documentos conocidos hasta el día, no

podemos afirmar que la Masonería española ad

mita el influjojudío. Muy al contrario, las logias

ibéricasno han perdido su libertad de acción y

su independencia de carácter. De aquíque no

revistan, ni mucho menos, ese odio satánico con

tra el Cristianismo, que es el alma de muchos

Orientes extranjeros. Masones conocemos que

van á Misa,y hasta se confiesanyrezan el Ro

sario. Pero,pordesgracia, la Masonería esuna,y

si la de España no esjudía, hace por lo menos el

juego á losjudíos. Para juzgarla con toda impar

cialidadyjusticia convendría que fuera más ex

plícita,yno se rodeara detanta oscuridad.

Salga, pues,á luz la Masonería; descorra el

velo detinieblas que oculta sus misterios, yse

pamos de una vez,y á ciencia cierta, los benefi
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y

cios que reporta la humanidad de semejante

institución. Yno se nos salga con la pata de

gallo de que la Masonería tienepor objeto exclu

sivo ejercer la beneficenciayromper las cadenas

de la esclavitud,que deshonran algenero humano,

porque la Masonería, que exige, como secreto de

su existencia, el fanático,insultante, irracionaly

depresivo principio de la iniciación por grados,

no debe hablar de esclavitud ni despotismos,

como no se debe mentar la soga en casa del

ahorcado;ymientras los hechos nonos demues

tren sus obras de beneficencia,tenemos derecho

á negarlas. Las Sociedades de san Vicente de

Paúl, que sólo en Cataluña reparten másdevein

te mil duros anuales á los pobres de todas las

ideas, entendedlo bien, masones,y en el mundo

entero más de doce millones de pesetas cada año,

no se ocultan en lastinieblaspara ejercersumi

sión, como nopregonan con las trompetas de la

fama losbeneficios que hacen: públicosson sus

estatutos; los pueblos conocen perfectamente á

los socios detan admirabley santa asociación,y

jamás lospobres han confundido las puertas de

la Sociedad con laspuertas de la logia.Si el ob

jeto de la Masonería es hacer bien ásus seme

jantes, aquítiene un modelo que imitar: conque

manosá la obra, porque los pobres hombres,

que vivimos aherrojados entre las cadenas de la es

clavitud, nosvamos aficionando á los hechos, y

conocemosperfectamente el valor que encierran
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aquellassublimes palabras,“palabras, palabras/

que decía Hamlet. Nos dirigimos,por supuesto,

á la Masonería española, á la que no creemos en

manera alguna tan envilecidayfanática como la

italiana ófrancesa, por ejemplo, por más que

muchosvan ya arrojando la careta, aunque con

ciertasprecauciones,para no espantar al pueblo,

porque el terreno no estábien preparado todavía.

Fuera,pues,tapujos,y¡á la luz! La que tiene el

privilegio de versustemplosalumbradosde con

tínuopor la radiante claridad del sol de Oriente,

no debe vivir entre tinieblas.



___-

---

XXVI

LosJudíos en el Estado Visigodo

la luz de estasinvestigacionespodemosjuz

A gará losJudíos de la época visigoda con

entera imparcialidad y justicia,pues sabido es

que raza tan original ha conservado en todas

épocasypaísesincólume su caracter primitivo,

sin que el transcurso del tiempo, ni las terribles

vicisitudes quehasufrido, hayanmodificado en lo

más mínimo sus defectos ni sus odios. Y simu

cho nos hemos detenido en este punto, ha sido

por el ardiente deseo que nos anima de que res

plandezca la verdad en toda su pureza, por la

importancia palpitante de la cuestión, ypor la

conveniencia de retificar juicios malaventurados

de casitodos nuestros historiadores, nacionales ó

extranjeros, que hacen sobre esta materia graví

simas acusacionesá la Iglesia española. No apro

bamos de ningún modo la persecución fanática

ysangrienta. Hay en elfondo del corazón hu

manountesoro de piedad, de conmiseración, de

clemencia,impuestopor el mismo Hacedor Su

premo, que nos prohibe hostilizar brutalmente

á nuestros semejantes. Amará Dios sobre todas

las cosasy al prójimo como á nosotros mismos,

es la base, el resumen, el bellísimo ideal del
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Cristianismo. Hacer con los Judíos lo que losJu

díos hacen con nosotros, es procedimiento neta

mentejudío. La Iglesia no quiere la muerte del

pecador, sino que se convierta yviva.Jamás, en

ningún punto ni ocasión, decretó ni aprobó la

lglesia católica la pena de muerte por ningún

delito, nipor el de herejía, digan lo que quieran

espíritus exaltados ó ignorantes. Mas de estas

premisassacamos legítimas consecuencias. Hay

castigos que se imponen, cuando la salud deun

Estado lo exige. Porque entonces el Estado no

persigue;se defiende.Y asíhanprocedidotodos,

desde que elmundoes mundo, con más ó menos

razón yjusticia. Si losJudíos corrompen lasso

ciedades cristianas; si son un cuerpo extraño que

impide,noya el desarrollo, sino la vida misma

deuna entidad social;sino haymedio alguno de

fundiry asimilarese elemento heterogéneo, como

se propuso el bondadoso y nobilísimo mártir

LuisXVI, quien pagó susbondades con la vida,

es necesario arrojarlo, expelerlo, para que con

su contacto no corrompay destruya lo que vale

infinitamente más que él. Dificilmente se encon

trará en la historia caso máspropio, que este de

losJudíos,para aplicar la vulgarsentencia que el

bien particular debe subordinarse albien común.

Porque ellos monopolizan la vida enterá de to

das las sociedades que explotan, con la particu

laridad de no quererfundirse con ninguna, sino

vivir comoparásitos en lasya formadaspara ani
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quilarlas conperfecta impunidad. No conocen en

su ridículo orgullo el sentimiento de proselitis

mo,nihantratadojamásdefundar nación aparte.

Si las sociedades modernas,ápesar del espíritu

liberal de que están saturadas, como ya dijimos,

no pueden resistir su absorbente predominio y

su influjo corruptor,ylospersiguen mansa ófie

ramente,ypiden ávoz en grito leyes restrictivas

contra su arruinadora usuray su enervante y

demoledora influencia, ¿qué había de hacer el

Estado Visigodo, envuelto por doquiera en la

redjudía,y sin los hábitos de tolerancia (sic)

propios de los tiempospresentes?Si en el día, á

pesar del ansia febril de riquezas, del maravilloso

perfeccionamiento que alcanzan la agricultura,

la industriay el comercio, losJudíos son losre

yes de la época, como dice Toussenel, y como

hábiles arañas saben pescar en sus redes, aun á

losmás expertos,intrépidosy avisados,¿cuálno

sería la preponderancia que alcanzaron en la

época á que nosreferimos?¿Y cuánta prisa no se

darían ápervertir aquella incauta sociedad?

Mil plácemes merecen,pues, losConcilios de

Toledo que supieron poner el dedo en la llaga,

y señalary combatir con viril energía aquella

inmunda gangrena, que amenazaba aniquilar

lotodo.Y esto sin perseguir á los Judíos con

la pena de muerte. Desafiamos á cualquiera á

que nos cite un sólo Canon en que se apruebe

la persecución.Todo el afán de la Iglesia se re
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dujo á salvará la sociedad cristiana de la co

rrupciónjudía, ápreservarla del mal, del mis.

mo modo que se la debe preservar deladronesy

asesinos. La que podemos reconocer comover

dadera persecución fuéla decretada porSisebuto,

precisamente poruno de los corazones másbon

dadosos que hayan ocupadoun solio,puesápe

sar de su ánimovaronilyguerrero, lloraba como

un niño al contemplar los despojos sangrientos

de la guerra;y era tan generoso que solía dar li

bertadálosprisioneros, indemnizando consupro

pio peculio á sus soldados. La Iglesia no tuvo

arte ni parte en la persecución. Al contrario,

el alma nobleygrande de san Isidoro protestó

elocuentemente contra la violencia quese leshizo

para ingresar en la Iglesia. Chintila publicó un

edictopor su propia autoridad, arrojando á los

Judíos de sus dominios. El VI Concilio le dió

lasgraciaspor el celo que había demostrado por

la pureza de la fé, y obligóá los reyesvenideros

ásostener bajo juramento,y sopena de excomu

nión, las leyes del Reino de no tolerarinfieles.

Mas¿aplicáronse con rigor estos edictos? Denin

gun modo:pruébalo el hecho de que muchosju

díos siguieron morando en España, no sólo los

bautizados, sino gran número de los que no lo

eran, sin quefueran molestados pornadie;pues

la Iglesia, que obligaba á cada nuevo monarca á

prestar el mencionado juramentoy que era el

único poder indicadopara hacer cumplir las le
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yes religiosas, prefiriósiempre convenceráper

seguir,por el gran deseo que tenía de la salva

ción de los judíos. Mientras, éstos seguían ejer

ciendo sin tregua ni descanso susperversas artes,

y corrompiendo en mayor escala la sociedad

cristiana, por lo mismo que al recibir el bautis

mo adquirían derechos de hombres libresyque

daban exentos de pagar ciertos tributos, con

lo que podían dedicarse con mayor fruto ásu

obra demoladora;ya que, salvo honrosas excep

ciones, su conversión fuéfingida,pues los únicos

móviles que losimpulsaron á recibir el bautismo

fueron el temory el interés. De aquí las conti

nuas quejas de los Conciliosyla multitud deCá

nones votadospara separar á los cristianos de los

judíos, referentes al matrimonio mixto, á lapo

sesión de esclavosyá los tratos mercantiles.

Si bien muchos de los desterradospasaron álas

Galias, la mayor parte refugióse en Africa, don

de losSarracenospermitiéronles practicar su re

ligión, con tal que satisfacieran el impuesto de

capitación. Vieron naturalmente en los Arabes

sus más afines aliados contra los cristianos,y de

aquíquetramaran con losque residían en España

aquella tremenda conjuración de los últimos

años para aniquilar el poder visigodo. Descu

bierta átiempopor Egica,reunióinmediatamente

el XVIIConcilio de Toledo, el cual dispuso que

los que,despues de bautizados, conspirasen con

tra el Rey ó el Estado, permaneciendo en su re
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ligión,fuesen declarados esclavos, confiscándo

les sus bienes; que se les quitasen sus hijos me

nores de 7 añospara que ingresaran en el Cris—

tianismo,y que las jóvenes judías casaran con

católicos para extinguir por completo elJudaís

mo. Difícilmente podrán encontrarse disposicio

nes análogas que reunan mayorprudencia,fir

mezay caridad que las citadas. Dandoporsu

puesto el Concilio que los judíos no bautizados

no tenían derecho á permanecer en España, re

fiérese especialmente á los hipócritasyfariseos,

que comerciaban con el bautismo. Mas no los

persiguióá muerte; los castiga con penas leves

en relación á la época yá la gravedad del delito,

y abre las puertas de su misericordia á losino

centes, elevándolos á la categoría de ciudadanos

españoles.Confesamos que si, dadas las circuns

tancias, puede llamarse á semejantes disposicio

nespersecución, ignoramos el verdadero signi

ficado de esta palabra. Masno por eso dejaron

losJudíos de conspirary favorecer á los Musul

maneshasta que lograron su objeto. Ayudáron

les por todas partes; ellos abrieron á los hijos

del desierto las puertas de Toledo, donde la ju

dería alcanzó un poder exorbitante; aprovechá

ronse de la nueva situaciónpara vejar, oprimiry

perseguirá losfieles; ejercieron soberana influen

cia en los Estados cristianosy en los Arabes,y

finalmente retrasaron con sus amañosy astucia

la Reconquista. Si la lglesia, á pesar de su om

20
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nímodopoder,portentosa actividady encendido

celo,nopudo contener la espantosa corrupción

de aquellos tiempos, ¿sería aventurado achacar

la principal culpa á losJudíos, unavez conocido

su carácterysustremendas infamias?



CAPÍTULO VI

CAÍDA DEL IMPERIO_VISIGODO





Reflexiones sobrela grandeza y ruina de lospueblos

UE «la justicia, como dicen los Proverbios

Q (xIv, 34), engrandece á las naciones, pero

el pecado hace miserables á los pueblos,» esuna

verdad incontestable, que la Historia demuestra

á cada paso. En tesis general puede afirmarse

que«la maestra de la vida» no nos ofrece una

sola catástrofe que se refiera á la ruina de todo

un pueblo, al desquiciamiento deun imperio, al

aniquilamiento deuna raza,sin queprecedapro

funda y espantosa descomposición del edificio

moral. Si la orgullosa señora de lasgentes, des

honrada por los infames consejeros de Baltasar,

sucumbe al varonil empuje de los hijos del sol;

si la poderosa monarquía de los Faraones, co

rrompida porinfluencias extrañas á la índole del

pueblo egipcio, se somete sin heroicas convul

siones á la brutal tiranía de Cambises; y el ma

jestuoso imperio, que alzara Ciro sobre las rui

nas de numerosos Estados, se desmorona á los

golpes decisivos delgran conquistadorgriego; y

el coloso romano, que, cual imponentefortaleza,

atemorizaba al mundo entëro, vese asaltado y

destruido por hordas depigmeos, que en la ma
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ñana del gran día imploraban consternados su

invulnerable protección, una mirada benévola

tan solo, el imperio de la ley no más; y la vo

luntad másinsaciable de los modernos tiempos,

«quien no se satisface, como dice Balmes, con el

dominio de vastosimperios,va á consumirse en

una roca solitaria del Océano;» esporque lajus

ticia no presidíaya los destinos de estos pueblos;

porque el pecado los había envilecido; porque

llagas cancerosas corroían sus cimientos; porque

un desbordamiento incontrastable de pasiones

producía en aquéllos opima cosecha de crímenes

horribles, cuya inmediata consecuencia es el re

lajamiento de los lazos que mantienen unidos

fuertemente los elementos distintos,peroharmó

nicos, que constituyen lasnaciones, poniéndolas

en condiciones depoder desarrollar los resortes

de sugrandezaypoderío. Porque estos malesen

gendran bien pronto en el corazón de las socie

dades, como en el de los individuos, el egoísmo

másgrosero, desmayosprofundísimosylapérdi

da del valory de la virtud, de lastradiciones y

esperanzas, de lapompaymajestad;sentimientos

innatos, que constituyen la quinta esencia deto

daslas naciones, que estimansu modopeculiar de

ser,por insignificantes que parezcan; y son al

mismotiempopalanca poderosísima que las im

pulsa á conquistarse el respeto,queinspirasiem

pre á los demás pueblos una gran personalidad

histórica, esos colosos que de cuando en cuando
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aparecen en la Historia, monopolizando la vida

de la humanidad, óimponiendo su vigorosa ini

ciativa ó despótica autoridad á los más débiles,

vejadosú oprimidos, que acechan constantemen

te el momento de arrebatar á aquellos su pode

rosa hegemoníaypolítica omnipotencia.

Lucha naturaly legítima es ésta, siempre que

se harmonice con la justiciay el derecho,ya que

en último resultado vieneá ser efecto propio de

la natural excelencia del hombre, de la alteza de

sus miras, recuerdoimperecedero de su elevado

origen, acicate poderoso que siente latir en sus

entrañas, en el fondo de su propia inmortalidad,

y causa eficiente de su tendencia hacia todo lo

noble y elevado, sublime, arrebatadory majes

tuoso. Porqueuna nación bien constituída no es

otra cosa que unagran familia que se sienta en

un hogar común, que vive de los recuerdos de

una misma historia, en cuyaspáginas admira los

grandiosos sucesos realizados por sus heroicos

antepasados,y llora con ellos, como males pre

sentes, sus grandes desventuras; y en la cual la

chispa delgenio, que fulgura aislada en la inteli

gencia del individuo, se agiganta y sublima al

transformarse en eco detodo unpueblo, ofrecién

dose como recuerdo viviente del pasado,ú orá

culo del porvenir. Mas al perderse estos senti

mientos, al oscurecerse en las inteligencias de

lospueblostan luminosasyregeneradorasideas,

cuando llegan áser sustituídas por el error, la
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corrupcióny el vicio, desmorónanse vergonzo

samente las naciones.

Salvo el caso, muyfrecuente por cierto en los

pueblos nómadas (como en Europa los Germa

nosy Eslavos), en queunpueblo ónación, en su

origen ó ya constituído, haya sido aniquilado

por otro más potenteyvigoroso, ó absorbido, ó

expulsado del territorio que ocupara por una

fuerza humana incontrastable, es lo cierto que,

tratándose de naciones civilizadas, ymuy espe—

cialmente de las que han ejercido poderosa he

gemonía sobre sus contemporáneas, la causa

primordial de su decadencia y ruina ha sido

siempre la indicada. Vico, que estudióperfecta

mente el hecho en su Scienza Nuova, desconoció

la causa, inventando un sistema que en manera

alguna pueden seguir los historiadores concien

zudos,porno acomodarse á la realidad de las

cosas, nimenos á las verdaderastradiciones cris

tianas. En cambio, Bossuetsentó magistralmente

la verdadera doctrina en su célebre Discurso so

bre la Historia Universal, sin cuidarse de retro

cesos ni de edades sucesivas tan acariciadaspor el

escritor italiano. Entre los que desconocen el

progreso humano,negandosu realidady eficacia,

y los que hacen consistir en él, considerándolo

comoindefinidoy continuo, la felicidadúltimay

perfecta delgénero humano, ha estado siempre

la filosofía cristiana, sentando la leyprovidencial

que rige los destinoshumanos, porser grosera
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mente absurdo que Diosno se cuide de sus cria

turas, lo mismo que es soberanamente impío

afirmar la absoluta independencia y esencial au

tonomía del hombre. Esta misma filosofía nos

enseña á sacarprovechosísimas consecuencias de

los hechos históricos, áinvestigar las causas fun

damentales de los mismosyá demostrar la per

fectibilidad natural del hombre, niindefinida ni

retrógrada,yla subordinación de la criatura hu

mana al plan general de la Creación, existente

ab aeterno en el entendimiento divino, plan que

determina el círculo moral en que debe mover

se el hombre, la norma segurísima á que ha de

ajustartodas sus acciones, lo que le está vedado

hacery le espermitido obrar.

He aquí la verdadera Filosofía de la Historia,

ciencia iniciada ya porsan Agustín en su obra

admirable éinmortal De Civitate Dei; doctrina

que considera, como dice Menéndez Pelayo, «el

pecado original cual fuente de desorden en el

Universo, elpecado individual comocausa detoda

desdicha humana, el pecadosocial como explica

ción del menoscaboyruina de los Estados;» pues

siendo el hombre libre por naturaleza, esrespon

sable de sus acciones; y destruyendo el pecado

la ingénitayracional energíaytendencia natural

al bien que existe en el corazón humano, ó dis

minuyendo en grado sumo las condiciones ne

cesariaspara conseguir la perfección moral, que

reclama nuestra naturaleza, tanto el sér indivi
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dual, como el social, concluyen por hundirse en

lastinieblas del olvido, en un abismo de igno

minia, acabando vergonzosamente una existen

cia digna de nobilísimo fin, cuando la Ley santa

de Dios, que debería presidir sus destinos y

constituir la norma de sus actos, seve hollada y

escarnecida por el desbordamiento feroz de las

pasiones. El asombroso,por lo rápido,ycomple

to desmoronamiento del ImperioVisigodo,prue

ba esto mismo.Sin embargo, causas poderosísi

mas de distinta índole, que es preciso analizar,

contribuyeron áproducir aquel espantoso cata

clismo,pues la portentosa corrupción que devo

raba las entrañas de aquella sociedad, no fué la

única.Ycomo quiera que es opinión común en

la inmensa mayoría de los escritores católicosy

no católicos, nacionales y extranjeros, achacar

aquel funesto desenlace á la Iglesia, con cuyo

sistema, dice Dahm, bastaron cien años «para

corromper hasta el corazón del EstadoVisigodo,»

pondremos la verdad en su lugar.



II

Una página delhistoriador Lafuente

EMEJANTE organización,tales relaciones entre

S »el sacerdocioy el imperio, entre el tronoy

»la Iglesia, entre los reyesy los obispos, si bien

»producían los saludables efectos que hemos

»enumerado,tenían por otra parte que influir

»funestamente en la vida futura de la monar

»quía, de aquel mismotronoy de aquella mis

»ma Iglesia. Cierto que la influencia episcopal

»yla ilustración del alto clero templaban y sua

»vizaban la antigua rudeza gótica;pero llevando

»al exceso aquel influjo, extinguíase al propio

»tiempo el vigor military la energía varonil del

»pueblogodo, que enun día deprueba como el

»que sobrevino había de echarse de menos y

»ocasionar la ruína del Estado. Cierto que con

»las leyes sobre elección se prevenían conjura

»cionesy crímenes,pero se mantenía el sistema

»electivo,fuentey raíz de ambiciones,y causay

»principio de casitodos los males. Cierto que se

»fortalecía el poder del monarca reinante con

»las penas establecidas contra los atentadores á

»su vida ó á su trono;pero reconociendoy con

»firmando á los usurpadores, se confirmaba y

»reconocía la usurpación una vez consumada.

»Cierto que las leyes disciplinarias de la Iglesia

»llevaban la robustez de la sanción Realy el
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»apoyo de laspotestades civiles;pero compraba

»la corona su intervención en el derecho canó

»nico á costa de otorgar inmunidades eclesiásti

»cas que"habían de acabar de relajar aquella

»misma disciplina. Cierto que á las mayores lu

»ces del clero se debieron muy sabias leyes y

»una mejor organización del Estado; pero lle

»vando demasiado adelante su influjo y predo

»minio, legislando en materiaspolíticas, aprove

»chando su inmenso poder y la debilidad de

»algunos reyes, manteniendo vivo el sistema

»electoral para que solicitaran sus sufragios los

»aspirantes al trono, eljuramento ante el Conci

»lio para tener sumisos á los monarcas, llegó

»muchasveces á humillar la majestad,sobrepú

»sose en ocasiones el cayado episcopal al cetro

»regio,pudo dudarse si eran los reyes ó los

»obispos los soberanos del Estado;ysi un Chin

»dasvintoyunWamba hacían esfuerzos por li

»bertar la corona de la tutela de la Iglesia y por

»restablecer la antigua energía y virilidad góti

»ca,un Sisenando,un Ervigio,un Egica, eran

»dóciles instrumentos de los Concilios y obse

»cuentesguardadores de sus decretos. Esta mix

»tura de poderes, esta prepotencia eclesiástica,

»con su mezcla de bieny de mal,fué al princi

»pio muyprovechosa al Estado, lofuéá la reli

»gión, á la Iglesia, al trono mismo; llevada al

»extremo, perjudicó al trono, á la nación, á la

»misma Iglesia.»



III

Influencia legítima de la Iglesia en la sociedad

civil

1 no estuviéramos convencidos de las podero

S sasfacultades,vasta ilustración y conocida

rectitud del-moderno historiador de España, di

ríamos que el Sr. Lafuente, al expresarse de este

modo,no hacía otra cosa queponer demanifies

to su ignorancia. No lopensamos siquiera;pero

¡con cuánta ligereza se dice en el pasaje citado

lo contrario á la verdad! Para que el período re

sultase completo en la forma y hasta elegante y

primorosamente recortado,y demostrase el exa

men profundo y concienzudo de la materia,

¡con cuánta facilidad se amalgaman allí la ver

dady el error,y se repiten, sin probarlos,jui

cios corrientes entre toda especie de sectarios!

¡Con qué aplomo, con qué desenfado, con qué

tono majestuoso de autoridad indiscutible, se

dice en dicha cita la últimaverdad de todo! ¡Y

qué aficionados son estos doctrinarios á hablar

ex cathedral Revoluciónanse sus nervios, oleadas

de bilisinundan todos losporos de su cuerpo,y

la rabia está á punto de ahogarlos cuando los ca

tólicos pronunciamos la palabra infalibilidad,

creyendo,no en el juicio de los hombres, oca
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sionado á error, sino en la manifestación clara y

definida de la autoridad de todo un Dios. Mas

¿han visto lasgentesimperio más absoluto, do

minación más despótica, sumisión más irritante,

abyectayvergonzosa, que la que toda esa es

cuela descreída, que pregona á voz en grito la

absoluta independencia de la razón humana, la

autoridad no discutida del pensamiento libre,

exige de los mortalestodospara sus juicios, opi

nionesysistemas, emitidos casi siempre en for

ma campanuda,intolerante,infalibley conmina

toria? Para el escritor citado, elgran crimen de

la Iglesia Visigoda, que produjo la espantosa

descomposición del Imperio,fué el predominio,

en ocasiones, del cayado episcopal sobre el ce

tro regio; perdióse la monarquía, porque los

Prelados,«legislando en materiaspolíticas,» des

compusieron el Estado;porque se metieron al

gunavez en lo que no les importaba,según la

moderna sabiduría. ¡Quémanera deprofundizar

las cosas! El Estado puede perseguirá la Iglesia,

abierta ó solapadamente; y desorganizarla; y

nombrar al alto clero;imponerle deberes; legis

lar contra los derechos de Dios;sembrar doctri

nasperversas entre el pueblo; dejar impune la

propaganda impía; desnaturalizar el verdadero

concepto de la Patria; romper con todas sustra

dicionesy esperanzas;robar los bienes al clero,

para reducirlo á la simple categoría de subordi

nado del Estado,y gruñir contra la mezquina
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dotación que se le asigna;privarle del derecho

de representación,y hasta del más sagrado de

todos, el de defensa; amordazar á los Obispos,

para que, como perros mudos, contemplen im

pasibles la destrucción del alcázar venerando de

nuestrasglorias, debidas al influjo de las doctri

nas religiosas, alcanzadaspor nuestros padres á

la sombra de la bandera de la cruz,por las cua

les derramaron torrentes de sangre generosa;

todo estoy algo máspuede hacer el Estado con

relación á la Iglesia; pero la Iglesia no debe

protestar siquiera,porque sus voces desperta

rían al tirano moderno de su profundo letargo,

entorpeciendo su laboriosa, lentay difícil diges

tión;ya que en último resultado, si los hombres

de cierta escuela gritan, vociferan y persiguen,

en nombre de sagrados ideales, es sólo por lle

gará conseguir cuanto antes el supremo deside

ratum de la vida, para alcanzarun puesto en el

banquete, donde no quieren ser molestados con

advertencias y recriminaciones que perturben

la babilónica paz de su conciencia,sucediéndo

les lo que al impío de circunstancias que no

quiere escuchar el santo nombre de Dios,por

que le teme. Mas, si la Iglesia, como organiza

ción social de suprema importancia,trata, en

uso de sus sacratísimos deberes, de encauzar las

cosas y llevarsu poderosaybenéfica influencia

á las regiones oficiales, como máquina erizada

de afiladaspuntas, se revuelven contra ella sus
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olímpicos señores,gritándole que invadeun te

rreno que no le espropio, que aspira á la domi

nación universal, que los pueblosya están cansa

dos de teocráticos despotismos,y amenazándole

con todas las crueldades que el error ha inven

tado siempre contra la verdad. Pues qué, dirán

muchos incautos, el clero, por ser clero, ¿ha

perdidoya los derechosinherentesá la persona

lidad humana? los sacerdotes,por el hecho de

sertales,¿dejan de ser hombres? la humanidad

¿ha perdido la parte más noble de su sér, la que

siempre hemos creido que no había de perecer

nunca, la que nos asemeja á Dios,y nos hace

poco menos que inmortales? ¿ya no hay más

que materia en el mundo? y aunque así fuera,

¿para nada sirvenya la caridad, la sabiduría, la

experiencia, el sacrificio? el festín de la vida

¿no ha de tener siquiera justicieros liquidado

res? ¿el león ha de hacer laspartes? ¿losjueces

han de sentenciar su propia causa? Cierto; esa

es la cuestión. Mas, si á pesar de todo, la Iglesia

ejerce en la sociedad la influencia que de dere

cho le corresponde, entonces la calumnia man

cha todos sus actos; todos los errores, todas las

infamias,todas las catástrofes, á ella son debi

dos. Poco importa que las circunstancias de los

tiempossean distintas; que lospueblos necesiten

con más eficacia la dirección y protección de

clases másilustradas que las que, de ordinario,

ejercen el supremo dominio en la sociedad civil;
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que el conjunto de la Historia demuestre,por

modo elocuente ypalmario, losbenéficos resul

tados que de semejante dirección han obtenido

las naciones, dejando áun lado errores y mise

rias de personalidades determinadas, que por sa

grado que sea el carácter que revistan no están

exentas de los vicios comunes á la naturaleza

humana, nipueden eximirse de las circunstan

cias de los tiempos,y de las opiniones, ideas,

juiciosypreocupaciones que son patrimonio de

determinadas épocas históricas,pero que no mo

difican lo esencial de los principios, ni mucho

menosfalsean los fundamentos sociales que el

error manifiesto tiende á destruir; poco importa

nada de esto. Es necesario condenar á la Iglesia

sin oirla,y se la condena. ¡Oh sabiduría mo

derna!

21



V

Indómita condición de la nobleza visigoda

osabemos silosunossehabrán copiadoálos

N otros, comoparece claro; perotodos loshis

toriadores que miran conprevención la influencia

de la Iglesia en el Estado Visigodo, la acusan de

haberproducido la extinción del «vigor militar,

yla energía varonil del pueblogodo.»Comosu

ponemos que semejantes escritores no seránpar

tidarios de la barbarie germánica,ignoramos qué

es lo que querrán decir con esto, si fuera cierto,

que desgraciadamente no lo fué. ¡El pueblovisi

godoun pueblo de mujeres!¿Risum teneatis? No

hayun solo reinado deimportancia en elperíodo

católico en que las armas no hicieran su acostum

brado oficio. Liuva IImuere asesinadoporWite

rico; la noblezay el pueblotraman unatremenda

conjuración, y se deshacen,por los medios or

dinarios en la raza goda, del monarca asesino.

Gundemaro lucha contra los Francos,Vascosy

Griegos.Ya conocemos el carácter guerrero de

Sisebutoysusbrillantes campañas contra los Bi

zantimos, secundado por su general y sucesor

Suintila,primermonarca visigodo que reinó so

bretoda la Península.Apesar detodo,una revo

lución lo arroja deltrono,ySisenandotiene que
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combatirotros levantamientos de la misma espe

cie. Destronado fuétambién Tulga, después de

gravísimos desórdenes.¿Quién no conoce el ca

rácterpor demás adusto, enérgico,varonily has

ta cruel de Chindasvinto?Lo mismo que su hijo

Recesvinto,tuvo que sostenertremendas luchas

con la turbulenta nobleza. Conocida es la guerra

que Paulo suscitóáWamba, quien elevó el rei

no á potencia militar de primer orden, abriendo

laspuertas del ejércitoátodas las clases sociales,

y. creando una poderosa escuadra, que alcanzó

soberbiostriunfos sobre la de losArabes.¿Cuán

totuvo que luchar Ervigiopara conservarse en el

trono?¿Qué de humillaciones no sufrió?¿Cuán

tos privilegios, honoresyriquezastuvo que con

cederá la nobleza, lo mismo que su sucesor Egi

ca? Los reinados de Witiza y Rodrigo son un

hervidero constante de intrigas, revoluciones,

luchasfratricidasyguerras asoladoras.¿Es éste el

pueblo que había perdido, porinflujo del clero,

«el vigor military la energía varonil?». Al con

trario: éste es el puebloá quien la lglesia,ápesar

de su laudable celo y esfuerzos gigantescos,no

pudo hacer que abandonarapor completosushá

bitos,noyaguerreros, sino brutalesy salvajes.

El valor military la energía varonil no están re

ñidos con el imperio de lapaz.Cierto que el ejer

cicio constante de las armas hace á los pueblos

más guerreros, pero también másferoces. Por

otra parte,una naciónbatalladora no es, ni mu
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cho menos, el modelo que deben imitar las so

ciedades humanas que intenten perfeccionarse,

porque, diga lo que quiera Hobbes, el hombre

no esuna fiera,ysusmás nobles facultades sólo

se desenvuelven convenientemente bajo el am

paro de lajusticiay el derecho, á la sombra del

árbol frondoso de la paz, cultivando las artes, las

cienciasy las letras,procurando el desenvolvi

miento de la riqueza pública, sin funestos des

equilibrios,y sobre todo practicando la virtud;

todo lo cual esincompatible con el estado degue

rra, que es ásu vez necesario para fomentar ese

vigor military esa energía varonil, de que tan

enamorados se muestran los escritores aludidos,

sin echar deversiquiera que los hombresluchan

ordinariamenteporlasideas, y que cuanto más

noblesybenéficas sean éstas, más vigory ener

gía encerraran aquéllos en el fondo de sus almas

para defenderlas, sin necesidad de darse mando

bles cada día. A este fin tendió constantemente

la Iglesia Visigoda: esto es, á engrandecer la Pa

tria, á elevarla sobre todas las naciones, por el

imperio de la virtud,de lajusticia y del derecho,

conquistassolidísimas,productoras de admirables

heroísmos;para que,enorgullecidossushijos con

su grandeza, la amaran con ardoroso amorfilial,

y no pensaran en desgarrarsus entrañas con lu

chas intestinas ni ambiciones desenfrenadas, co

mo loprueban numerososCánones de los Con

ciliosToledanos. El45 del IV deToledo dispone
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que los clérigos que hubiesen tomado ó toma

sen las armas en alguna revolución, sean de

puestosy recluídos en un monasteriopara hacer

penitencia: el Canon 75fulmina terribles anate

mas contra losque violasen eljuramento de fide

lidad prestado á los reyes, se conjurasen en daño

suyo, les quitasen la vida, óusurpasen la autori

dad real. De la misma manera, elV de Toledo,

reunido porChintila, confirmóporsu Canon 2.º

lo dispuesto por el IV sobre la materia, prohi

biendo ademásqueseinsultase á los hijos delMo

narca cuando muriese; excomulgando á los que

usurpasen el trono, sin que fuera elegidopor lar

Nobleza con el consentimiento de todo elpueblo

(Can. 3°);y hasta los Cánones4°y5° conde

nan á los quehablasen mal del Rey,ótratasen de

averiguarpor medios supersticiosos la duración

de su viday la persona que había de sucederle.

El VI Concilio, á la vez quepor su Canon 12

excomulga á los traidores del Rey yá la Patria,

recomienda por el 14 quesetrate honoríficamen

te,yse premie,á los vasallos fieles. ElVIIde

clara excomulgados á los clérigosyObispos que

tomasen parte en las revoluciones(Can. 1.°). El

VIII, á petición de Recesvinto, concede la fa

cultad de perdonar á los rebeldes(Can. 2.°),y

por el 11 confirma los antiguos Cánones. El X

dispone (Can.2.º) que los clérigos que hayan

violado eljuramento que respondede laseguridad

del Reyydel Estado, sean privados de su digni
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dad, pero autorizando al Monarca para devolvér

sela. El Concilio XII,después de asegurarporsu

Canon 1.° la sucesión de Ervigio, ordena que se

perdone á los excomulgadospor el delito de re

belión, siempre que el Rey loshaya vuelto á su

gracia, ó admitido ásu mesa (Canon 3.°): el 13

contiene votosporla prosperidad del reinado de

Ervigio. El XIII concede amnistía á Pauloysus

secuaces, que aun sufrían la penaimpuesta porsu

rebelión contra Wamba (Can. 1.°): el 4.°pro

hibe hacer daño alguno á la mujer é hijo de Er

vigio. El XVI contiene numerosos Cánonesso

bre la materia: el 8.ºmanda que entodas las Igle

sias Catedrales y Parroquias rurales se ofrezca

todos los días, á excepción del ViernesSanto, el

incruento sacrificio de la Misa por el Reyysu

familia,y provee además á la seguridad de los

hijos del Monarca; el 9º condena terriblemente

áSisberto, Metropolitano de Toledo,por haber

conspirado contra el Rey: el 1o pronuncia tres

veces la pena de condenación para los que aten

tasen contra la vida del Rey, ó conspirasen con

tra él ó contra el Estado, reduciendo á esclavitud

á los rebeldesyásus descendientes; el 11 con

tiene votos para la prosperidad del rey Egicay

por la de los que se le mantuviesen fieles. El

XVII dispone porsu Canon 6°que se renueve

la costumbre de hacer cada mes rogativaspúbli

caspor la salud del Reyy el bien del Estadoy

la remisión de lospecados delpueblo;prohibe el
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7.° congravísimaspenas quitar lavida á loshijos

del Monarca, lo mismo que á la Reina viuda, así

como los bienes de aquéllosy de ésta.

Véase, pues, con cuánta solicitud atendió la

Iglesia á fortalecer la autoridad real, á desterrar

del Reino los disturbiosyrevoluciones, á asegu

rar, en fin, el imperio de la pazyde la justicia,

bienes primordiales de toda sociedad política,

puesto que son condición necesaria para conse

guir los otrosfines que debe proponerse toda na

ción fuerte y vigorosa. Con potente mano,ya

imponiendo severísimos castigosy fulminando

terribles anatemas;ya ofreciendo el ramo de oli

va, el perdón generosoy benéfico,trató de re

primirtodos los abusos.Si,ápesar detodo, éstos

existieron,y engran número,ycadavezmásim

ponentes,¿no nos es lícito pensar que, sin elsa

ludable freno de la Iglesia, el ImperioVisigodo

hubiérase derruído mucho antes?Ylos que ata

can á la Iglesia, no obstante sus magnánimos es

fuerzospara detener aquella espantosa descom

posición social, ¿no es evidente que,ó están do

minadospor el odio, óno han estudiado áfondo

la materia?Si contra aquel torrente desencade

nado nobastaban premiosni castigos,¿no es claro

como la luz del día que el mal tenía profundísi

mas raíces,tan profundas que ningún poderhu

mano era capaz de destruir?

En efecto, la fatal organización socialypolítica

del pueblo visigodo, el carácterturbulento de su
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indómita nobleza, cada vez más aferrada á sus

preciadosprivilegios, elpocotiempo de quepudo

disponer la Iglesia para la completa fusión de las

dos razas que integraban la nacionalidad españo

la,y el principio disolventey deletéreo que en

cerraba ensus entrañas,representadopor elpue

blojudío, esencialmente corruptor, comoya vi

mos,fueron las principales causas internas de la

ruína del Estado Visigodo. Para vencer,dominar

y destruirpor completo tales inconvenientes lu

chó ardorosamente el Clero Español cientovein

tidós años. En muchas ocasionestrató la Iglesia

de aniquilar la principal causa detan demoledo

res disturbios,haciendo hereditaria la monarquía.

Por eso favoreció cuanto pudo la sucesión ma

tural;pero no se atrevióá combatir el mal de

frente y con franca y decidida resolución;por

que, si sólo la sospecha de queun reytratara de

vincular la corona en su familia,produjo tantas

ytan terribles revoluciones, ¿qué hubiera suce

dido al tratar de convertir en ley del reino la as

piración de muchos reyes? Otro remedio eficaz

hubiera sido elevar al solio áun hispano-romano;

pero sobretener este proyecto losmismosincon

venientes que el anterior, ofrecía por otra parte

el malgravísimo de interrumpir la fusión deam

bospueblos,pues elvisigodojamáshubiera acep

tado pacíficamente semejante cambio,siendopre

ciso aniquilarlo yviolaruna ley constitutiva del

Estado. Desgraciadamente, la raza visigoda no
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había perdido su valorprimitivo nisus hábitos

guerreros, ó mejor, feroces, aunque muchos

crean lo contrario sin fundamento alguno. Los

quetal afirman nosaben explicarse de otromodo

la rota del Guadaleteyla rápida sumisión deEs

paña al podermusulmán. Pero aquel desastre y

esta sumisión debiéronseá causasfortuítas,tran

sitorias, y especialmente á la que ahora analiza

mos, queimpidió á la Nación reunirsusfuerzas

vigorosaspara oponerlas al invasor, que contaba

además con la ayuda de lostraidoresá la Patria.

El constante estado de guerra civil en que vivió

España durante el período visigodo-católico en

gendrónuevosvicios,y desarrollómiserias arrai

gadas en el corazón de aquella sociedad. Elinsa

ciable deseo depoderdela Nobleza abrióla puerta

áun cúmuloinmenso de crímenes. Necesitando

fuerza para el logro de susfines,hubo deprome

terbeneficiosy recompensas á los que se afilia

sen ásusnefastosproyectos; de aquísu tolerancia

con losJudíos,que eran ricosybuenos auxiliares

para toda clase de revueltas, que, debilitando el

vigor natural del Reino, servían admirablemente

á suspropósitos.Contal sistema fácilmente aban

dona el pueblo los hábitos morigerados quepro

duce el trabajo,pues espera mejorar de suerte

merced á violentos cambios de fortuna. Por otra

parte, los reyes no se descuidaron, ni podían

descuidarse,pues la ambición desenfrenada les

minaba el terreno,yse afanaron en concederpri
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vilegios,y elevar á personas vilesy de escaso

valer, que, aunque muy dignas,por su condi

ción deseres humanos,paratoda clase de empleos

y prerrogativas, no estaban en disposición de

ejercerpreponderancia en una sociedad que,por

su peculiar organización, las rechazaba, llevando,

por otra parte,á encumbradas regiones losvicios

que les son propios,y desarrollando en gran es

cala los que en la cima del podery de los hono

res se adquieren con harta facilidad.

De aquí que losConciliospusieran coto, como

vimos, á semejantes extralimitaciones de los

reyes. Este sistema produjo ademásun desequi

librio funestísimo en la producción de la riqueza,

puesto que eltrabajo abandonóse casi por com

pleto en manos del esclavo; y el pueblo libre,

que nitrabajaba, ni era bastante rico para entre

garse á la vagancia, vióse pronto reducido á la

miseria más espantosa,perdió su dignidadysus

codiciadas prerrogativas, alejóse más ymás de

las asambleaspolíticas,y acabó por desaparecer

confundido con el siervo, ó convertido en sal

teadory revolucionario.

Necesariamente,tal estado de cosas debía pro

ducir,yprodujo, el ordinario cortejo de males

que sigue átoda corrupción. Esta nobleza y este

pueblo que norespetaban juramentos niprome

sas, niguardaban la debida obediencia álas auto

ridadestemporales,nihacían caso de los anatemas

de la Iglesia,nopodían tener fe en Dios; eran ab
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solutamente descreídos; el ansia de los bienes

temporales les devoraba el alma;vivían sólopara

el mundo, para las concupiscencias de la carne:

buscaban en las artes mágicas el secreto de su

existencia. La frecuencia con que los Concilios

fulminaban anatemas contra el gentilismo, hasta

en los últimos momentos de la monarquía visi

goda,prueba lo arraigadas que estaban en el alma

de aquella sociedadgermana las artes infernales.

La impurezaydeshonestidad alcanzóproporcio

nesgigantescas; el respeto á la palabra empeñada

era un mito; el suicidio, que producían las de

cepciones, llegóá hacerse tan frecuente que cau

saba horror. El mismo clero llegóá contaminarse

con estosvicios, como loprueban muchosCáno

nes, que castigaban á los sacerdotes con severí

simas penas. Mas no hay que olvidar que mu

chos visigodos habían abrazado el estado reli

gioso, y que pertenecían á la raza visigoda los

obispos y sacerdotes que tomaron parte en las

revueltas políticas, como Sisberto y Oppas; de

tal modo, que apenas se encuentra un nombre

romano en lostrastornospolíticos, mientrasson

contadísimos losvisigodos que encontramos en

tre elgran número de santosysabios que pro

dujo la Iglesia española de aquella época.

La principal causa, pues, de la caída del Im

perio Visigodo fué la oposición refractaria de

aquel pueblo átodo lo que fuera constituir una

nación fuerteyvigorosa,por el exceso de perso
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nalismo de que estaba saturada su nobleza y la

insaciable ambición de ésta, que impidió la fu

sión de las dos razas y la constitución deuna

poderosa nacionalidad,yengendrólos hábitos de

disipación y de corrupción moral, combatidos

por la Iglesia y por el pueblo hispano-romano

hasta el último momento, que dieron al traste

con la raza goda. La intervención de la Iglesia

en la gobernación del Estado no hizo más que

detener la tormenta, que hubiera sido disipada

por completo, á no sobrevenir la invasión árabe,

si hubiera podido tan sólo hacer hereditaria la

Monarquía y domará la Nobleza. Los mismos

vicios de constitución echaron ápique el Impe

rio Ostrogodo de Italia,y en muchísimo menos

tiempo.



V

Forma clecluva de la Monarquía: excesivas atribu

ciones delpoder real

UY equivocados andan, pues, los que acha

M can á la influencia social ypolítica de la

Iglesia la ruina del Estado Visigodo. En vista de

lo dicho,¿esposible afirmar con Lafuentey otros

historiadores que la Iglesia mantuvo en prove

cho propio la forma electiva de la Monarquía,

«para que solicitaran sus sufragios los aspirantes

al trono?» El escritor que acusa á la Iglesia,

porque«confirmaba y reconocía la usurpación

una vez consumada,» sin que en ninguna de

ellastuviera arte niparte el clero, si se exceptúa

la frustrada intentona de Sisberto, que con tanto

rigorfue castigado,¿no ha sabido ver en esta

laudabilísima conducta del Episcopado el des

prendimientogeneroso, la consumada prudencia

y el vivísimo deseo de acallar luchas fratricidas,

ydestruirfunestas discordias de que, en bien de

la Nación, estaba animada la clase social respeta

bilísima, á la que con tanta ligereza vitupera?Y

no se diga que con esta tolerante política favo

recía la Iglesia los alzamientos. Ya hemos visto

con cuánta solicitud se atendió á hacersagrada é

inviolable la autoridad real; si se reconocía el
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poder triunfante, era á la fuerza, no pudiendo

pasarpor otro punto,so pena de removermás el

cieno,y ahogarpor completo, con suspestilentes

miasmas, á la sociedad entera. Por eso trató la

Iglesia de convertir en hereditaria la corona: éste

esun hecho probadísimo. Muchos hijos sucedie

ron á suspadres sin la menor oposición de parte

del Clero; al contrario, los Concilios se apresu

raron siempre á legitimar semejante sucesión.

Esto lo sabe quien haya leído la Historia de Es

paña de aquel período,ybasta examinar, some

ramente siquiera, los Concilios para verlo bien

claro. ¿Qué más, si hasta deljuramento que la

Iglesia obligaba á prestar á los Reyes, después

desu elección, como garantía del exacto cum

plimiento de su deber, ni más ni menos que

como hoyse hace, hasta porlos que detodotie

nen menos de católico, han querido sacar pro

vecho sus modernos enemigos para acusarla,

afirmando que su objeto no era otro que el de

«tenersumisos á los monarcas?»

Ymientras por una parte colman de elogios

al Episcopadopor las sabias leyes quepromulgó,

cuyo conjunto constituye en su inmensa mayoría

el FueroJugo, atácanle sañudamente por otras,

porque, «legislando en materias políticas,» in

vadióunterreno que no era el suyo. ¡Lástima

que á estos modernos sabiosno les haya cabido

en suerte vivir en aquella época! ¡Qué de distin

ta manera hubieran andado las cosas! Mas cual
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quiera llegaría á creer, leyendotales autores,que

la Iglesia era omnipotente en el EstadoVisigodo.

Todo se les va en hablar de los derechos y

prerrogativas del Clero, condenando, por su

puesto, semejante predominio, mientras pasan

por alto la excesiva dependencia en que, respec

to del Estado,vivió la Iglesia española. En efec

to: los Reyes acabaron por nombrarátodos los

Obispos; derecho tan exorbitante, que, dadas

ciertas circunstancias, hasta hubiera podido im

pedir la existencia misma de la Iglesia. Convo

caba además el Monarca losConcilios y confir

maba sus Decretos; y, lo que es más grave,

intervenía de hecho y de derecho en las cosas

eclesiásticas, sin competencia alguna, comopue

de suponerse;yhasta podía castigará los Ecle

siásticos,y admitir recursos de éstos contra sus

propios Metropolitanos, concesión otorgada álos

Reyespor el último Canon del XIII de Toledo.

Si el Clero hubiese sido un elemento de desor

den, ósu influencia excesiva óbien perjudicial,

¿no estaba en la mano de los Monarcas sujetarlo

átiránica opresión yreducirlo á la impotencia?

Mas lo cierto es que la realeza apoyóse constan

temente en el Episcopado,porque en él encontró

siempre un amigo fiely desinteresado, que con

solicitud extremada vigilaba por el bien de la

Nación, al cual no era extraño el poder real;

quejuntos lucharon siempre contra la ambición

de losgrandes, eternos perturbadores del Estado;
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que uno y otro trataron de constituir la clase

media, y, por fin, que vivieron en completa

uniónyharmonía, siendo pura invención eso de

que ChindasvintoyWamba «hicieron esfuerzos

por libertar la corona de la tutela de la Iglesia.»

Precisamentefueron los monarcas más grandes

del período católico, si exceptuamos á Recare

do; los que mástrabajaron para reducirá la No

bleza yrobustecerelpoder real, aspiración cons

tante del Episcopado. Los eclesiásticos se presta

ron átomar las armas en defensa de la Patria,

según ordenaba un decreto de Wamba. Chin

dasvinto convocó el VII Concilio de Toledo,

que secundósus proyectos. Es cierto que mu

chos clérigos le suscitaron dificultades; pero so

bre saberya á qué raza pertenecían ordinaria

mente estos descontentos, lo importante es que

la Iglesia, el verdadero poder eclesiástico, no

sólo los condenó en multiplicadas ocasiones,sino

que hizo cuantopudo para impedirtamaños ex

cesos. Laforma efectiva de la Monarquía, que la

Nobleza mantuvo en provechopropio,dejóabier

ta la puerta átodas las ambiciones: la Iglesia no

se atrevió ávariar la ley,porque el remedio hu

biera sido peor que la enfermedad, yesa enfer

medadfué otra de las causaspoderosísimas de la

caída del Imperio Visigodo.



VI

Causas transitorias: proselitismo armado

de los Arabes

T: las causas que hemos examinado,yque

porsu carácter fundamental óinherente á

la razagoda llamamos internas, entre las cuales

puede también contarse la perniciosa influencia

judía,unidasá otras transitorias,que dependían

del momento,tales como la funestísima guerra

civil entre Witiza y Rodrigo, el cansancio del

pueblo, harto de lucharyfalto de armas, la trai

ción de D.Julián, la impericia del Rey en elmo

mento crítico,y el poderoso auxilio que de los

Judíos recibieron losArabes, así como lo que se

llama proselitismo armado de éstosúltimos, que

no vacilamos en calificar de causa externa,pro

dujeron la catástrofe del Guadalete.

La crueldad ytiranía de Witiza, que contan

laudables propósitos y plausibles disposiciones

había empezado su reinado, exacerbó másymás

los odios,y dió nuevo aliento á las enconadas

pasionesvisigodas. Gravísimas son las acusacio

nes que pesan sobre la memoria de este monarca,

que en nuestros días encuentra acérrimos de

fensores, como encontró en tiempos anteriores á

los nuestros,por la sencillísima razón de supo

22
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nérsele animado de un odio mortal á Roma,y

porque concedió libertad á losJudíos,ydesorga

nizó la Disciplina Eclesiástica. No sabemospor

qué Witiza debía odiar al Pontífice Romano,

cuando las regalías le concedíanpoderparatodo.

Por otra parte, la influencia romana no era nitan

frecuente nitan eficazy decisiva comolo es hoy,

y lo ha sido en otros tiempos.Siverdad es que

concediópermiso á losJudíos para vivir con en

tera libertad en España,hecho que parece cierto

porlos resultados que produjo,quédeseWitiza

con talgloria,yquebuenprovecho les hagaásus

entusiastas admiradores. Lo cierto es que,sibien

no podemosjuzgará este monarca con enteraim

parcialidadyjusticia porfalta de documentos re

ferentes á su reinado, el fruto que produjo su

gobernaciónfué en extremo funestoymalsano.

Parece que la Nación se dividió en dosbandos

poderosos: el del Reyy el de los nobles. El Clero

que, en su inmensa mayoría, había permanecido

ajenoá las revueltas anteriores, tomó parte en

" favor de uno ó de otro de los bandos contendien

tes.Con el Soberano estaban los clérigosperver

tidosy livianosy algunos Obispos, como el her

mano del Rey,Oppas de Sevilla. La parte sana

se alió con la Nobleza. La resolucióngravísima

delCleroy la poderosay fuuestísima influencia

de los Judíos,en momentos de mayor angustia

para la Patria,sonpruebaspalmarias de que no

en vano se ha acusado áWitiza de conculcador
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de las leyespatrias, deimpío, deshonesto,brutal

ytirano; asícomo da la medida de la gravedad

de las circunstancias. Triunfó, al fin, D. Rodrigo,

que capitaneaba el bando que pudiéramos lla

marnacional; desaparecióWitizapormodomis

terioso,pero sus hijosy partidarios continuaron

la contienda que desgarraba cruelmente las entra

ñasde la Patria, aliándose con losArabes,dueños

ya del Africa,á quienes D. Julián,gobernador

deCeuta, abrió con felonía sin igual las puertas

de España. Es evidente que lostraidoresno sos

pecharon jamás los verdaderos propósitos de

Muza: su objeto principal era la venganza; lla

maron á los Arabes como auxiliares, no como

conquistadores. Con su apoyo trataron de reco

brar el trono los hijos de Witiza, á la manera

como se apoderó de él, en ocasión parecida,Ata

nagildo, con el auxilio de los Bizantinos. El mis

mo Muza no creía en la facilidad de la empresa

de conquistar á España, como lo demuestra la

vacilación éincertidumbre con que procedió en

losprimeros momentos, que fueron losmás crí

ticos: ni siquiera se atrevió á emprenderporsí

mismo la conquista, seguramente porno expo

nerse áunfracaso.Que acariciaba la idea de apo

derarse de la Península, no admite duda,pues el

Califa estaba enterado del proyecto, que aprobó

con entusiasmo. Elgobernador del Africa noig

noraba que las dostentativas de desembarco en

las playas españolas,una en tiempo de Wamba
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y otra en el reinado deWitiza, habían tenidoun

funesto desenlace pára lossectarios del Profeta.

Sabía que España era una nación poderosa,ápe

sar de sus discordias intestinas,y conocía muy

bien el valeroso temple de alma de Teodomiro,

gobernador de Andalucía,yel carácter enérgico,

varonilytenaz de Rodrigo.Ceuta reconocía aún

elpoder del monarcavisigodo.Contentóse,pues,

Muza con enviar áTarik con 12,ooo africanosy

unos cuantos árabes,guiadospor D.Julián.Teo

domiro, con un puñado de valientes, hizo una

brillante defensa de Algeciras,perotuvo que re

tirarse,pidiendo auxilio á Rodrigo, quepeleaba

á la sazón en el Norte. Con febril actividad hizo

el Monarca poderosos aprestos militares,y con

la celeridad del rayo presentóse en Andalucía,

mandando antes á su sobrino Sancho con gran

parte de la caballería. Fácil hubiérale sido á Ro

drigo aniquilar el ejército invasor, hostigándolo

sin tregua ni descanso,yobligándole ádesmem

brar sus fuerzas en los asedios de lasplazasforti

ficadas;pero su impaciencia ytemerario arrojo

lo perdió. Quiso aventurarlotodo en una batalla,

sin pensar que, si salía derrotado, todo estaba

perdido,pues había llevado consigo cuantos ele

mentos de resistencia contaba la Nación;entanto

que, si ganaba,no conjuraba el peligro,pues los

invasores fácilmente podrían rehacerse al otro

lado del Estrecho. Dícese que lospartidarios de

Witiza,fingiendo deponersus odios, habían acu
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dido al llamamiento hecho por el Rey á la Na

ción, engrosando su ejército.

Avistáronse, por fin, ambos osados enemigos

en las márgenes del Guadalete. Los fanáticos hi

jos del desierto, aquelpueblo robusto, entusiasta,

juvenil, que acababa de conquistartodo el Crien

te, extendiéndose, cual imponente y asoladora

inundación, desde las orillas del Indo hasta las

candentesplayas delAtlántico, que el intrépido

Okba atrevióseáhollar exclamando:«¡Allah!¡oh

Dios! si la profundidad de estos maresnome de

tuviese,yoiría hasta el fin del mundoápredicar

la unidad detu santo nombreylas sagradasdoc

trinas del Islam!» aqueltorrente devastador, que

se acomodaba átodos los climasypaíses, fanati

zadopor la feroz locura de su proselitismo,yse

arrojaba como fiera encarnizada á los combates,

buscando con ciegofrenesí la muerte,que le abría

de par en par, según laspromesas del Profeta,

laspuertas deun paraíso, en donde podría satis

facer susmásinmundaspasiones,y llenar el an

sia febril de placeres groseros que devoraba su

existencia, paraíso que veía palpitar continua

mente en su exaltada fantasía, hasta en el terri

ble momento en que el hierro enemigo le arran

caba el último soplo de la vida; los que habían

destruído el imperio de losvetustos descendien

tes del conquistadordeBabilonia,y hecho reso

nar laspisadas de los ágiles corceles del desierto

en las entrañas de lasviejas Pirámides,ylanzado
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mortal reto á la orgullosa y carcomida favorita

de Constantino,iban á medir sus armas con las

de los antiguosmoradores de las selvas, que su

mieronun día en mortal consternación á la seño

ra de los mundos,y hollaron las tumbas vene

randas de Agamenón y Aquiles,y destinaron á

sepultura de sus reyes el cauce de los ríos.

Yla nación generosa que diera hospitalidad á

lospueblos más antiguos de la tierra, la víctima

propiciatoria de las más grandes injusticiasyti

ranías que registra la Historia, el solarveneran

do que produjotan inmortales heroísmos, cuna

de la libertad, del honor, de la hidalguía, de la

virtudyde la ciencia, la patria de los guerreros

invencibles, de los caracteres indomables, de las

magnánimas resoluciones, de los recuerdosinde

lebles, de lassublimes esperanzas,vió de nuevo

humillada su frente soberana bajo el tajante filo

del alfanje sarraceno.

Cayóherida en el corazón,perono demuerte.

Porque en medio de su espantosa desolación, de

su mortal congoja, de su terrible infortunio; en

medio de las ruínas delvaloryde lavirtud,pro

ducidaspor el pestífero aliento de un pueblo re

fractario á la civilizaciónyá la vida social, que

dábale todavía una esperanza,don riquísimo, que

siempre ha palpitado en el fondo del alma de sus

hijos; la fe, origen de nuestrasglorias, áncora de

salvación,prenda de sacrificio,productora de la

constancia en los reveses, del valor en las adver
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sidades, de la generosidad en eltriunfo, delper

dón en las injurias, del agradecimiento en los

beneficios, del honor en los combates, de la mo

deración en las victorias, del entusiasmo en los

recuerdos, del aliento en la esperanza, del odio á

la maldad, del amor al bienyátodo lo elevado,

belloysublime, que subyuga al almay la enno

blece.
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a) LA RECONQUISTA

Poderosaybenéfica influencia de la Iglesia en el

Estado Visigodo

IERTAMENTE que á losque no hayan estudia

doáfondo el período de nuestra Historia

que acabamos de analizar,pareceráfuera de toda

duda la afirmación, tantas veces combatida, de

que la influencia éintervención de la Iglesia en

el Estado Visigodo, antes fué perniciosa que

útil á la Patria. Porque¿cuálfué el resultado fi

nal de semejante predominio?–se preguntarán

lostales.—La ruina del Estado–contestarán sin

vacilar. Efectivamente;tal sucedió en apariencia.

Pero, bien miradas las cosas, no vacilamos en

afirmar que nada esmás incierto. En prueba de

lo que decimos estúdiense el FueroJuzgoy los

Concilios,y estos dos monumentos imperecede

ros deuna época que avanzó con paso de gigan

te por la senda del verdaderoprogreso humano,

nos dirán que los pueblospodrán ser óno aptos

para la civilizaciónyel bienestar moral ómaterial

que nos es dado alcanzar en esta vida, pero que

norma más eficaz para el logro de estos fines es
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difícil,sino imposible,quese encuentre,median

te la debida consideración de las circunstancias

de lostiempos. Novacilamos en calificar de per

fecta,sino la organización social ypolítica de

aquel entonces, por lo menos la generosa ten

dencia del Episcopado á constituirun gobierno

fuerte, estableyvigoroso, en el cual tuvieran

representación ordenaday convenientetodas las

clases sociales,para alcanzar,por este medio, la

grandeza de la Patria en el exterior yla unidad

religiosa, políticaysocial,y con ella la pazinte

rior, el desenvolvimiento de la riquezay el cul

tivo armónico de las facultades nobilísimas del

hombre, la inteligencia con el alimento saluda

ble de la verdad, la voluntad con la práctica de

la virtud. Este magnánimo pensamiento se ve

palpitar en aquellos dos grandiososmonumentos,

obra directa óindirecta de la Iglesia. Rey serás

si fecieres derecho, el si non fecieres derecho non

serás rey.¿Quémás puede decirse áun sobera

no?¿Quién, sino la Iglesia,se atrevióá decirlo?

Ysiesto se le decía al Rey, ¿qué no se les diría

á los demás? Elgran principio de la responsabi

lidad efectivay real,noficticia y risible,comose

usa en el día, de los cargospúblicos, desde el

Reyhasta el último empleado,púsolo en prácti

ca la Iglesia española, en una época en que los

demáspueblosvegetaban en selvasinconmensu

rablesyáridos desiertos, ó se destrozaban en lu

chasfratricidas, óse podrían,víctimas de espan
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tosa corrupción, óse retorcían entre las cadenas

deferocesdespotismos. Bajoelgobiernomoralde

la Iglesia, España, la Península entera,formóun

solo cuerpo de nación,ysus fronteras se exten

dieronmás allá de sus límites naturales; arrojóde

su suelo á los extraños; impuso respeto á sus

enemigos; aprendióá conocer los beneficios de

la libertad;brillócomo estrella de primera mag

nitud en la república de las letrasy en la más

noble de la santidad; dió un golpe mortal á la

esclavitud; acrecentó extraordinariamente la ri

queza pública, protegiendo la agricultura, per

feccionando la industria y alentando el comer

cio; quebrantó la infame leyde razas, hasta la de

losJudíos, que recobraban los derechos huma

nospormedio del bautismo; fortificó los lazos

naturales de la familia, santificando el matrimo

nio,y los sociales, consagrando á los reyes, ha

ciéndolos inviolablesy colocando resueltamente

los principios sobre laspersonas;y,porfin, en

señóá dar la debida preponderancia al espíritu

sobre la materia, infundiendo en el alma de

aquella sociedad la idea deuna patria inmortaly

deuna felicidad imperecedera, que debemos re

conquistar en estavida, si hemos de serfieles á

nuestro destino, al fin que sepropuso al crear

nos elAutor de lo creado. La ley se dió, y en

gran parte fuécumplida.Sinoprodujo sus natu

rales efectos,¿deberemosporesto hacer cargos á

la Iglesia?¿Acaso la malicia humana no ha per
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vertido siempre lasmásnobles intencionesy su

blimes propósitos?¿Quién es el mal espíritu que

arruina muchasveces las empresas más noblesy

grandiosas?

Pero, ápesar de tan plausiblesyrectosfinesy

tantagrandeza, el Imperio cayó–dirán aún los

más recalcitrantes.—Prescindiendo de lasverda

deras causas de esta caída, afirmamos en absolu

to que,sise hundió el Estado Visigodo, España,

lagenerosa nación cristiana, el indomable pue

blo hispano-romano, no murió con él, sino que

por el contrario alzóse con soberanagrandeza so

bre las ruinas humeantes de aquel espantoso ca

taclismo. Muchassemillas sembradaspor la Igle

sia en el período anterior, no habían germinado

todavía,porque el terreno no les fué propicio;

otras sólo habían producido frutos raquíticos ó

deperdición,porque la maldad de los hombres

trueca fácilmente el bien en mal,y corrompe,

con harta insensatez, lo que de porsí es sano y

vigoroso. Pero al salir de su letargo la Patria de

Recaredo, al levantarse atrevida del lecho de

oprobio en queyacía, al tratar de arrojar desus

hombrosla infame coyunda de la opresión, lo

hizopormaneraimponentey heróica, comosue

len hacerlo lasideas inmortales que palpizan en

la inteligencia del genio, como se sublevan los

sentimientos sublimes que anidan en elfondo del

corazón de los pueblos gigantescos, cuando los

oprimenyhumillan tremendasinjusticias. Y al
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alzarse contan espléndida grandezaymajestad,

ni hubo razas diferentes, de las cuales unas vi

vieran, cual inútiles parásitos, de las otras, ab

sorbiendo su saviay consumiendosus recursos;

nihubo esclavitud que deshonrase á la naturale

za,puesbastaba un caballoyuna lanza para cu

brirse los héroes de dignidady gloria; ni hubo

impiedad niidolatría,porque el cielo patrocina

ba visiblemente la causa de su pueblo, y este

pueblo nunca ha sido ingrato á Dios ni á los

hombres; ni hubo cobardías, nibajezas indignas,

niirritantes discordias, ni ambición desenfrena

da, ni lujo arruinador, ni falta de palabra, ni

groseros apetitos, ni perjurios conyugales, ni

suicidiosvergonzosos;porque la dignidad, elho

nor, la altivez, la sobriedad, la ingénita grande

za, la piedad, eran dones privilegiados que ate

soraba, cual ninguno, el pueblo hispano,ya que

dimanaban tan sublimes cualidades de un prin

cipio indestructible, de una base inconmovible,

la feviva, que hace inmortales las obras que en

ella tienen su natural asientoy se alimentan de

su savia purísimayfecunda.Nocayó, España, no,

como elindigno Bajo Imperio, que «prefirió el

turbante de Mahoma al gorro latino.» Los pue

blostienen el destino que merecen: el del nues

tro esinmortal.



II

El Todmir: el llanto de España

oN la rapidez del rayo habíase dirigido Tárik,

después de su victoria, al corazón de Es

paña y héchose dueño de Toledo. Unicamen

te opusoun débil dique á la espantosa inunda

ción Teodomiro, que, aunque derrotado en Éci

japorZaide ben Kesadí, que mandaba uno de

lostres cuerpos en queTárik dividiósu ejército

para someter con mayorvelocidad á España, re

tiróse áOrihuela (Aurariola). Notardó Abdela

ziz, hijo de Muza, enpresentarse ante las mura

llas de esta plaza, quedando sorprendido el cau

dillo árabe al distinguir los muros coronados de

guerreros, que impávidos esperaban el ataque:

eran mujeres disfrazadas;pero aquella estratage

mavalióle áTeodomiroun tratado depazpor el

que se le reconoció soberano,pagandountribu

to, de toda aquella región de Levante, desdeVa

lencia á Guadix, que supo defender el esforzado

guerrero heróicamente contra todas las tribus

africanas que sucesivamentevinieronáesquilmar

nuestro sueloyá cubrirlo de sangre y de opro

bio: sucedióle Atanailde, el generoso y opu

lento.

Fuera de este oasis, anegado muypronto por
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aquella tempestad deshecha,nada resistió alpo

der musulmán,pues Rodrigo habíase jugado su

suerteyla de la Patria en las márgenes del Gua

dalete, acumulando allí todos los elementos de

resistencia. El reino estaba sin caudilloy sin ar

mas; lostraidores en el campo enemigo, excitan

do al avance,y orillando dificultades con el pro

pósito de aprovecharse de lasvictorias del infiel;

el resto de los Españoles, unos por demasiado

confiados, otros llenos de estupor,no se aperci

bió del peligro hasta el último momento, para

pensar sólo en esquivarlo;y en mediode aquella

espantosa desolacióny mortal congoja, la víbora

judía, que había España abrigado en su seno,

dió el golpe de gracia, abriendo las puertas de

las plazasfuertes alinvasor, armándose en su au

xilio,y saciando en elpobre pueblo vencido sus

diabólicos rencores. Nada quedó en pié; nada

salvóse del mortal estrago: los montes escabrosos

eran el único albergue de aquellasinnumerables

caravanas de infelices; nobles, hombres libres y

esclavos, ancianos, mujeresyniños, venerables

obispos, sacerdotesy legos, comunidades ente

ras de monjes yvírgenes consagradas al Señor;

todo revuelto, confundido, con hambre,confrío,

rendidos de fatiga y extenuados de cansancio,

huyendo de los árabes que en ellos se cebaban,

como se huye de lasfieras, abandonados de sus

propios hermanos que cerraban á su vista las

plazasfuertes para abandonarlas luego al enemi

23
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go,y empezar la misma peregrinación,y morir

como los otros, al filo del alfange, ensartadospor

las lanzas enemigas, entre los cascos de losvelo

ces corceles del desierto, lejos del hogar.vene

rando, separados de los seres más queridos, aho

"gadospor mortal angustia,por ansiedad devora

dora,por supremo desconsuelo, por impotente

rabia.

Así acabó aquella España que Recaredo elevó

á considerable altura en alas de la fe religiosa,

para empezarnuevaypujanteyespléndida exis

tencia, quedando, como dice el sabio Rey de las

tristes Querellas,«Bañada de lágrimas, complida

»de apellido, huéspeda de los extraños, enga

»ñada de los vecinos, desamparada de losmora

»dores,viuda é asolada de los sus fijos, confon

»dida de los bárbaros, desmedrada por llanto é

»por llaga,fallescida de fortaleza,flaca de fuer

»za,menguada de conorte, asolada de lossuyos.»



III

Resurrección gloriosa de la Patria

sí había quedado España; pero nuestra Pa

tria es inmortal.Asu calorgenerosoyfe

cundohanvenido áfundirse, óhansido expelidos

casitodos lospueblos que brotaron del Asia y

surcaron los mares. Griegos, Fenicios, Cartagi

neses, Romanos y Judíos, Cimbros y Teuto

nes,Suevos,Alanos,Vándalos,Visigodos,Fran

cosyNormandos, Arabesy Berberiscosy otros

más han puesto el pié en la Península, sin que

ninguno de ellos haya podidoborraruno solo de

los elementos de nuestro carácter nacional, sa

liendo el pueblo español, el verdaderoy autén

tico, el constituídopor aquellos IberosyCeltas,

á quienes la Providencia Divina condujera á

nuestro suelo para que loinmortalizaran con sus

heroicashazañasyvirtudes, incólume de tantas

pruebas, engrandecidopor los contratiempos,vi

gorizado por las dificultades, acrisoladopor la

desgracia, aferrado másymásásus convicciones,

civilizado con la cultura de los otros, queperfec

cionóypurificó, devolviendo con creces losbe

neficios recibidos,y cada vezmásgrande, noble

ypoderoso, cual situviera conciencia delglorio

sísimo destino que le había cabido en suerte rea
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lizar. Por eso no muere en el Guadalete, sino

que yergue altiva su indomable frente en lasfra

gosidades del Auseba;y, enarbolando el estan

darte salvador, agrupados entorno de él losres

tosque no habían sucumbido en la matanza, ni

doblado la cerviz alyugo sarraceno, da comien

zo á la obra más admirable que vieron lossiglos,

á la epopeya más gloriosa que cantaron lospoe

tas. El aliento varonil que enardeció las almas

generosas de IndívilyMandonio, de los defenso

res deSaguntoy de Numancia, de Istolacio é In

dortesy del héroe lusitano, anima también el

ardoroso espíritu de Pelayo, por cuyas venas

corre sangre española. No son, no, débiles mu

jerzuelas los que obedecen ásu voz: son los in

domables Cántabros, que millares de veces hi

cieron respetar á poderosos enemigos su libertad

éindependencia; los que desde lasfértilesprade

ras delSurprefirieron atravesar toda España á

someterse á la coyunda agarena; los que cada

día revolvían furiosossus caballospara contener

lasterribles acometidas de los feroces hijos del

desierto, que picaban su desordenada retaguar

dia; los que no contaronjamás lasfuerzas enemi

gaspara lanzarse á los combates; los que no se

habían envilecido ni deshonrado con infames in

trigas palaciegas, ni habían desgarrado el cora

zón de la madrepatria con guerrasfratricidas, ni

prostituído sus pasionesysentimientos, ni des

esperado de la virtud, niperdido la fe, que obra
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prodigios. Cuando el soplo de la brisa meció

dulcemente lospliegues de la bandera sacrosanta

mostrando á sus valientes defensores la Cruzre

dentora que abrazaba al mundo, de las almas es

forzadas de aquel puñado de héroes brotó á to

rrentes el sentimiento religioso, que debía hen

chirel universo;y cuando el furioso vendaval,

que rugía en las ingentes cimas de aquella

abrupta cordillera, cual nuncio precursor de los

combates, agitóviolentamentela gloriosa enseña,

ungrito de entusiasmo arrebatador y soberbio

surgió de los guerreros pechos,grito que debía

resonar entodo el orbe, en ClavijoyenSiman

cas, en las Navas y el Salado, en Sevilla y en

Granada, en Lepanto yen Otumba, en Gerona

y en Bailén.A la sombra del estandarte quetre

moló Pelayo en Covadonga nació el trono espa

ñoly católico por excelencia, sobre un escudo,

fuerte yvigoroso, arrulladoporlos suspiros de la

naturaleza, santificado por la fe, ennoblecido

por el sentimiento regenerador de libertad, coro

nadopor el inmarcesible laurel de la victoria,

engrandecido por el amor de todo un pueblo,

espontáneoy libre,sin artificios, amaños nivio

lencias, comofruto sazonado depoderosa planta,

yvisiblemente protegido porDios mismo. Elhu

mildeyrústicopavés sobre el que Pelayo, pri

merrey de España, recibe las aclamaciones en

tusiastas de unpueblogeneroso, ha de convertir

se, andando eltiempo, en trono refulgente de
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majestad y gloria, alumbrado constantemente

por los vívidos destellos de un sol que no se

oculta nunca, acatado tantopor losgrandes mo

narcas de la tierra, comopor los salvajes mora

dores de losbosques, cariñosamente distinguido

por losSupremosJerarcas de la Iglesia;el trono,

en fin, en que debían sentarse Isabel la Católica

y Felipe II, losAlfonsosy Fernandos.



V

Heroísmo Cristiano

se valiente despertar de nuestra Patria, que

E comienza en Covadonga,y acaba, coronan

do la Cruz del Redentor los arrogantestorreones

de la Alhambra, surcandomaresignorados en la

capitana de Colón,iluminando las vírgenessel

vas de dos mundos y losvetustos imperios de

los Incas y Aztecas, oscureciendo en las aguas

de Lepanto el poder,poco menosqueinvencible,

de la Media Luna, domeñando la soberbia de Lu

teroysus secuaces en el centro de Europa, es

magnífico,soberano,majestuoso,engradosumo.

Todavía vibraban dulcemente en el alma de

losprimeros héroes de la Reconquista losglo

riosos recuerdos de la primera victoria, cuando

Alfonso I el Católico penetraba osadamente por

las tierras de Galícia, que asolaban feroces ber

beriscos,yplantaba la Cruz en las torres de Lu

go,OrenseyTuy, en las riberasmás occidenta

les del Miño; cruzaba el Duero, al frente de sus

bravos montañeses, después de apoderarse de

Braga, Porto y Chaves, y conquistaba áVi

seo, acosando á los musulmanes hasta cerca

del Tajo. Casi sin reposar de sus victorias,

vuelve otravezá cosechar nuevos lauros,ype
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netra con ímpetu irresistible hasta el corazón de

España, hollando las faldas del ingente Guada

rrama, límite de sus conquistas;revuélvese hacia

el Norte,y el Bidasoa le detiene. Nohabíatrans

currido aún medio siglo desde que losAgarenos

surcaran el Estrecho, y ya media España había

sacudido, si bien momentáneamente, su tiránica

coyunda, merced al arrojo y bravura de este

guerrero infatigable. Lospueblossometidos res

piran, se acostumbran áno mirar como definitiva

su opresión,yse aprestan á reconquistar su li

bertad;pues otro Alfonso, el Casto, llega hasta

Lisboa, traslada su Corte de CangasáOviedo,

fundada porsupadre Fruela y embellecida por

él;fija el Duero como límite de su ya poderosa

monarquía, que le permite firmar alianzas con

CarlomagnoyLudovico Pío, tratar de potencia

ápotencia con los emires Cordobeses y darso

lidez á las conquistas del primer Alfonso;mien

tras el tercero, el Magno, avanza,talando campos

y ciudades, hasta las fronteras meridionales de

Lusitania, escala mástarde las agrestes cumbres

deSierra-Morena,yfunda áBurgos, corazón del

Condado de Castilla. Con la grandeza empieza

la división, rémora de la Reconquista; mas los

hijos heredan el ardor belicoso de su padre, es

pecialmente Ordoño II,quien traslada su Corte á

León,y alcanza brillantísima victoria enSan Es

teban de Gormaz sobre el ejército de Abder

rahmán III, el fundador del Califato de Occiden
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te. Másvalientetodavíay arrojado su hijo Ra

miro II, se apodera de Madrid yTalavera,vol

viendo ásu capital cargado de despojos y cu

bierto degloria;implora su auxilio el animoso

Fernán-González, y,juntos, derrotan á Almud

haffaren Osma. Proclama Abderrahmán lague

rra santa, reune la flor de sus caballeros,y al

frente depoderoso ejército se dispone ávengar

losultrajes recibidos, aniquilando de unavez el

poder de los cristianos;pero Ramiro no se des

anima,busca ásuterrible adversario, lo derrota

en Simancas, lo acosa en la fuga,y lo destroza

por completo en Alhandega.

Casi al mismo tiempo que Pelayo en Cova

donga, alzaban losindomablesVascos elpendón

de la Reconquista en las vertientes de los Piri

neos, dirigidos porsu caudillo Garcí-Jiménez,

alzadotambién sobre el pavés, como el héroe de

Cantabria.SiCangasfué enun principio la hu

milde capital del asturiano reino, Aínsa lo fué

del no menos diminuto de Sobrarbe, cuna de

Navarra; si la cueva deCovadongafué elprimer

centro de resistencia de los Cántabros, la de San

Juan de la Peñaprestó refugio á los denodados

Vascos; si el trono de Asturiasbrotó espontáneo

y libre entre las aclamacionesdetodo unpueblo,

y consagrado por la Iglesia, y protegido por

Dios, en medio de losgritos del combate,y arru

llado por la victoria, del mismo modo nació li

bre, robustayvaronil,piadosay austera lafutu



336 LA FE DEESPAÑA

ra monarquía de Navarra. Bien pronto abarca el

nuevo reino lasvertientes de los Pirineos hasta

la Marca Hispana, intérnase en Francia, y re

conquista á Pamplona; mientras, los Catalanes,

después defundar diversos centrosde resistencia,

apoderábanse de Barcelona, auxiliadospor Lu

dovico Pío, y daban principio, con Wifredo

el Velloso, á la gloriosa serie de sus Condes in

mortales, avanzando sus fronteras hasta el Ebro;

y,porfin, nacía en el centro de Españaun nue

vopoderfeudal, que había de dar con eltiempo

nombre, normay carácterá la Reconquista, y

servir de lazo de unión átodos los Estados cris

tianos que luchaban por Dios y por la Patria,

emulando losunos las proezas de los otros: tal

fué el Condado de Castilla,tan fecundo en gran

des hombres, alguno de los cuales llegóásupe

rar las hazañas de los monarcasmáspoderosos de

su tiempo.

Mas una nueva tormenta, más espantosa aún

que la del Guadalete, amenazaba otra vez de

muerte á la España Cristiana. Almanzor, genio

poderoso, verdadero soberano de la España Ara

be,propónese aniquilar, acalladastodas las dis

cordias intestinas del Califato, vencidos todos

sus enemigospersonales, acumulados inmensos

recursos, y sometidos todos los elementos con

que contaba el Imperioásu dirección enérgicay

eficaz, las cristianas monarquías, y someter

toda la Península al estandarte del Profeta.
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Realiza en veinticinco años cincuenta expedicio

nes;toma por asalto á Barcelona,ydos añosmás

tarde se apodera de Coimbra; cruza el Duero,

talandoy destruyendo ciudades, castillos, cam

pos, aldeas, iglesias, monasterios, y acomete á

León,sin dejar de ella piedra sobre piedra; en

tra á saco áZamora, cobardemente abandonada

porBermudo, quien se ve obligado á reducirse

á la frontera del Cantabrio; métese audazmente

en Galicia,y arrasa hasta los cimientos de San

tiago, la ciudad santa del Cristianismo,por ve

nerarse en ella el cuerpo del glorioso Apóstol;

las campanas de la Basílica y las puertas de la

Ciudad son trasladadas á Córdoba en hombros

de cristianos; Pamplona también ha caído en su

poder; la comarca de Nájera está cubierta de es

combros, lo mismo que el Condado Castellano,

al que nopudo salvar ni la muerte de su esfor

zado conde Garcí-Fernández en el campodeba

talla; toda la España cristiana, reconquistada

palmo ápalmo, á cambio detorrentes de sangre,

de heroicas proezas, de inmensos sacrificios,

vuelve á quedar sumida en espantoso duelo, en

amargo llanto, enprofundísimo infortunio.

Pero Diostuvo otravez piedad de su abatido

pueblo;y en el momento más crítico de la lu

cha, cuando el gran Caudillo musulmán lison

jeábase de acabar para siempre con el nombre

cristiano en toda la Península,veperdidotodo el

fruto de sus campañas victoriosas en los campos
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de Calatañazor,por el supremo esfuerzo de Leo

neses, Castellanos y Navarros, unidos esta vez

contra el comúnpeligro.

La muerte de Almanzor fué la señal de la di

solución del CalifatoCordobés; los EstadosCris

tianosvuelven á recuperar susperdidas fronte

ras. Ramón Borrell III, el queno se consideró

seguro dentro de losmuros de Barcelona contra

lastremendas arremetidas de Almanzor y Ab

delmelik, toma ya parte en las terribles con

tiendas que desgarran el malaventuradoCalifato,

lo mismo queSancho de Castilla: los caudillos

cristianos son árbitros ahora del temido adver

sario que lossojuzgara poco antes; elgran Mo

narca navarro,Sancho el Mayor,hacereyesásus

cuatro hijos,yfunda nuevosreinos, quellegaron

á ser los máspoderosos de la Reconquista,ybro

tan de él, como de robusto tronco, las ramas

soberanas de la realeza española, que, divergen

tes enun principio, únense porfin en apretado

hazpara llegar hasta nosotros. Fernando elMag

no recupera las comarcas del Esteydel Centro,

y amenaza áValencia, mientras su hijo Alfonso

entra victorioso en la imperial Toledo, privada

cerca de cuatrocientos años de su pasada gran

deza ymajestad.Aragón ensancha sus fronteras

con maravillosa bravura y sorprendente celeri

dad; aquel diminutograno de mostaza, quesem

brara Sancho Garcés en la hora de su muerte,

conviértese, como por arte de magia, en árbol
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corpulento, cuyas potentesy frondosas ramas,

después de cobijar considerabilísimaporción del

suelo de la Patria, dirígense al Oriente, cual

si sufrieran tremendas impaciencias por recibir

cuanto antes las caricias del astro radiante de la

vida; HuescayZaragoza reciben la Cruzregene

radora,y el Rey Batallador atraviesacontemera

rio arrojo las comarcas de Valenciay Murcia,

tala la vega de Granada, amenaza áCórdoba,y

sepresenta con osadía sin igual,ycomofantásti

ca aparición,á los absortos ojos de los musul

manes andaluces, aterrados al escuchar el grito

de Despertaferro,que lanzaba la milicia almogá

var,fuerte, robusta, sufrida,guardia de honory

escolta fidelísima de sus reyes, que nunca volvía

la espalda al enemigo, hiriendo con sus tre

mendos cuchillos los escudos, para enardecer su

sangre, antesde arrojarse, como león embraveci

do, á los combates. Cuatrocientos cincuenta años

antes que los Reyes Católicospudieran contem

plar las apacibles ondas del Mediterráneo desde

lasplayas de Málaga,pudo aquel aragonés, rayo

de laguerra, hollarlas enfrágil barquilla,y aspi

rar las tibias y regaladas brisas del codiciado

mar. Poco después, el Emperadorse apodera de

Almería, mientras brota un nuevo reino en Lu

sitania, coronado también con el laurel de la

victoria,y losCondesCatalanes expulsan defini

tivamente de Cataluña á los infieles. El Africa

vomita nuevas hordas, que detienen por un
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momento la marcha degigante de la Reconquista.

A los Almoravides, vencedores de Alfonso VI,

perovencidos en cien combates por el Cid, el

héroe nacional por excelencia, modelo de caba

lleros, espejo de lealtad, que pudiendo ceñiruna

diadema contentóse con asegurarla en las sienes

de los unos, ó arrancarla de lafrente de los otros,

noble, arrogante, magnífico, que engrandecía

cuanto tocaba, victorioso en vida, invencible en

muerte, siguieron los Almohades, y más tarde

los Beni-Merines. Pero á las nuevas invasiones

pudieron oponer los monarcas cristianos las Ór

denes Militares, síntesis admirable delgenio es

pañol, la fe religiosa unida al invencible ardor

guerrero; ejército de héroesinmortales, que se

cubrió de gloria en su brillantísima carrera. Al

fonsoVIIIgana la batalla de las Navas, que sal

vóá España,ytalvezá Europa, de nuevayho

rrorosa inundación de bárbarosinfieles. La Igle

sia española celebra la victoria con la fiesta

titulada el triunfo de la santa Cruz; InocencioIII

concedióá esta guerra los honores de cruzada,y

ordenó rogativas públicas para que la Divina

Providencia nos concediera la victoria. Aparece,

porfin, san Fernando, yá sus formidablesím

petussiéntese desfallecer la Media Luna: la so

berbia Córdoba somete la cerviz al monarca cas

tellano, lo mismo que MurciayJaén; conserva

Granada la existencia á cambio de un tributo,y

Sevilla, la perla del Guadalquivir, abre suspuer
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tas,tras resistencia obstinadísima, á las cristianas

armas,y, como la de Córdoba,trúecase su mez

quita en espléndida Catedral católica. Todo lo

que esfaz de la mar acáen aquella comarcaformó

el despojo del santoy glorioso monarca de Cas

tilla.

Mientras, Portugal redondeaba por el Sur, con

la ayuda deAlfonso X,susfronteras;yNavarra,

encerrada en un círculo de hierro cristiano,

echábase,porfin, en brazos de Francia; yAra

gón, conquistadas,porel esfuerzo indomable de

Jaime I, Mallorca, Menorca, Ibiza y Valencia,

llevaba su potente yfecunda actividad, que no

cabía en sus históricas fronteras, á conquistar

reinos extranjeros, y realizaba la admirable y

gloriosa Expedicion de Catalanes y Aragoneses

áOriente,inmortalizando su nombre,y hacién

dolo temible á numerosasgeneraciones;Alfonso

el Justiciero confundíapara siempre en el Salado

las aspiraciones de la Media Luna,y secundado,

mástarde,por Fernando de Antequera, dejaba

el terreno preparado á los Católicos Monarcas,

quienes plantaron,porfin, la Cruz del Nazareno

en las torres de Granada, arrojando definitiva

mente de nuestro suelo las hordas africanas, que

en hora aciaga lo infestaron.

Mucho se ha discutidoyse discute acerca del

origen de AragónyNavarra, sin que la crítica

histórica haya podido decir la última palabra,no

obstante las luminosas investigaciones del señor
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Jiménez Embún en su Ensayo histórico acerca de

los orígenes de Aragón, obra notabilísima bajo

muchos conceptos, lo mismo que la que acaba de

publicar el malogrado D.Vicente de la Fuente

(q. e. p. d.)con el título de Estudios críticosso

bre la Historia y el Derecho de Aragón, donde el

ilustre historiadorse muestramuyparcial,severo

engradosumoyen ocasiones sobrado injusto con

algunos monarcas castellanos, como Fernando I,

por ejemplo. Por lo demás,su libro revela un

trabajo ímprobo,poniendo de manifiesto las ex

cepcionales dotesyprofundos conocimientosque

atesoraba aquel ferviente católico.



V

El sentimiento religioso, alma de nuestras glorias

quién debe España su gloriosa Reconquis

A ta?Al sentimiento religioso.¿Quién alen

tó, purificó, dióforma y dirección conveniente

y adecuada á este sentimiento? La Iglesia. To

das lasproezas de la Reconquista,ya sociales, ya

individuales, están marcadas con ese augustose

llo.Se luchaba por Dios antes que por la Pa

tria. Invocóse á Dios en el primer grito de ese

combate secular, único en la historia de la hu

manidad,y á Dios dieron gracias los últimos

campeones que esgrimieron su espada contra el

invasor, atribuyendo á la Divina Providencia,

que da y quita los imperios,todos los honores

del triunfo. Y ha podido observarse que los

monarcasy los héroes que más se distinguieron

en tan gloriosa reivindicación fueron siempre

los máspiadosos, los que más encendida abriga

ron en sus almas la llama de la Fe. Alfonso I, el

Católicopor antonomasia; Alfonso II, el Casto,

quien tuvo el privilegio, como Abraham, de re

cibirhuespedes del cielo,y el de adorar el cuerpo

de Santiago, Patrón de España; Ramiro I, el

vencedor en Clavijo, campeón del santo Após

tol, quien le señaló el camino de la victoria;Al

24
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fonso III, el Magno, que cubrió de templos sus

Estados para que pregonaran la piedad sincera

de su almay la grandeza soberana de sus triun

fos brillantísimos; D. Fernando y D.º Sancha,

piadosísimospor excelencia; losgrandes Condes

de Barcelona, que escalaron los altares; Alfon

so VIII, abuelo de gloriosísimossantosymonar

cas inmortales; Jaime, el Conquistador, humilde

religioso cisterciense,fundador de más de 2,ooo

iglesias, escogido por la Virgen Santísima como

campeón de sus Mercedes, que llegó á conducir

santos á la victoria,y ahuyentar d los moros con

la cola de su caballo; Fernando III, el Santo; Al

fonso XI, el Justiciero; Isabel I, la Católica,

quien cierra esa áurea cadena que empieza con

Pelayo. Si algunos de ellos tuvieron defectos, di

remos imitando la frase de Tamayo, que los

cuenten sus enemigos; nosotros contamos única

mente sus magnánimas virtudes. Y hasta hubo

uno,Alfonso I, el Batallador, que notitubeó en

nombrarherederos de sus Estados á los Hospita

larios,TemplariosyalSantoSepulcro; acto cierta

mente impolítico,pero que da cumplida idea de

su ardentísimo sentimiento religioso. Este mismo

sentimiento,unido á las costumbres de la época

y á las necesidades que originaba aquella santa

cruzada, produjo lasOrdenesMilitares,brazo de

recho de los Monarcas,escudo de la Reconquista.

Cadavictoria produjo un templo,un santua

rio,un monasterio. Las cimas de nuestras mon
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tañas están cubiertas de sagrados recuerdos, que

encierran venerandastradiciones; en el fondo de

los valles, en lasgrandes llanuras, en el seno de

humildísimas aldeas, todavía congregan á los

fieles losvibrantes acentos de las campanas que

pregonan nuestrasvictorias. Por encima de los

majestuosos edificios de nuestras ciudades ele

van su arrogante busto nuestras espléndidas Ca

tedrales, coronadas por la cruz, que impávida

desafía las miradas del espacio, y arranca al

viento los ecos regenerados de nuestra pasada

grandeza,para que no se borren nunca de la

memoria de lasgentes. El primertriunfo seper

petúa en Covadonga: el vencedor de Lutos fun

da la Basílica de Oviedo,y echa los cimientos

de la de Santiago, concluída por Alfonso el

Magno,por su victoria de Coimbra,y dotada

con esplendidez,según refiere D. Rodrigo,por

Ramiro I, el de la vara de la justicia, con el voto

de Santiago,inicuamente abolido,por su triun

fo en Clavijo. Para colocar dignamente el cuer

po de san Isidoro, levantan D. Fernandoy doña

Sancha la magnífica Colegiata de León. Wifre

do el Velloso conmemora sus victorias fundando

multitud de iglesias, el monasterio de San Juan

de lasAbadesasy el famosísimo de Ripoll, que

actualmente restaura su celoso Prelado; Beren

guer IV el Santo funda el no menos famoso de

Poblet, magnífica perla catalana,no menos dig

na sepultura de Reyes que las Pirámides de
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Egipto; Fernando el Santo, con los despojos de

susgloriosas expediciones, edifica la Catedral de

Toledoy echa los cimientos de la de Burgos,

que levanta orgullosa su filigranada frente,hun

diéndola en la inmensidad de los espacios, hasta

hacerse coronarpor espléndida aureola de nu

bes, lo mismo que la de León, milagro de arte,

de atrevimiento, de esbeltezy deprimor,y des

tina además al culto cristiano las maravillosas

mezquitas de Córdobay Sevilla. ¿Quién podrá

citar las construcciones de menor cuantía, las

innumerablesbellezas artísticas que cobijan tan

tosimperecederos monumentos,producto de la

gratitud de nuestrospadresy de su mística ins

piración;y los opimosfrutos cosechadospor ese

valiente, humilde, sufrido y laborioso ejército

religioso,yaguerrero,ya pacífico, secular ó re

gular, que ora derramaba su preciosa sangre en

los campos de batalla ó en la cruz de su marti

rio, ora alentaba á los guerrerosy avivaba la

piedad de los monarcas;ya engrandecía el en

tendimiento con escogiday sana ciencia en las

nacientes Universidades,ya purificaba el cora

zón en la soledad de claustros tan majestuosos

como los de Cardeña, Celanova,Silos,San Mi

llán, las Huelgas, Mirafloresy otros mil?



VI

Organización religiosa

As la Iglesia, que dirigió esa espléndida re

M surrección,no se contentó, ni podía con

tentarse, con la reconstitución material del suelo

de la Patria,sino que, siguiendo la política ini

ciada desde la conversión de Recaredo, atendió

sobretodo á la constitución socialy política del

pueblo español,fundando sobre la inconmovi

ble base de la religión el magnífico edificio de la

nacionalidad española, modelando y purifican

do nuestro carácter nacional, para que pudiera

resistirtodas lastormentas de los siglos ysalvar

incólume las edades. El movimiento iniciado en

Covadonga fué eminentemente nacional: latem

pestad habíafundido de unsologolpe todas las

razas; el común peligro,todos los intereses: el

sentimiento religioso solidificó estos lazos,re

dujo áuna sola todas las aspiraciones,y aniquiló

todas las discordias; el trono hízose digno,por

lagrandeza, la piedady el valor de sus monar

cas,de su elevadapreeminencia;la Nobleza emu

ló al Trono; el pueblo rivalizó con elTronoy la

Nobleza. La Iglesia, como directora de aquella

sociedad, dulcificó la natural rudeza de los Es

pañoles, hija de las circunstancias de lostiempos;
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desvaneció conflictos, dirigió á los Reyes consus

sapientísimos consejos, moralizó todas las clases

sociales con su austera virtud,y hasta ocupósu

puesto de honor en los combatesy constituyóse

tuente de la leyymaestra de la ciencia.

Primeramente organizóseásí misma para po

der, con mayor eficacia, organizary dirigirá las

demás clases. La inmensa mayoría de los cris

tianos habíase quedado morando en sustierras

natales, cuando la invasión,yaporque nose atre

vieran, como otros muchos,á abandonarlas,ya

porque los Arabes cerraran el paso á las carava

nas, que huían llenas de espanto. Esta población,

llamada mozárabe, quedó sometida álosmusul

manes, en mejores ópeores condiciones, según

lostratos quepactaron con losvencedores, elca

rácter másómenos benévoloy tolerante de los

emiresy califas, el de las razas que los domina

ron, el mayorómenorfanatismo del puebloma

hometano, las alteraciones siempre renacientes de

losArabes, que le permitieron pactar con so

beranos ó rebeldes, la próspera ó adversafortuna

de sus señores en lasguerras con EstadosCristia

nos,yla inquinaymala voluntad de losJudíos,

enemigosmás solapadosyterribles aún que los

mismos musulmanes. Algunos Obispos, pocos

porfortuna, abandonaronsu grey en elmomento

del peligro;mas,por logeneral, mantuviéronse

firmes en supuesto, apacentandoá sus ovejas,su

riendo con ellas las irritantesvejaciones de los
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creyentes,y hasta ferocespersecuciones,ygozan

do de la pazque ordinariamente les concedieron

sus dominadores.Toledo,SevillayMérida con

tinuaron siendoSedes Metropolitanas,bajo el do

minio de los Arabes: no asíTarragona y Braga.

Subsistió la Silla de Narbona,á la cual prestaron

obediencia los Obispos de la Marca Hispana, así

como los de Aragóny Navarra reconocieron la

autoridad del Metropolitano de Aux.General—

mente se conservaron lasSillas sufragáneas de la

época visigoda en el Andalús ó España Arabe,

mientras la Cristiana conservótambién las exis

tentes ó creó otras nuevas. Restauró en la perso

na del Arzobispo D. Bernardo la Iglesia Primada

deToledo,una vez conquistada la ciudadpor

AlfonsoVI; la Metropolitana de Santiago se eri

gió en la persona de Gelmírez; así como se res

tauró la Metropolitana de Tarragona, conquis

tada por Ramón Berenguer III el Grande, en la

persona del virtuoso san Olegario, quien echó

los cimientos de su catedral. El papa Gelasio II

concedióelhonordePrimado de España,en 11 19,

al Arzobispo deToledoyásussucesores.Ame

diadosdel siglo XIII España estaba dividida en cua

tro SillasMetropolitanas, además de la de Braga:

Toledocon 1o Sedessufragáneas;Santiago con 16;

Tarragona con 12 ySevilla con 1, la de Cádiz.

Existían además las Iglesias exentas de León,

Oviedo y Mallorca. Más tarde subdividióse la

provincia de Tarragona paraformar las deZara
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gozay Valencia; asícomo los ReyesCatólicos,

al conquistará Granada, la erigieron en Sede

Metropolitana, nombrándose posteriormente las

demás.

Sibien escasean los actos de intervención de .

los Pontífices en los primerossiglos de la Recon

quista, cosa natural, atendidas las circunstancias

de lostiemposy la aflictiva situación de la Igle

sia, sometida á la tiranía feudal que se conoce

con elnombrede cautiverio de Babilonia enla edad

de hierro del Pontificado, la autoridad delVicario

de Jesucristó nunca fué desconocida, ni aún por

la Iglesia Mozárabe. Andando el tiempo, esa au

toridadfué haciéndose efectiva,comoloprueban

multitud de hechos en queintervinieron losPon

tífices. Las elecciones de los Obispos, que en

unprincipiofueron hechaspor el Cleroyelpue

blo (éste principalmente con su asentimiento),

llegaron,porfin,á ser atribución delosCabildos,

pero no deun modo definitivoy general, mien

tras los Metropolitanos confirmaban á los elegi

dos. La Ley 18,TítuloV, Partida 1.º, diceya

terminantemente que la elección de los Obispos

corresponde al Cabildo Catedral, con la obliga

ción de dar cuenta al Reyde la muerte del Obis

poy de la presentación del elegido para suce

derle. La misma obligación consigna la Ley 1.º,

Título XVII, Libro 1.° de la Novísima Recopi

lación (Ordenamiento de Alcalá). La citada Ley

de Partidasmenciona además lostítulos envir
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tud de los cuales tenían los Reyes el menciona

do derecho, á saber: porque «ganaron lastie

»rras de los Moros,e fizieron las Mezquitas Egle

"»sias: e echaron dey el nome de Mahoma: e me

»tierony el nome de nuestrosenorJesu-Christo.

»La segunda,porque lasfundaron de nueuo, en

»logares donde nunca las ouo. La tercera,por

»que las dotaron: e de mas lesfizieron mucho

»bien: e por esso han derecho los Reyes, de les

»rogar los Cabildos en fecho de las elecciones, é

»ellos de cabersu ruego.» Sin embargo,muchos

Reyes antecesores al sabio Monarca de Castillay

de León se habían atribuído el derecho de elegir

á los Obispos;siguieron usurpando esta facultad,

propiaypeculiar de la Iglesia, otros Reyespos

terioresparafavorecerá su familia ypaniagua

dos,sibienjusto es advertir que al cargo episco

pal iba anexo un principado civil ópolítico.Y

como, por otra parte, laselecciones hechaspor

losCabildos diesen lugar á muchas discordias,

los Pontífices intervinieron para cortar abusosy

aniquilarla simonía, haciendo ellos muchas elec

cionesy confirmaciones. Algunos Reyes recono

ciéronles debuengrado este derecho: así,Jaime II

de Aragón concedió áClementeVla facultad de

elegir á losObispos de su reino;pero los Papas

Alejandro II,Gregorio VIIy Urbano II otorga

ron álos Reyesde Aragón aquella potestad,de la

misma manera que AlejandroVIyAdriano VI,

especiàlmente,se la concedieronáCarlosV,pero
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reservándose la Santa Sede el derecho de confir

mación, como medio de asegurar la unidad de la

Iglesia,ya que las circunstancias de los tiempos

yla autoridad casi absoluta queiban adquiriendo

los Monarcas le habían arrancado el derecho de

elección. Detodas maneras, á la Iglesia se le re

conoció el derecho, queporuna especie de dele

gación ejercen los monarcas;siendo en elsiglo xiv.

principalmente cuando ésta y otras facultades,

tales como las referentesábeatificaciones, dispen

sas matrimonialesy de otro género, el arbitrio de

disponer de losbienesy diezmos de las Iglesias,

etcétera, se consideraron definitivamente como

propiasypeculiares del Vicario de Jesucristo.

Además; las Ordenes Religiosas por la Santa

Sedefueron aprobadís:la de Alcántara(antesSan

Julián de Pereiro), Calatrava y Santiago, por

Alejandro III, asícomo lofué la de Montesa por

JuanXXII.Los Legados Pontificalesfueron siem

pre reconocidospor la Iglesia española.Uno de

ellos,Zanelo,habiendovenido á España, comisio

nadoporJuanXpara que elArzobispo deSantia

go,Sisnando, rogasepor él al SantoApóstol, ex

trañósemuchísimo delOficio llamado mozárabe,

que no era otro que elgótico,usado de antiguo

en España;por lo que hubo de hacer observa

ciones al Pontífice acerca de semejante liturgia:

mas encargado de su examen el mismo Legado,

no encontró en ella nada que debiera corregirse.

Empeñóse mástarde otro Legado, HugoCándi
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do, en hacerla abolir;pero de su oposición re

sultó que el Papa Alejandro IIy el Concilio de

Mantua aprobasen la combatida liturgia. Más

afortunado aquel Nuncio en Aragón yCataluña

logrósustituirla por la romana, como se efectuó

mástarde en Castilla. De este modoiba la Igle

sia Española uniéndose másy másásu legítimo

Jefe, el Pontífice Romano.

Pero donde demostró su potente vitalidad y

actividad infatigable fué en los Concilios, en el

desarrollo de las OrdenesMonásticasyen lafun

dación de celebérrimas Universidades. El Fuero

Juzgoy,más tarde, las Partidasno hicieron tan

necesäria, como en la época visigoda, la reunión

de aquellas augustasAsambleasreligioso-políti

cas, que á la vez que á asegurar la pureza de la

fe,y fijar la Disciplina, tendían á asegurar la

constitución socialy política de la Patria. Por

otra parte, tanto en Aragón como en Castilla,

fueron deslindando sus atribuciones ambaspo

testades, dando origen á lasCortes. Pero bueno

es hacer constar que éstas nacieron de losCon

cilios;y que, sibien la Noblezaymás tarde las

ciudades tuvieron poderosa representación en

ellas, aligual que el Episcopado, la influencia de

la Iglesia,maestraydirectorade aquella sociedad,

no menguópor esto,pues la constante agitación

de la época no dió lugará las restantes clases

para ocuparse en otros asuntos que en el de ase

gurarsu libertadyreconstituir la Patria. El más
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célebre de todos los Concilios de la Reconquista

fué el celebrado en Coyanza, hoy Valencia de

Don Juan: él nos recuerda las magníficas asam

bleas deToledo, puesto que es sencillamente el

continuadorde aquéllas,y la prueba máspatente

de la íntima unión de los intereses sociales,polí

ticos y religiosos y de la preponderancia de

éstos sobre aquéllos, así como de la piedad de

nuestros Monarcas, de la cariñosa solicitud por

sus pueblosy de la dignidady consideración de

la Nobleza. Elgran Fernando I, enunión con su

esposa DºSancha, no menos virtuosaygrande

que él, lo convocó ypresidió: asistieron nueve

Obispos y todos los Abades y Optimates del

Reino; decretó diecinueve Cánones óCapítulos,

yse trató, no sólo de la fey de la disciplina,

sino también de muchos asuntos políticosy civi

les,no obstante asegurar Fernando en el Prefacio

que celebraban el Concilio ad restaurationem

mostrae christianitatis.

Porsu parte, Aragón iniciaba la serie de sus

Concilios-Cortes en Jaca (1o6o,) si bemos de

considerar como apócrifas lasJuntas de San Juan

de la Peña.Asistieron al primerConcilio de Jaca,

reunidopor Ramiro I, siete ó nueve Prelados,

así comotambién los ricos-hombresy caballeros

del Reinoyhasta el mismopueblo: decretócinco

Cánonesó puntos, muy notable el último por

conceder el diezmo á la Santa Sede.

Mientrasse organizaban losCabildosyel clero
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regulariba adquiriendo el carácter,ilustracióny

posición social necesariaspara el acertado desem

peño de su sagrado ministerio,fundáronsenume

rosísimosfocos de virtudy ciencia,siguiendo,ya

la regla benedictina, ya la reformada por san

Isidoro, algunos de los cuales, como los anterior

mente citados,y los de Sahagún,Arlanza,Albel

da, espléndidamente dotadosporlos Monarcasy

la Nobleza, llegaron á adquirir universal celebri

dad. Numerosísimasfueron las Ordenes religio

sas quetrabajaron con ardoroso celo en lagran

diosa obra de la reconquista moralymaterial de

nuestra Patria, unas nacidas en nuestro suelo,

otras venidas de fuera, como la del Císter,pero

que pronto adquirieron carta de naturaleza entre

nosotros;yapacíficas,yaguerreras;ora dedicadas

á la caridad, oraá la predicación,á la enseñanza,

altrabajo,á la redención de esclavos,á satisfacer,

en una palabra, todas las necesidades de la vida

y del espíritu.

La Iglesia, quesiempre ha marchadoá la cabe

za de la verdadera civilización, afanóse con sor

prendentesy consoladores resultadospor exten

derla en el seno de aquella sociedad, cuyas cuoti

dianas ocupaciones no eran ciertamente lasmás

aptaspara marchar decididamente por la senda

del progreso.Ysin embargo, siguiendo el im

pulso recibido en la época visigoda,nopermitió

nuestra Patria que ninguna nación se le adelan

tase en cultura literaria ni científica, pudiendo
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decir el gran Gerberto (Silvestre II,999-1oo3)

que no hallaba otro remedio para él que el de la

Filosofía,yquepara alcanzar esto era precisovol

ver á loque dejó, y tomar el camino de España,

como le aconsejaba su amigo elAbad García. En

efecto; aquí había estudiado aquelsabio Pontí

fice, no sólo FilosofíayTeología, sino también

FísicayMatemáticas,bajo la dirección de Alzog,

obispo deVich. Pero no contenta la Iglesia con

las escuelas rudimentarias, que sostenía en los

claustros de lasCatedralesyen los Monasterios,

para cuyo desempeño creáronselas dignidades de

MaestrescuelayCanciller,fundó, fomentó ópro

tegió aquellas celebérrimas Universidades que

fueron gloria de Españay asombro del mundo;

pues á su poderosa iniciativa se debe la erección

detodos esosfamosos monumentos del saber,y

ásu trabajo, celoy constancia, la constitución,

enseñanza y dirección de los estudios que en

ellasse dieron. Fué la más antigua la de Palen

cia, que algunos remontan al tiempo de losVas

cos;siendo su decididoprotector el Obispo don

Tello, que indujoá D. Alfonso IXá engrande

cerla y dotarla. El Concilio deValladolidtraba

jó cuantopudoparafomentarla,yel PapaUrba

no IV le concedió, con el mismo objeto, todos

losprivilegios de quegozaban las escuelas más

favorecidas. Entre sus discípulos se cuentan san

Julián, obispo de Cuenca, santo Domingo de

GuzmányelVenerable Pedro GonzálezTelmo.
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La protección concedida por el mismoAlfonso á

la de Salamanca, nacida también en los claustros

de la Catedral,fué la principal causa de la muer

te de la Universidad Palentina; pero su digna

sucesora llenó el mundocon la fama de su nom

bre. AlfonsoXfijó los estudios que debían darse

en la salmantina,tales como Leyes, Decretales,

Física, Lógica,Gramática, etc.,y las rentas con

que debía sustentarse.De su claustrosalieron los

mejores canonistas del orbe. El Papa Alejan

dro IVla declaróuno de los cuatro estudiosge

nerales del mundo. La de Valladolid, protegida

porAlfonso XI, obtuvo deClementeXIlospri

vilegios de las demásUniversidadesy la declara

ción de estudiogeneral. Fundáronse además las

de Santiago, Sigüenza, Toledo, etc.Como en

Castillay León, florecieron los estudios en los

demás reinos cristianos, sibien susUniversida

des, las de Lérida,Zaragoza, Huesca, Valencia,

Vich, Barcelona, etc.,no llegaron á alcanzar la

famauniversal de las castellanasy leonesas. En

Aragóny Cataluña, sibien el clero secular se

dedicó con ahinco á la enseñanza, como en Cas

tilla, el regular, y muy especialmente los Do

minicos,fuéel verdadero maestro de aquella so

ciedad.

Fundáronse también muchosColegios, áfalta

de Seminarios, para la instrucción eclesiástica,

en los que se estudiaba con preferencia la Teolo

gíay el Derecho Canónico,y se educaba á los
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jóvenes estudiantes en la virtud, lejos del bullicio

del mundo. D. Gil de Albornozfunda la celebé

rrima Universidad de Bolonia,yNicolásCapoci,

Obispo de Urgel, el colegio de Perusa,ymás

tarde, elgran Cisneros,su favorita de Alcalá.



VII

Organización política

Ás lenta, laboriosay difícil que la unidad

| V | religiosa fué la política. Pelayo esprocla

mado rey, dando principio á una monarquía

electiva,pero con la sucesión de Favilay deAl

fonso I, esposo de Ermesinda, hija de Pelayo,se

reconoceya,óse prefiere al menos, la formahe

reditaria: casi puede afirmarse que la sucesión

natural es la preferida,pues la corona no sale de

la familia del vencedor de Covadonga;ysibien

Alfonso, hijo de Fruela,fuépostergado, antes se

debió ásu corta edad, que le hacía inútil para

regir el Reino en tan difíciles circunstancias, que

al nefasto crimen desupadrey al carácter áspero

y altanero en demasía de éste. Alfonso ocupó,

porfin, el trono, que engrandeció con suvalory

susvirtudes, y desde entonces la Monarquía, á

despecho de ciertos príncipesy nobles ambicio

sos, camina ásu forma natural á pasos de gi

gante. Muerto Alfonso sin sucesión, el Episco

padoy la Nobleza eligen á Ramiro, hijo de Ber

mudo el Diácono, sucediendo á aquél, uno en

pos de otro, su hijo Ordoñoysu nieto Alfonso

el Magno. La feroz éinhumana ingratitud de la

esposa é hijos de este gran monarca divide el

Reino en tresporciones, que se refundenpor fin

25
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en una sola, en Fruela II,paralizando el impulso

que dió á la Reconquista el tercerAlfonso. Pos

térganse otra vez los hijos, alejando del trono á

los de Ordoño II enfavor de Fruela; prudentey

sabia política de los PreladosyNobles, que pre

firieron unir las dispersasporciones de la Mo

narquía,áproteger la sucesión hereditaria. Los

hijosynietos de Ordoño IIperdieron miserable

mente eltiempo en luchas fratricidasy rivalida

des ridículas, mientras el Califato adquiría su

mayorgrado de poder, degrandezay de esplen

dor,yen la mente de Almanzorbullían ya los

gigantespensamientos, que con pasmosapreci

sión hubiera llegado á realizar por completo, si

la Divina Providencia no hubiera detenido su

triunfal carrera. Vióse por entonces en el trono á

unreyniño, Ramiro III,bajo la tutela de suma

dre doña Teresay de una religiosa, su tía doña

Elvira;ypoco mástarde los Leoneses reconocen

porsoberana á doña Sancha.

Profundas diferencias ofrecen la monarquía de

Navarra y los condados de Aragón, Castilla y

Cataluña. Mientras en Asturias y Leónpredo

minóun sistema mixto de sucesión, el naciente

reino de Navarra adoptó resueltamente la forma

hereditaria, lo mismo que lo que se llama con

dadode Aragón,queseunióáNavarra por el ca

samiento de Andregota, hija de Galindo, último

Conde, con García Sánchez, sucesor de Sancho

Garcés, el verdaderofundador de la dinastíape
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culiar de los reyes de Navarra. Castilla tiene un

origen feudal, pues sus condes ó gobernadores

dependieron, en un principio, de los monarcas

de Asturiasy León;ysibien muchos hijos suce

dieron á suspadres, como DiegoSánchez Porce

los, el fundador de Búrgos, que heredó la digni

dad de supadre Rodrigo, poblador de Amaya,

no fué en virtud de ningún derecho, sino por

concesión de los citados monarcas. Parece que

hubo muchos condes de esta especie, pero el ca

rácter español ha sido siempre poco amigo de

ajenas dependencias, en virtud del antiquísimoy

natural sentimiento de suficiencia personal, in–

nato en nuestra raza;y de aquí los supremos es

fuerzos que hicieron,ya desde un principio, los

CondesCastellanospara arrojar lejos de sí la au

toridad de sus Monarcas, logrando, por fin, la

suspirada independencia,tras titánicos esfuerzos

ytenaces luchas, el valeroso Fernán-González;

pues la libertad que lograron de hecho los Cas

tellanos después del sangriento castigo queim

puso ásusCondesOrdoño IIporhaberse negado

á ayudarle en la guerra de Navarra, ocasionán

dole tal vez el desastre de Valdejunquera, parece

que no llegóá sobrevivir á Laín Calvo y Nuño

Rasura. Rigieron el Condado los descendientes

directos de Fernán-González, hasta que, asesina

do por losVelas el último Conde, García Sán

chez,Sancho García óGarcés el Mayor, esposo

de una hermana delConde asesinado,se apodera
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de Castilla, que acaba, después de tresguerras

con Bermudo de León,cuñado también del des

graciado García Sánchez,por ser erigido en rei

no áfavor de D. Fernandoy D.º Sancha, her

mana del Leonés. Del mismo modo que los

Castellanos, los Condes Catalanes, dependientes

en un principio de los monarcasfrancos, con

quistan su independencia,bienporel esfuerzo de

Wifredo el Velloso,bien porgracia de Carlos el

Calvo, adoptando sin reservas laforma heredita

ria. Con el mismo carácterfundóse mástarde el

reino portugués, que no cesó de luchar hasta lo

grar su completa independencia de la corona

castellana.Ymientras las monarquías occidenta

les conceden,primeropor costumbre, luegopor

ley, el derecho hereditarioá las mujeres,tienden

á negárselo las orientales, sibien no de manera

precisay categórica, pues los Aragoneses reco

nocen áDº Petronila;y, mucho más tarde, los

Compromisarios de Caspe llaman á Fernando de

Antequera, nieto de Pedro el Ceremoniosoporsu

madre D.º Leonor,ypariente más próximo del

último rey, D. Martín, según sanVicente Fe

rrer, no obstante serbiznieto el de Urgelpor lí

nea masculina de Alfonso III el Franco. Los Na

varros reconocen á Juana, hija de Enrique el

Gordo, esposa de Felipe el Hermoso, de Francia,

ymás tarde, negándose á aceptar la ley sálica,

proclaman á otra Juana, hija de Luis X.

Una de las causasmáspoderosas que retrasa
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ron la Reconquistay la unidad de la Patria fué

la perjudicial costumbre adoptada por muchos

Monarcas de dividir sus Estados entre sus hijos.

Se ha dicho que la política no tiene entrañas,y

en verdad que el afecto personal de tales Monar

cas, que precisamente fueron los más grandes,

irrogógravísimos perjuicios á la Patria. Mas an

tes dejuzgarlos con aspereza por lo que, según

nuestro criterio, fuéuna falta, debemostener en

cuenta el carácterpatriarcal de aquellasmonar

quías, cuyos soberanos,conjusto motivo, se con

sideraban propietarios de losterritorios que re

gían, puesto que principalmente á su esfuerzo

debióse la Reconquista; y si es verdad que el

Clero, la Nobleza y el Pueblo contribuyeron,

como el que más,á reivindicar la personalidad

moraly material de la Patria,todos recibieron

su parte de botín en tierrasyprivilegios, pues

ningún esfuerzo individual quedó sin premio,

ninguna virtud sin recompensa. Es cierto que se

cometieron injusticias, pero ¿qué época, qué

país, han estado exentos de ellas? Como proba

remos más adelante, en España, al menos en

Castillay León, no implantó el Feudalismo su

ominosoyugo, como en Alemania, Francia, Ita

lia, ytambién en Inglaterra, ápesar del carácter

absorbente de la dinastía normanda. Los reyes

españoles que luchaban por lafe, antes que por

mundanasprosperidades, dirigidospor la Iglesia,

cuyos consejosy amorosas advertencias atendie
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ron siempreyrespetaron su sagrada ybenéfica

autoridad, consideráronse constantemente padres

de lospueblos que gobernaban,haciendoparti

cipantes átodas las clases sociales de losbenefi

cios de la Reconquista.¿Cómo, pues, no habían

de conceder también ásus hijos parte de estos

bienes?Asíse explica queSancho elMayor, des

pués de haber hecho rey de Castilla á su hijo

Fernando, dividiera sus Estados entre los restan

tes, García, Ramiro y Gonzalo. Fernando el

Magno,siguiendo el ejemplo de su padre, divide

también sus reinos entre sus hijos, Sancho,Al

fonso y García, y hace también soberanas, si

bien de dos solas ciudades, á Urracay Elvira

Esta división, como la anterior,produjo lastimo

sas guerras entre hermanos, que no supieron

aprovecharse de las ventajas que les ofreció la

descomposición del Califato para acabar de arro

jará los Arabes de toda España.Vuelve de nue

vo á desmembrarsus Estados el Emperador; mas,

porfortuna, estas divisionesno fueron durade

ras,puesbien pronto volvía un solo cetro á re

gir los reinos dispersos,uniéndose porfin defini

tivamente las coronas de Castillay León en la

poderosa frente de Fernando el Santo.

Del mismo modo,Cataluña,fuera de los rei

nados simultáneos de Borrell II y Mirón, de

Ramón Berenguer II y Berenguer Ramón II,

que nofueron verdaderas divisiones, se une de

finitivamente á la monarquía aragonesa en la
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persona de Alfonso II. Navarra, separada de

Aragón, á la muerte del Batallador, no se une

al resto de España,fuera de Portugal, hasta Fer

nando el Católico,pues la dominación deJuan II

fuéuna verdadera usurpación. Aragón también

tiende á dividirse;pero, aparte de la separación

indicada de Navarra, no desmembra nunca sus

fronteras naturales; regala lo que le sobra. Por

fin, trasvicisitudes sin cuento, que demuestran

la potente virilidad del pueblo hispano, su ener

gía sin par, su inagotable riqueza de medios

y abundancia de recursos, los Reyes Católicos

realizan la suspirada unidad política, verdade

ro portento de esfuerzos inauditos; de multi

plicadas causas, ya prósperas, ya adversas al

anhelado fin; de admirables abnegaciones, de vi

gorosas energías, de sucesos que parecen fortui

tos,pero que, andando eltiempo, ofrecen resul

tados imprevistos y sorprendentes, que nadie

hubiera adivinado,pero que demuestran esa ley

admirable de la Historia, que nos dice que no

hay acto humano estéril; que,tarde ótemprano,

todosproducen sus naturales consecuencias; que

los másgrandessucesos históricos han tenido su

origen en causaspor demás raquíticas;yque la

Providencia Divina, que ejerce la suprema ins

peccióny dirección de las acciones humanas y

nosufreimpaciencias,se complace en abatirálos

soberbiosyensalzarálos humildesquepractican

su ley santa.



VIII

Organización socual

ERo donde se vepatentemente la solicitud de

la Iglesia española, secundada con laudable

celo por los monarcas cristianos, es en la rege

neración social del pueblo español. De nada hu

biera servido reconquistar el suelo de la Patria,

sisus moradores no hubieran estado en disposi

ción degozar de las ventajas adquiridas. Para

que las conquistas de la Humanidad seanprove

chosasy duraderas, es necesario que se cimen

ten en la ilustraciónyen la virtud. ¿De qué le

valió,por ejemplo,á Napoleón, sujetar á casi

toda Europa, si tras de su avasalladora planta,

comotras de la de Atila,no volvía á brotar la

yerba?Vale infinitamente másun poder civili

zador que otro conquistador. Por raray envidia

ble circunstancia, el pueblo españolposee, como

ninguno, estos dos tan preciados atributos.So

bre las ruínas humeantes de la guerra, alzábase

vigorosa y pujante la nacionalidad española.

MientrasAragón, rebosando de robustezyvida,

se desbordaba más allá de los límites de Europa,

Castilla sostenía sobre sushercúleos hombros la

pesada carga de la Reconquista,y daba fin, con
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gloria sin igual,átan magna empresa. Perotan

to Aragón como Castilla, Navarra y Cataluña,

al mismo tiempo que ensanchaban susfronteras,

reconcentrábanse dentro de sí mismos, cuidando

de embellecer el magnífico edificio social, que

alzaban sobre la inconmovible base de la Reli

gión Católica, con losbeneficios de una libertad

prudente y ordenada,mucho tiempo antes de

que en el resto de Europa, que debía seguir gi

miendo largos siglos aferrada á las cadenas de la

esclavitud feudal, se conocieran casini de nom

bre las ventajas de aquel nobilísimo atributo de

la dignidad humana; con la excelencia de su le

gislación soberana, que aún hoy día sirve de

norma alfeliz regimiento de lassociedades polí

ticas; con el cultivo de las ciencias y de las ar

tes, en lo que marchamos á la cabeza de todas

las naciones.

Hemos dicho que losConcilios dieron origen

á las Cortes españolas. Lo único que se salvó

del naufragio del Imperio Visigodo fué la fe y

el FueroJuzgo. La Iglesia continuó las hermo

sastradiciones de la época visigoda, restaurán

dolas sobreuna base más ampliayfundamental;

porque, como el movimiento iniciado en Cova

donga y en Sobrarbe fué eminentemente nacio

nal, el pueblo influyóbien pronto en sus desti

nos,pueslos monarcas apresuráronseá concederle

garantíás, recompensasyprivilegios para pagar

sus esfuerzosysacrificiosgenerosos en pro de la
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causa nacional, que átodos interesaba de igual

modo. Asturias, el primer reino cristiano de la

Reconquista, se consideró como el continuador

del Estado Visigodo,y se gobernó por sus le

yes. Dícese que Alfonso el Casto convocó elpri

merConcilio de Oviedo, de cuya autenticidad

dudan muchos;pero el tercer Alfonso celebró

dos,uno enSantiago y otro en Oviedo, deter

minando en éste que cada año se reuniesen dos

Concilios,y ordenando la observancia de los

Cánones de los de Toledo. Cataluña, sometida á

la influencia francesa, que le impuso su carác

ter, adoptóun régimen feudal, mientras Navarra

se gobernó enun principiopor el tan discutido

Fuero de Sobrarbe,base de las futuras libertades

navarrasy aragonesas, en el cual se encuentra

ya, según algunos escritores, la célebre institu

ción del Justicia, sibien hoydía el mencionado

Fuero está reconocidopor apócrifo.

Hasta aquí, poca óningunaintervención tiene

el pueblo en elgobierno del Estado, ni en la ad

ministración de suspropios intereses; pero bien

prontovendrán los Fueros á dar existencia jurí

dicay dignidad á las ciudades,yprivilegiosy

garantíasá los ciudadanos. Parece que el Con

dado de Castilla fué el primer Estado cristiano

que disfrutó detanrenombrados privilegios.San

cho Garcés los concedió ávarios de suspueblos,

y de aquíque se le distinga con el hermoso dic

tado de el de los Buenos Fueros. Notardó enimi
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tartangenerosa conducta su contemporáneo Al

fonsoV el Noble, llamadotambién el de los Bue

nos Fueros,porhabérselos concedido á la ciudad

de León, en el célebre Concilio que allí celebró

en 1o2o;Sancho el Mayor de Navarra promulga

el celebrado Fuero de Nájera; así como Sancho

Ramírezconcedió enCortes otra cartaforaláJaca.

Goza de merecida fama el célebre Fuero de Sepúl

veda,porhaberservido de normaálos queposte

riormente se dieron á otras muchas poblaciones.

Confirmóestos privilegiosAlfonso VI. LosFueros

erigieron álas ciudadesen municipios, derogaron

muchos derechos señoriales,ysobre todo conce

dieron al pueblo muchasfranquiciasylibertades,

cuyasinmediatas consecuenciasfueron, en lo ci

vil, la abolición de la servidumbre, desideratum

de la Iglesia, pues los siervos alcanzaban su li

bertad, óporfuero,óporque éste les concedía el

derecho de acudir ápoblar nuevas ciudades,por

cuya determinación quedaban rotassus cadenas;

y en lo político la intervención que en seguida

tuvieron las ciudadesen las Cortes. Soria,Sego

via,AvilaySalamanca constituyeron lasprime

rasComunidades castellanas, así como en Ara

gón fueron las primeras Calatayud, Daroca y

Teruel, y más tarde, Albarrecín. Los Fueros

dieron ademásá los Consejos ó municipiosuna

importancia extraordinaria para aquel tiempo:

talfué la depoder crear miliciaspropias,que con

currieronya á la batalla de Alarcos(1195),ycon
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tribuyeron poderosamente al triunfo de las Na

vas de Tolosa. AlfonsoVIII dióungolpe mortal

á la Nobleza, elevando á esa categoría social á

todos los súbditos que cabalgasen, esto es, que

tuviesen caballo propioy armas para la guerra.

El Noble monarca realzó considerablemente con

esta laudabilísima disposición la dignidadypo

sición social del pueblo,y engrandeció sobre

manera su carácter moral. Por otra parte, seme

janteprivilegio estaba en perfecta armonía con el

valor, altivezy alientos de gigantes de nuestra

raza.Véase situvimosrazon al decir que la Re

conquista aniquiló la esclavitud,pues la manse

dumbrey caridad de la Iglesia, que siempre dis

tinguióá sus siervos como á hijos, obligó á los

monarcasynobles á tratarlos con la mismabe

nignidady dulzura;y las concesiones de los re

yes,no sólo rompieronsus cadenas,sino que les

otorgaron dignidad, honra yprovecho.

Al mismotiempo las ciudades empezaron áes

tar representadas en Cortesporsus célebrespro

curadores. AlfonsoVIII convocóCortes en Bur

gos, en 1169, de las cuales dice Alfonso el Sabio:

«Los Condes é los Ricos-omes, e los Prelados, e

»los caballeros, e los Cibdadanos, e muchasgen

»tes de otrastierrasfueron, e la Cortefuéymuy

»grande ayuntaba.» Del mismomodoprogresaba

en los demás Estados cristianos la regeneración

social delpueblo;peronotan pronto ni con tanta

amplitud como en Castillay León. Parece que
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BerenguerRamón I el Curvo «confirmó, dice el

Sr. RubióyOrs,á los Barceloneses susfranqui

ciasy la libertad de sus heredamientosypropie

dades(?)»Su sucesor Ramón Berenguer el Viejo

promulgaba,en 1o71, el célebreCódigolos Usat

jes. El rápido engrandecimiento de Aragón hizo

que su legislación no fuera tanpopular como en

Castilla;pues, mientras en este Reino el Monar

ca se despojaba de parte de su autoridad en pro

vecho del pueblo,para premiar sus costosos sa

crificios, los nobles aragoneses monopolizaban

todos losprivilegios, que arrancaban ásus mo

narcas. Asegúrase, sin embargo,que á lasCor

tes de Borja, de 1134, concurrieron losprocura

dores de lospueblos, sibien hoyse niega tam

bién la existencia detalesCortes. Pero la nobleza

deAragónera insaciable;ysibien Pedro IIelCa

tólico engrandeció la corona, concediendo á los

nobles el dominio territorialáperpetuidad, reser

vándose el derecho de jurisdicción, la Nobleza

constituyó, durante su reinado, la célebre Unión

Aragonesa,que sevió engrandecida con exorbi

tantes concesionespor Pedro III el Grandepor el

famoso Privilegio General, aumentado después

porAlfonso III con dosnuevos capítulos, con lo

cual quedabapoco menos que anulada la autori

dad real,y convertido el Estado en una especie

de república oligárquica con un presidente here

ditario, sin que el pueblo sacara ningunaventaja

de semejante estado de cosas. Porfin, vencedor
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Pedro el Ceremonioso en aquella enconada lucha,

rasga con su puñal el Privilegio que tanta sangre

había costado,ylo anula en las Cortes deZara

goza;pero al mismotiempojura defender las an

tiguas libertades del Reino,yconcede otrasnue

vas. La institución más célebre y característica

de Aragón es la delJusticia Mayor, elegidopor

el Rey de entre los caballeros,inamovible,áme

nos de mediarjusta causa,último refugio del de

recho de todos los ciudadanos, desde el Reyhas

ta el último vasallo,«tan atadoyconstreñido con

remedios jurídicosy necesariosá resistirátoda

fuerza éinjusticia, que no le hallaron otro nom

bre más convenienteque el de lajusticia misma.»

En Aragón, además del pueblo propiamente

dicho, existían, como principales clases sociales,

los Ricos-Hombres,señores de lasprincipalesvi

llasyciudades;losCaballeros, que aquéllos acau

dillaban,y entre los cuales repartían, átítulo de

feudo libre, sus rentasypropiedades, nombran

do además en suspueblos losZalmediuy Bailes,

administradores dejusticia; losCaballeros de Mes

nada, que dependían de los Ricos-Hombres,pero

que eran nombradospor los Monarcas;losInfan

gones, semejantes á los Fijodalgos castellanos; y

el Clero,que estaba sobretodas las demás clases.

En Castilla, sobre existir casi las mismas catego

rías sociales, alcanzó considerable incremento la

institución llamada de Behetría, sumamentefa

vorable al desarrollo de la libertad individual,
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pues los vasallos podían cambiar de dueño, á

medida desu voluntad.

Al mismo tiempo que las CortesCastellanas

tomaban mayorvuelo,yse reunían con más fre

cuencia, establecíase en Castilla, en 1295, la céle

bre Hermandad para la defensa mutua, contra

losgrandes,y aun contra el mismo Rey, de los

comunesintereses de lospueblos asociados. Doña

María de Molina protegió cuanto pudo esta liga

popular, que aseguró en las sienes de su hijo las

coronas de Castilla yde León, con lo cual las

libertades populares alcanzaronunsoberbiotriun

fo. Las Cortes de Valladolid, en 1295, reunié

ronse para facer bien ymerced di todos los concejos

del regno. En las celebradas en la misma Ciudad,

en 1311, se acordó ya solemnemente que no

pudiesen los Monarcas establecer impuestos sin

autorización de las Cortes. En las de Sevilla, de

134o,Alfonso XI abandona el local de las deli

beraciones,porque ninguno dejase de decirloque

entendiesepor miedo del nun por vergüenza. Los

ciudadanos burgaleses, en las Cortes celebradas

en esta Ciudad, en 1342, le dijeron libremente

que nopodían acceder ásuvoluntad,sin que el

Rey lo llevase á mal.

La Legislación de Castilla dióun paso degi

gante con las celebérrimasPartidas de Alfonso el

Sabio. En las Cortes de Alcalá, de 1348, Alfon

so XI publicó el Ordenamiento de Alcalá, que

robustecía el poderreal;pero ordena que lasciu
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dades sigan rigiéndoseporsusfueros propios en

cuantono alcance el Ordenamiento;y en último

lugar concede autoridad legal á las Partidas, con

siderándolas como derecho supletorio. Existían

ya en esta época, ademásde los citadosydelFuero

Jugo, el Fuerovuejo de Castilla, mandado orde

nar porAlfonso VIII, traducido por orden de

san Fernando,y corregido por Pedro el Cruel;

el Fuero Real de España, confeccionado por el

ReySabio; las Leyes del Estilo, que completan y

aclaran el Código anterior; las Leyespara los

Adelantados Mayores,obra delmismoMonarca, lo

mismo que las Leyes Nuevas,y el Ordenamiento

de las Tafurerías, redactadopor el Maestre Rol

danpor encargo del Rey de Castilla. También

se atribuyeá D. Alfonso el Espéculo.

Al mismo tiempoqueportan majestuosama

nera iba reorganizándose moraly materialmente

la Patria de Recaredo,y caminaba conpasos agi

gantadosásuunidad, nacíay adquiría casi en su

origen soberbio esplendor ydesarrollo el rico,

sonoro, elegante, dulce y armonioso lenguaje

castellano queproduce en seguida dosimperece

deros monumentos, el Poemayla Crónica Rima

da ó Leyenda de las mocedades del Cid, especial

mente el primero «pinturaingenuayenérgica de

las costumbres de aquellossiglos de hierro»(Milá

yFontanals).San FernandoyAlfonso el Sabio le

dan oficialmente el carácter de lengua nacio

nal.A losjuglares, que celebraban lashazañas de
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los héroes,yáGonzalo de Berceo,poeta religio

so, cantador de los Duelos de la Virgen, sucedió

el Arcipreste de Hita;á lostrovadores castellanos,

á López de Ayala, al Marqués deVillena, al de

Santillana, áJuan de Mena, el inolvidable Jorge

Manrique;á losJuegos de escarnioyá la Danza

de la muerte, las Eglogas deJuan de la Encina; al

Fuero de Aviles, la Crónica General de España,

las Siete Partidasy las GeneracionesySemblanzas;

al Conde Lucanor, la Celestina;á los Castigos é

Consejos el Espejo delAlma (1).

Desgraciadamente con la prosperidad cundió

la disipación, el lujo, que formaba monstruoso

contraste con la miseriageneral; las disensionesy

luchas intestinas, provocadas por la Noblezay

algunos monarcas; el vicioysu apéndice natural

el crímen. Contribuyeron áproducir estos males

sociales, óá aumentarlos, la frialdad con que al

gunos reyes miraron, desde san Fernando, la

guerra secular con los Musulmanes, no obstante

los brillantes destellos que despiden Tarifa, el

Salado, Algeciras, Antequeray la conquista de

Canariaspor Bethencourt; frialdad que dióori

gen, deun lado,á la constitución por Alhamar

del reino de Granada,y de otro, á sangrientas

guerras civiles, ó de Estados cristianos entre sí:

(1) Véase la obra de Menéndez Pelayo Historia de las

ideas estéticas en España, verdadero portento de crítica lite

raria.

26
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pues aquella sociedadbelicosa no podía darpaz á

la mano,traduciendo en luchas fratricidas, ó en

justasytorneos, su incansable ardor guerrero.

La conducta de Pedro el Cruel, que tantos odios

yrencores desencadenó; las concesiones exorbi

tantes que hizo á susparciales su hermano Enri

que; la ambición de D.ºJuana Enriquez; la perfi

dia de su marido Juan II de Aragón;ymás que

todo el miserabilísimo reinado de Enrique elIm

potente, elmás incapazy desdichado de los mo—

narcas españoles,pusieron álos Estados Cristia

nos en dificilísima situación. Felizmente á la na

tural energía,vigoryrobustezde la raza hispana,

uníase esta vez la solidísima organización social

de las monarquías cristianas; y así pudo verse

que, si al subir al trono Fernando é Isabel esta

ban,según refiere Lucio Marineo Sículo,«cruel

»mente fatigadas muchas ciudadesypueblos de

»España de muchos y cruelísimos ladrones, de

»homicidas, de robadores, de sacrílegos,de adúl

»teros,de infinitos insultos,ydetodogénero de

»delincuentes,»bienprontola energía,intrepidez,

valory actividad de la más grande de las reinas

convirtió en florido vergel lo que encontró sumi

do en la desolación más espantosa. La institución

de la Santa Hermandad, que tuvieron que acep

tar los nobles; la administración rigurosay eficaz

de la justicia; la admirable entereza de la Reina

contra los abusos de losgrandesypoderosos; la

organización de los tribunales; la revocación de
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las mercedes que su hermano hizo á losnoblesy

consiguiente reversióná la Corona de lastierras

yprivilegios mal adquiridos, así como degrue

sas cantidades; la publicación, con autoridad

legal para Castilla, de las Ordenanzas Reales ú

Ordenamiento de Montalvo; la decidida protec

ción dispensada álas letras, así como á la agri

cultura, á la industriay al comercio;y la institu

ción delSanto Oficio, produjeron una completa

transformación en el Reino. «Cesaron, dice el

»mismo escritor citado, en todas partes loshur

»tos, sacrilegios, corrompimientos de vírgenes,

»opresiones, acometimientos,prisiones, injurias,

»blasfemias, bandos, robospúblicos, ymuchas

»muertes de hombres,ytodos otros géneros de

»maleficios.»



b). LA INQUISICIÓN

IX

Ignoranciaymalafe de sus enemigos

IMPosIBLE es hallar institución humana que

haya sido más odiada, escarnecida y calum

niada que el Tribunal del Santo Oficio. Novelis

tasy dramáticos sin conciencia óignorantes han

pintado con horribles colores, que hacen hervir

la sangre en lasvenas de justaygenerosa cólera,

y palpitar de santa indignación las almas, los

procedimientos y las inquidades de la Inquisi

ción. Los historiadores han procedido de otro

modo: necesitando justificar su aversiónymala

voluntad á una Institución, que ya no podían

temer,porque estaba muerta, tal vezpara siem

pre, inventaron conflictos, desfiguraron causas,

falsificaron documentos, desnaturalizaronsusten

dencias,y exageraron sus efectos, basando sus

apasionadas diatribas,furibundos ataquesymal

aventurados juicios en la Historia Crítica de la

Inquisición del Secretario Llorente, el másvenal

ycorrompido de los hombres, apóstata, sacrí

lego, mal español y mal sacerdote, inmoral y

escandaloso, de quien dice Héfele que «brotaban

á borbotones de su pluma las inexactitudes y
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falsedades;». César Cantú, que escribiósu obra

«con mala fe y rabia y la cobarde sumisión de

los escritores asalariados;» Ranke, que «quien

desnaturalizó la historia de losVascosy la de los

Papas, esprobable que alterase también la de la

Inquisición;» Haeghen y Rohrbacher, que «lo.

que hacemássospechosa su obra es el hecho de

haber él quemadolos archivos de la Inquisición,

sin duda para impedir que fuese descubierta

su mala fe.» (Véase el hermoso opúsculo del

Sr. Barenys, La Inquisución fotografiada.)

Sabido es por otra parte que la Inquisición

que conocieron Llorente, los abuelosde losCons

tituyentes de Cádiz,ymuchos de losque con más

saña la atacaron áprincipios de este siglo de las

luces,no se parecía, ni por el forro, á laverda

dera Inquisición española. La que llegó á con

vertirse en madriguera de masonesy refugio de

filósofos archipedantes, y aplaudía los decretos

cismáticosporboca de alguno de susjefessupre

mos,y lisonjeaba á losArandasy Floridablancas

¡qué había deparecerse á la Inquisición deTor

quemada, Deza, Cisneros, Valdés, Adriano de

Utrecht, Loaysa,Arbués,Quiroga, Portocarrero,

Aliagaytantos otros varones sabios,prudentes,

celososy caritativos, de que conjusticia se enor

gullece España! La queprocesóáCarranza,yno

retrocedió ni ante elpoder de los Reyes ni ante

la autoridad personal de los Papas, ¡cómo había

de parecerse á la que losimpíos del pasado siglo



38o LA FE DE ESPAÑA

convirtieron en rueda inútil, puesta al servicio

del absolutismo real y del feroz despotismo de

ansenistas, masones, volterianos y herejesver

gonzantes!

Digno es de notarse que semejantes historia

dores, que, con solicitud digna de mejor causa,

no se han dadopunto de reposo en buscar cuan

tos documentosynoticias convenía ásupropó

sito, sacados, por supuesto, del vasto arsenal

protestante óimpío, para nada hayan tenido en

cuenta la opinión común de todos los escritores

de los siglos xv, xVI y xviI, que marcan el

apogeo de la grandeza de España, estrechamente

unido al de la Inquisición.

Del mismo modo es muy chocante que toda

esa infinita turba de endiosadores delpoderpo

pular no hagan maldito caso de la opiniónpú

blica detodos los buenos españoles de aquellos

siglos de tinieblas, que amaban y veneraban al

Santo Tribunal, considerándolo como salvaguar

dia avanzado de sus más caros derechos ysagra

das afecciones, como afirmó el mismo Valera,

testigo por cierto de mayor excepción. Y por

fin, que los que se empeñan en probar, mejor,

en decir, que aquella condenada Inquisición mató

engermen lospoderososvuelos del pensamiento

humano, y redujo á vasto erial el suelo de la

Patria (porqueimpidió que vinieran á enrique

cerlo losprotestantes), y lo regó de sangreilus

tre,éinficionó el aire con el humopestilente de
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innumerables hogueras, no quieran convencerse

de queprecisamente resultó todo lo contrario,

esto es, que España marchóá la cabeza de todas

las naciones, arrullada por el rumor de cien vic

toriasinmortales;que florecieron en aquelperío

do los másgrandesingenios que han enaltecido

el humano entendimiento en las cienciasprofa

nasysagradas, en las más nobles artesyen la

bella literatura; en la Sagrada EscriturayExége

sis Bíblica, en la Teología, en la MísticayAscé

tica, en la Filosofía, en las Ciencias Moralesy

Políticasy en la de la Guerra, en laJurispruden

cia, en la FilologíayHumanidades,en la Estética

PreceptivayCrítica, en las Ciencias Históricas,

Matemáticas Militares, FísicasyMédicas (Véase

La Ciencia Española, de Menéndez Pelayo,

tomo III, obra que debe conocertodo español...

que lo sea de veras); que la caridad alcanzóun

grado heróico, escalando los altaresinnumerables

santos que serán eternamente gloria deslumbra

dora de la Religión Católica,puesse dió hasta el

fenómeno nunca visto de que una mujerfuera

declarada doctora de la Iglesia; que el mundo se

postró humillado á nuestras plantas; que si en

España no floreció la agricultura, la industria y

el comercio, como hubieran deseado,porque sí,

los detractores de la Inquisición, culpafué de la

época, que no estaba por cambiar productosni

producir lo que no se necesitaba en absoluto,y

resultadofué común á todas las naciones,pues
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ninguna se nos adelantó sensiblemente;ynopoca

culpa tuvo por cierto el Protestantismo, que

trastornóátoda Europa con su infernal intole

rancia,y la convirtió en un montón de ruínas,

resucitando el más satánico despotismo que haya

afligido á la humanidad; y alentó, favoreció y

hasta se alió con la Media Luna, asegurandoinde

finidamente la existencia de esa vergüenza asiá

tica, que hace enrojecer el rostro de la vieja

Europa,ytiraniza una de sus más bellasy céle

bres comarcas, prolongando un conflicto que

actualmente absorbey esteriliza la energía de las

potenciasprincipales; y, finalmente, que mien

tras el resto de Europa vivió entregado siglo y

medio á los horrores nunca vistos en países civi

lizados de una guerra infernal y aniquiladora,

que encendió en odios diabólicos á casitodos los

Estados europeos, y desgarró sus entrañas con

luchas feroces, dividiendo hasta á lasfamilias, y

produciendo un cúmulo inmenso de crímenes

que nunca serán llorados cual merecen, España

gozó,gracias á los esfuerzos de la Inquisición,

de una pazinterior nunca vista; y á su sombra

alcanzaron poderoso vuelo todas las manifesta

ciones del pensamiento, civilizamos todo un

mundo nuevo, y salvamos al viejo de la lepra

turca y de la tiranía protestante, que, sin nos

otros, lo hubieran infestado.



X

Imprescindible necesidad del Santo Oficio

As¿tuvo España derecho de establecer la In

M quisición? No sólo tuvo derecho, sino de

berynecesidad, si quería salvarse deun naufra

gio semejante al del Guadalete,pero máshorro

rosotodavía. Porque entonces la tormenta vino

de fuera,sibien los de dentro le habían prepa

rado el camino,yporser extraña,podíaypudo ser

combatida con mayorbravuray decisión: ahora,

por el contrario, el enemigo estaba dentro y era

másterribleysolapado, inteligentey activo,hi

pócritaysutil. LosArabesno hicieron otra cosa

que podar el árbol: eso sí, apenas quedaron ra

mas;pero las pocas que sobrevivieron cubrié

ronse bienpronto defrondoso, robustoyesplén

dido ropaje,ypocoápoco,pero sinvacilaciones

yavanzando siempre, acabaronpor cobijar bajo

su sombra el suelo de la Patriay albergarpode

rosa nacionalidad. Masahora el mal devoraba sus

entrañasápasos degigantey con diabólica astu

cia, dirigiendo el ataque al corazón. El final de

la lucha lo preveían todos los hombres pensado

res de aquel tiempo; eraun combateá muerte,

sin tregua ni vacilación alguna: ó la sociedad
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cristiana, ó eljudaísmo. ¡Cuántas nacioneshá

llansehoy día en semejante estado!

Nadie es capaz deformarse una idea exacta del

odio profundísimo que el pueblo Español de la

Edad Mediaprofesaba á losjudíos,á losparásitos

detoda sociedad. Mientras nuestrospadres de

rramaban torrentes desangre para lanzar denues

tro suelo la escoria musulmana, losJudíos apro

vechábanse de todas lasventajas materiales de la

Reconquista,y destruían las morales,sin exponer

una sola vida, sin hacer el máspequeño sacrifi

ciopecuniario, "digan lo que quieran los que fá

cilmente se deslumbran por ciertos actos osten

sibles,ya que si alguna vez prestaron algo, les

pagamos con crecidísimo interés el préstamo,

haciendo al mismotiempo cuanto podían para

prolongar la lucha. Unido esto á la usura;á la

consideración desusgrandes riquezas, cuando el

pueblo se moría de hambre; á sus avarientas

exacciones, como arrendatarios de impuestos;á

su carácter repulsivo, astuto y solapado, que

tanto contrastaba con el noble, altivo, arrogante,

expansivo,generosoy desconfiado que distinguía

á los españoles de pura raza;á la creencia gene

ral de sus horrendos crímenes, bien justificada

por cierto;ysobretodo á la diferencia enormísi

ma, radical, de religión, en un tiempo en que

ardía vivay esplendorosa en los corazones de

nuestros antepasados la llama de la fe, hizo que

el pueblo los odiara cada vezmás,quepidiera re
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petidasvecessu expulsión del Reino,óquesere

primieransus excesos. Así,en lasCortesdeValla

dolid, de 1351, los Procuradores de lospueblos

piden que se prive álosJudíos del fuero de que

disfrutaban en ciertas ciudades, dondetenían au

toridadespropias; en las de Burgos, de 1367, su

plican queno se les conceda ningún oficio en la

Casa Real. Los Reyes hiciéronse sordos á estas

peticiones, porque en los Judíos encontraban

siempre dinero para salir de apuros, sin com

prender que el dinero judío era producto del

sudor español.Sin embargo, las leyes eran bien

terminantes. Abramos los Códigos antiguos de

Españayveremos en casitodos ellos establecida

la pena demuertepara todos los herejes. Cierto

que losJudíos no eran herejes, pero se dieron

buena maña enproducirlos;yprecisamente desde

este punto devista considerados, carece de lími

tessu maldady elpeligro que ofrecían. Numero

sas persecuciones habían sufridoya en todos los

Estados de la Península, árabesó cristianos,y es

to produjo unainfinidad de conversiones, falsas

en suinmensa mayoría, pudiendo hacerhonorí

fica mención de muy pocas, como las de Pablo

deSanta María, Pedro de la CaballeríayAlonso

de Espina. Los demás conversos judaizaban sin

tregua ni descanso, corrompiendo deuna manera

espantosa la sociedad española.Yno era sólo el

pueblo el pervertido, sino también el mismo cle

ro,y sobre todo la nobleza, que se había inficio
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nado con la sangrejudía hasta un gradopavoro

so.¿Cuál no sería el número de judaizantes y

perversos herejes, cuando al edicto degracia, que

se publicó en 1481, sólo en Castilla se acogie

ron másde 2o,ooo áindulto?«Entre ellos, dice

elSr. Menéndezy Pelayo, abundaban canónigos,

frailes, monjasypersonajes conspicuos en el Es

tado.» LasCortes deToledo de 148o ordenaron,

para evitar elgravísimo daño que resultaba de la

comunicación dejudíosy cristianos, que se obli

gase álos no bautizados ávivirenjuderías,á lle

varun signo distintivoyá retirarse antes del

oscurecer. Ya en 1464, en la concordia celebra

da en Medina del Campo entre Enrique IVy los

Noblesy Prelados, pidieron éstos quese descu

briese y castigase «á losmalos christianosésos

pechosos en la fe, de lo que se espera gran mal

édanno de la religión christiana.»

Por todas partes cundía el mal desbordado.

Poreso podía decir Bernáldez, escritor contem

poráneo,«que los letrados estaban enpunto de

predicar la leyde Moisés, élossimplesnopodían

encubrirser judíos.»YZurita asegura que los

convertidosjudaizaban públicamente,«sinrespe

to á las censurasy castigos de la Iglesia.» El cita

do Alonso de Espina se quejaba en el Fortali

tium Fideide la muchedumbre de judaizantesy

apóstatas,proponiendo que se hiciera una inqui

sición en los reinos de Castilla. Alfonso de Oro

pesa, hecha por encargo del Arzobispo deTole
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do,D. Alfonso Carrillo,una pesquisa en la ciu

dad, halló, dice el P. Sigüenza, «de unay otra

parte mucha culpa: los cristianosviejos pecaban

de atrevidos, temerarios,facinerosos,y losnue

vos de maliciayde inconstancia en la fe.»

Era,pues, necesario,para no sucumbir en la

demanda, limpiar de solapados herejesáEspaña.

Ycomo el mal eragravísimo, urgía combatirlo

con remedios extraordinariosy eficaces.Y esto,

no sólo en bien de la sociedad española, sino de

los mismosJudíos,pues, de lo contrario, elpue

blo hubiera dado buena cuenta de ellos. Pues,

comodice Balmes, aunque se convirtiera eljudío,

no lograba por ello reconciliarse con el pueblo,

que lo miraba con enconado recelo,y le llamaba

marranopor desprecio. Losinocentes serían res

petados,porque la Inquisición no tenía otro ob

jeto que asegurar la pureza de la fe;yvalía esto

mucho másque ser castigadospor lasiraspopu

lares,como enTudela,Pamplona,Viana,Estella,

Nájera,Miranda de Ebro,Sevilla,Córdoba, Va

lencia, Barcelona, Zaragoza,Toledoy otrosmu

chospuntos, hasta Mallorca.



XI

Su establecimiento, autoridad y amor que le

profesaron todas las clases sociales

L odio, pues, que existía entre los católicos

E españoles, llamados cristianos viejos,ylosju

díos convertidos, áquienespor desprecio se de

signaba con el calificativo de cristianos nuevos,

que seguían ocultamente la leyjudaica,yprofa

naban los Sacramentos,y escarnecían los miste

rios de nuestra Religión,y hacían perder su fe á

los cristianos depura raza; la conveniencia de

evitar colisiones entreunosy otros;ymás que

todo, la necesidad de arrancar del corazón de

aquella sociedad la ponzoñosa levadura que ame

nazaba corromperla porcompleto,fueron las cau

sas principales que determinaron el estableci

miento delTribunal del Santo Oficio.Nose creó

la Inquisiciónpara perseguir, sino para defender

ypurificar; de la misma manera que existentri

bunales de justicia para preservar al cuerposo

cial de bandidosy asesinos. -

Convencidos los Reyes Católicos de laimpres

cindible necesidad de ponerremedio al mal,acu

dieron al Pontífice,que lo era ála sazón Sixto IV

(1471-1484), impetrando autorización paraim

plantar en Castilla el Tribunal de la Fe, la que

les fué concedidapor la Bula de 1.° de Noviem
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bre de 1478. Inmediatamente se nombraron dos

inquisidorespara Sevilla, los dominicos Fr. Mi

guel de Morilloy Fr. Juan deSan Martín, quie

nes debían proceder contra los herejes en unión

con los Obispos. En 1482fueron nombradossiete

inquisidorespara Castilla; en el mismo año, el

citado Pontífice nombró Inquisidor General á

D. Iñigo Manrique, Arzobispo de Sevilla,pero

siéndole sumamente difícil atender á su cargo

pastoraly al complicado asuntode la Inquisición,

pidieron los Reyes áSu Santidad,porconsejo del

gran Cardenal de España, Gonzálezde Mendoza,

que nombrara Inquisidor General al íntegroy

rectovarón Fr.Tomás de Torquemada, tan ca

lumniadoporimpíos éignorantes,el cual, recibi

do el nombramiento,establecióen seguida cuatro

tribunales en Sevilla,Córdoba, Jaén yCiudad

Real,puntos dondemásdañohabía hecho la he

rejía. El de la última ciudad trasladóse pronto á

Toledo.

Tenía el Inquisidor General, por delegación

delSumo Pontífice, la misma autoridad que éste

en las cosas de fe, como que declaró quien podía

hacerlo «que nada se entendiese reservado á la

Silla Apostólica en lo concerniente á la Inquisi

ción de España.»

Ninguna voz verdaderamente española se le

vantó contra la Inquisición;pero sífuépersegui

da desdeun principiopor los que la temían. De

claráronle guerraámuerte losjudaizantes, espe
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cialmente en Córdobay en Aragón, donde asesi

naron al santo inquisidor, Pedro deArbués.Mas

denada sirviósu oposición,porque los reyes, el

puebloyla nobleza la amaban, aún por instinto

de conservación; siendo falso en absoluto que la

Reina Católicay el Cardenal Mendoza repugna

ran su establecimiento,pues hicieron todo lopo

sible, no sólopara implantarla,sinotambiénpara

darle sólida organización. Dice Balmes en su

magna obraElProtestantismo, etc., que «Fernan

do éIsabel, al establecer la Inquisición,más que

ásu propia política, atendieron á los deseos del

pueblo;»pero Zurita refiere, en sus celebrados

Anales,que la Reina, desde mucho antesde ocu

par el trono, estaba ya plenamente convencida,

por las razones de su confesor, Torquemada,

«excelente varón,» cuya religiónysantidad res

plandecía «como deun ardiente lucero,» de la

necesidad de crearun tribunal que velara por la

pureza de la Fe Católica. Lo mismo afirma el

P. Flórez(Vidas de las Reinas Católicas).YZu

rita dice á la letra que «entendieron el Reyy la

Reina que era éste tan necesario remedio para

beneficio de sus reinos como el proseguirpor las

armas la empresa que habían tomado de hacer la

guerra á los moros,yque la prosperidad de su

1eino había de tener fuerzasy fundamento en

conservarse la pureza ysinceridad de lafe católi

ca,y en destruiry desarraigartodo erroryespe

cie de herejía.» El empeño que mostró en soste
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ner el Tribunal; las ofertas que rehusó de los

Judíos, que intentaban sobornarla, como loin

tentó el opulento facineroso Alvaro Yáñez, que

le ofrecióporsuvida 4o,ooo doblasde oro,suma

superior entonces á las rentas anualesde la Coro

na, sin que pudiera vencer la integridad de la

gran Reina; el carácter decidido yresuelto de

Isabel; su ardientey sincera religiosidadyla im

prescindible necesidad de poner en práctica re

mediosradicales, si quería asegurar la felicidad

del Reinoy la pureza de la fe (por la que hubie

ra dado sin vacilar su vida),nos dicen claramente

cuálfué el pensamiento de la Reinaysu profun

da convicción;pensamiento quetuvieron todos

los Monarcas españoles, pues hasta el mismo

Carlos III, cuando el ministro Roda pidióle la

supresión del Santo Oficio, contestó:«Los Espa

ñoleslaquierenyámínome estorba;»yelmismo

FelipeVencargó eficazmente ásuhijo quevelara

por la prosperidad del SantoTribunal.

Lo mismo podemos decir del Episcopadoy la

Nobleza, como de lasCortesy el Pueblo: acordes

están todos, hasta los enemigos más encarnizados

de la Inquisición, en confesar el amor de los Es

pañoles al Santo Oficio, afirmando Leopoldovon

Ranke, célebre historiador protestante, en su

Historia eclesiástica ypolítica de los Papasduran

te los siglos XVIyXVII, que«el castellano es

taba orgulloso de la Inquisición,y aún se enva

necía de ello como deunagloria nacional.»

27



XII

Su legalidady organización: el tormento

A Inquisición no infringió ninguna ley; al

L contrario, fué sencillamente una legítima

consecuencia de la constitución legal de España;

se estableciópara hacer efectivas las leyes exis

tentes. Para juzgarla con acierto es necesario

tener en cuenta, aparte de su necesidad, no sólo

las circunstancias de lostiempos, sino la legisla

ción penal española, que castigaba con la pena

de muertepor elfuego el crimen de herejía. Por

otra parte, era un tribunal mixto, pues no sólo

tuvo por objeto asegurar la pureza de la fe, sino

también lagrandeza de la Patria, que considera

ba contra sí los delitos de religión. «En este

Santo Tribunal, dice Macanaz, están unidos el

sacerdocioy el imperioy el todo de la autoridad

eclesiásticay apostólica, con el de la purayreal

para el conocimientoy castigo de tales delitos.»

La Ley 1.º,Título I, Libro IV del Fuero Real de

España, dice á la letra:«Ningun Christiano no

»sea osado de tornarse Judío, ni Moro, nisea

»osado de facersu fijo Moro, óJudío: é si algu

»no lo ficiere, muera por ello, é la muerte de

»estefecho átal sea defuego.» La Ley2.° dice:

»Firmemente defendemos, que ningún home no
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»se faga Herege, nisea osado de rescebir, ni de

»fender,ni de encobrir Heregeninguno de cual

»quierheregía que sea:... que los quemen sino

»se quisieren tornar á la Fe, é hacer manda

»miento de Santa Eglesia,» etc. La Ley2.º,Tí

tulo XXVI, Partida 7.º, dice entre otras cosas:

«Esipor auentura non se quisieren quitar de su

»porfía (los acusados de herejía) deuenlosjudgar

»por herejes(los Obisposysusvicarios), é dar

»les despues á losjuezes seglares, e ellos deuen

»los darpena en esta manera: que sifuere el he

»reje predicador, a que dizen consolador, deuen

»lo quemarenfuego, de manera que muera. E

»essa misma pena deuen auer los descreydos...»

Hé aquíya indicado el procedimiento de la In

quisición.

Las circunstancias de los tiempos nos favore

cen extraordinariamente;pues mientras el Pro

testantismo quemó bárbara, inhumana,injusta

mente, á multitud de inocentes infelices, que de

buenáfe creyeron en la libertad de conciencia,

que la herejía pregonaba como dogma primor

dial, los Españolesno quemaron á nadie que, en

rigurosa justicia, no mereciera ser quemado, en

virtud de leyes anteriores, constitutivas de la

nacionalidad española. La ley era ley; nadiepo

día ignorarla; la venerabantodos los ciudadanos;

formaba,por decirlo así,parte de su ser; no per

seguía á nadie, sino que defendía á los queim

ploraban su defensa; no condenaba sin madura
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reflexión á los acusados,y esto después de ofre

cerles milperdones,y sobretodo no cometió la

infamia de perseguir en nombre del principio

del libre examen, como el Protestantismo; ni

vulneróningún derecho, pues si los Judíoste

nían existencia legal en España, en virtud de

pactosyfueros, no así los judaizantes, condena

dosyapor ley,mucho antes de que existieran.

¿En virtud de quéprincipio se condena á los la

dronesy asesinos, sino en virtud de leyes pre

existentes ásus crímenes?¿Ypor qué los Espa

ñoles,perfectamente bien hallados con la verdad

queprofesaban, habían de abrir la puerta á los

errores de Lutero, con el inmenso cúmulo de

males que llevaban incrustados en sus entrañas,

ópermitir que cobardesjudíos les robaran la fe,

y con ella su personalidad histórica, después de

reducirlos ávergonzosa esclavitudyá espantosa

miseria? ¿Existe algún sér, individual ó social,

que carezca del instinto de conservación?

Pero aún haymás,porque mientras lostribu

nales europeos, sobre serpor lo regularjuecesy

partesáun tiempo mismo,se componían ordina

riamente de individuosvenales,incompetentesy

corrompidos,y la dureza de sus leyes rayaba en

barbarie, elTribunal del Santo Oficio, llamado

Consejo de la Suprema, que existía yaperfecta

mente organizado en 1488, es decir, diez años

después del planteamiento de la Inquisición,se

componía de consejeros eclesiásticos degran vir
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tudy ciencia, de dos consultores del Consejo de

Castilla, de un religioso dominico y de otro

nombrado por turno de las demás religiones

existentes en España, bajo la presidencia del In

quisidorGeneral. LosTribunales de provincias

se componían de dos jueces apostólicos de 3o

años de edad al menos, del Obispo de la dióce

sis, deun fiscal y de los curialesnecesarios. Exis

tía ademásgran número de consultores seglares

y eclesiásticos, notablesporsu virtud y ciencia.

Las plazas del Supremo se llenaban ordinaria

mente con los inquisidorcs de provincias,por

antigüedad. El Inquisidor General Cisneros es

tableció para Castilla nueve tribunales, los de

Sevilla,Córdoba, Jaén, Toledo, Llerena, Mur

cia, Valladolid, DurangoyCanarias (15o9). En

1513 se estableció otro tribunal en Cuenca,y

en 1526 otro en Granada, pasando el de Du

rango áCalahorra primero,y en 157o á Logro

ño. En cada tribunal había ordinariamente dos

teólogos, cuatro doctores en Derecho Canónico,

ocho calificadores, doctores en Teología d en De

recho Civil óCanónico, un fiscalyvarios abo

gados, que defendían gratis á los reos,ydosnota

rios del secreto; variosjueces de bienes, notarios

del secuestro, comisarios, receptores,proveedor, al

caide yporteros, nuncios, mèdicos, cirujanoybar

beroypersonas honestas,testificadoras de los reos.

(Véase La Inquisición Española del P. Ricardo

Cappa, quien con notable maestría y copia de
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datos estudia el asunto. Esta obray la de los se

ñores BarenysyOrtíyLara dicen la última pa

labra sobre la materia).

¿Y qué diremos del tormento? Cuando en

Europa (y lo mismo en España) los tribunales

ordinarios de justicia abusaban, por manera in

humanay horrorosa, del tormento, y aún por

delitos de poca monta, la Inquisición Española

lo empleó rarísimasveces,y congrandesprecau

ciones, debiendo ser moderadoysin efusión de

sangre,yuna sola vez,ysinpasar de una horay

enpresencia del médico, para no comprometer

la salud del reo. Nopodían ser atormentados los

enfermos, los débilesylos ancianos;ysólopodía

aplicarse el tormento concluida la causa,y de

fendido el reo; y cuando no era posible averi

guar la verdadpor otros medios,mediandoprue

ba semiplena del delito; y únicamente por los

crímenes referentes á la fe, nunca por ninguna

de las otras veinte clases de delitos en que enten

día elSanto Oficio. (Véase el edicto de Valdés,

de 1561).

En la culta, librey protestante Suiza seusaba

aún eltormento en 187o, como se deduce de la

proposicion presentada al GranConsejoporBo

rel para abolir aquella infamia. La Inquisición de

España hacíaya dos siglos que lo había abolido.

El mismo Llorente lo confiesa. ¿Y qué podría

mos decir de la humana Inglaterra acerca del

tormento,usado todavía, que no haga erizar de
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punta los cabellos?¡Ytodavía mandaban comi

siones los ingleses, á principios de siglo, como la

de Lord Holland, para examinar los tormentos

de la Inquisición!...



XIII

Su benignidad: elprocedimiento

pesar de las calumnias lanzadas contra el

Santo Oficioy de las exclamaciones deho

rror é indignacion de sus enemigos contra sus

infernales calabozos, supliciosy hogueras, afir

mamos en absoluto queno ha existido tribunal

alguno másjusto,benigno, clemente y compa

sivo.

Elprimer acto de todo tribunal de la Fe, al

empezarsusfunciones, era conceder un edicto de

gracia, que duraba 3o ó4o días,pero quesepro

rogaba varias veces. Cuantos se acogían á él que

daban absueltosylibres de toda pena. Durante

elgobierno delferoz Torquemada 17, oooperso

nas fueron perdonadas en virtud del plazo de

gracia.«¿Quétribunal, dice Rohrbacher, desde

el principio del mundo, ha empezadopor ofre

cer elperdón á los culpables?».Ynose nossalga

aquí con la muletilla de losfueros de la concien

cia,pues según las leyes españolas, el hereje era

reo de muerte,un criminal, como un asesino ó

un ladrón,pero másperversotodavía.

Losprocesos se entablaban poracusación ó de

nuncia firmadaybajojuramento y ante notario

ytestigos, sin que fuera suficiente una, sinova
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rias, debiendo resultar crimenpara proceder: el

Tribunal sólo obraba porsímismo contra aque

llaspersonas á quienes la vozpública acusaba de

manera clara, acordey evidente: éste era elpro

cedimiento de pesquisa. El Tribunal, antes de

proceder contra el acusado, lo llamaba,ycercio

rábase del perfecto estado de susfacultadesmen

tales. Si los testigos no deponían contra él, en

nada se le molestaba. Para decretar auto depri

sión era necesaria la unanimidad del Tribunal.

Felipe II ordenó que no seprendiese á nadie sin

aprobación del Tribunal Supremo, y Carlos IV,

sin la sanción real. Los calificadores (que no de

pendían del Santo Oficio) definían los delitos sin

saber el nombre del acusado, para evitar todo

espíritu de parcialidad. El acusado podía elegir

el defensor que quisiera,ysi era pobre, lopaga

ba el fisco.Si el reo resultabainocente, se leper

donaba sin mástardanza;sihabía errado debuena

fe, se le instruía;si confesaba sinceramente, se le

rebajaba la pena;si se arrepentía, se leperdona

ba, aunque estuviera en el cadalso. Procurábase

antetodo no dañar la reputación de los acusados.

A losinocentesse les devolvía la fama «ásón de

clarines.» Lostestigosfalsos eran castigados con

gran rigor,áveces con la pena de muerte.A los

acusados se les dabantodas las garantías para su

cumplida defensa: no se admitía ningun testigo

que ellospreviamente hubieran recusado, siendo

tan amplia esta facultad del reo que podía recu
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sar hasta átodos losjueces del Tribunal: en este

caso el Inquisidor General nombraba el juez ó

jueces recusados. Losreos podíanapelar alSupre

mo,yde éste alto Tribunal al Juez especial de ape

laciones nombrado por el Papa. Los procesos

debían ser escritos por notario público: á losin

terrogatorios debían asistir dos sacerdotes extra

ños á la Inquisición; se hacían variaspruebas de

testigos, y únicamente se dictaba la sentencia

cuando se habían agotado ya todos los medios

para esclarecerla verdad. En todo elproceso se

procuraba favorecer al reo, pues la Inquisición

tendía antetodo á salvar al acusado. Los acusa

dosnopagaban nada de las costas del proceso.

«En la Inquisición, dice el saladísimo Filósofo

Rancio, se prende, se suelta, se absuelve, se cas–

tiga,se indulta, se escribe, se trabaja,á costa de

la parte agraviada, que es la Iglesia, con cuyas

prebendas están dotados sus juecesy oficiales.»

La lnquisición entregaba á los relapsos al brazo

secular, despues de haber aprobado el Tribunal

Supremotoda sentencia definitiva. Las víctimas

de la Inquisición, en más de tres siglos, apenas

llegaron á 5,ooo, la tercera parte quemados en

estatua; y muchosno fueron reos de herejía.

¿Cuántas produjo el Protestantismo, por año,

en los ciento veinte, por lo menos, que estuvo

con las armas en la mano?



XIV

Bienesqueprodujo

AREcERÁ una paradoja decir que la Iglesia

P nunca ha perseguido, sino que,por el con

trario, siempre ha sido perseguida. En la edad

antigua sufrió laferoztiranía de los Césares ro

manos; en los siglos medios luchó con energía

sinigualpara desprenderse de lasférreas ligadu

ras del despotismo feudal, alcanzando la libertad,

antespara el pueblo, que para sí misma; en los

modernos tiempos su existencia es una batalla

tremenday continua,perobrillante ygloriosa en

gradosumo contra el Protestantismo ysus reto

ños naturales. Jamáspronunció una sola senten

cia de muerte,yse le acusa de sanguinaria: reta

mosá todo el mundoá que nos cite una, una

sola siquiera. Nopodemos menos de defender,y

defendemos con toda nuestra alma, la legisla

ción española que castigaba la herejía con mere

cido rigor: en primer lugar, porque la herejía es

crimen gravísimo que socava los fundamentos

del orden social, y tiende directamente contra

Dios; en segundo lugar, porque aquellas leyes

se dieron enjusta y legítima defensa de una so

ciedad que amaba á Dios,y estaba en posesión

de la verdad; en tercer lugar, porque no dañó

ningún derecho,tanto más cuanto que el error,

ósea la ruina, el desorden, la negación, la nada,
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carece de todos ellos; en cuarto lugar, porque

aquella legislación, además de asegurar la digni

dadygrandeza de la Patria,produjo una socie

dad tolerante,generosa, caritativa: á su sombra

vivieron elpueblojudíoy elmorisco,hasta quese

hicieron imposibles. La verdadera y amorosa

tolerancia ha sido siempre laudabilísimo atributo

de la Iglesia, que anhela,no la muerte delpeca

dor, sino que se convierta yviva.

La Inquisición, que se limitó sencillamente á

definir delitos sin condenar á nadie, purificó

primero la sociedad española de la lepra judía,y

sirvió más tarde de barrera insuperable al Pro

testantismo; nos evitó las horrorosas guerras ci

viles de religión, que devoraron sigloymedio á

Europa,ysalvó, en lohumano, los fueros de la

verdad, que el libre examen se afanópordestruir;

civilizóun nuevo mundo,y dióunidad ycohe

sión á la raza latina contra las irrupciones de la

barbarie del Norte; abolió el tormento, deshon

ra de la humanidad; engrandeció la justicia, y

aseguró laverdadera libertad del hombre, dando

ungolpe mortal al despotismo protestante,pues

ella fué la quefomentó, purificó y dirigió el

sentimiento nacionalyreligioso de los Españoles

contra la herejía que infestaba el centro de Euro

pa. El pueblo la amó con delirio porque fué su

decidida protectora. Hoy el pueblo se ahoga en

medio de esa falsa ymalsana libertad que le roba

hasta el aire que respira.



c) LAS COLONIAs

XV

Insuperable grandega de la misión civilizadora de

España

L descubrimiento de Américay la conquista

E y civilización de nuestrasColonias es la em

presa mássublime que haya realizado jamásna

ción alguna.Si España no tuviera otra gloria,

bastaría ésta para inmortalizarla por los siglos de

los siglos.Triunfos más brillantesy deslumbra

doresque éste podrá contar la Historia;peromás

sólidos é indestructibles, útilesybeneficiosos á

la humanidad, ninguno. Asombran enverdad las

portentosas conquistas de Ciroy Alejandro, las

memorables empresas deGriegosyRomanos, las

Cruzadas, elgenio militarypolítico de Napoleón

y hasta la portentosa y rápida grandeza de los

hijos del Profetayla gigantesca obra de Carlo

magno: pero ¿cuáles fueron sus resultados? Los

conquistadores sembraronpor do quiera desola

ciónyruína;unos humillaron á los pueblos so

metidos con férreas ligaduras; otros, merosins

trumentos de la Divina Providencia, castigaron

ferozmente ápueblos envilecidos: quién suscitó

insaciables ambiciones, quién desencadenóvio
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lentos odios, quién aniquiló razas enteras, quién

convirtió en desiertos regiones opulentas;y casi

todos devoraron por años,porsiglosyhasta por

edades,enprovechode retrógradasideas ópasio

nes desenfrenadas, la energía natural demuchísi

mas naciones, siendo muy poco lo que puede

agradecerles el progreso humano. Unicamente

fueron sólidos lostriunfos de la Iglesia, no cose

chados ciertamentepormedio de las armas; sólo

sus conquistasmorales son duraderas, útiles en

grado sumoyaltamente meritorias.A la Iglesia

española, que luchó con energía sin igual para

encumbrará la Patria sobre todas las naciones,

y hacerla grande,inmortalypoderosa porsu fe,

y llenarla de robustezyvida, de energía inago

table, de caridad infinita, se debe ese triunfo

magnífico,sin precedentes en la Historia.

Allá, en las selvas inconmensurables de Amé

rica, escalandogigantescas cordilleras, exploran

do mares ignorados, salvando caudalosos ríos,

luchando con voraces fierasyferoces hombres,

demostramos los Españoles cuán grande, cuán

soberano es el vigor de nuestra raza, cuán subli

me nuestro genio civilizador, cuán suprema la

piedad de nuestras almas, cuán inaudito el brío,

intrepidezy energía de nuestros corazones. La

bajay ruín calumnia ha intentado deshonrarnos.

Es bien sabido: cuanto más noble, sublime, des

prendidaybienhechora es una empresa, másse

ensañan contra ella las vilesy rastreras pasiones
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de los hombres. Con el sudor de nuestra frente,

la sangre de nuestras venasy el fuegosagrado de

nuestras almas, dimos caloryvida ámultitud de

razas; mezclamos nuestra savia vigorosa con su

savia virginal; los retoños emularon pronto al

árbol mismo que les diera el ser; rompimos las

cadenas de su esclavitud; convertimosá lasfieras

en criaturas nobilísimas; les arrancamos laspie

les que cubrían sus desnudas carnespara darles

aspecto de hombres;formamos con ellossocieda

despolíticasno superadastodavía,y al separarse

de nosotros, vivieron porsímismas.Y ápesar

de todo, los que nadapueden presentaren abono

de sus miserables diatribas, los aniquiladores de

la especie humana y algunos hijos ingratos nos

llaman expoliadoresyverdugos de los que ele

vamos á inconmensurable altura, haciéndolos

participantes,no sólo de nuestrospropios dere

chosygrandezas, sino también de nuestra deci

dida ypoderosa protección. ¡Hase visto tal in

famia!...



XVI

Descubridores

EsesPERANzADo el buen Colón de encontrar

Dauxilioparasu empresa en Portugal;burlado

porsu reyJuan II;desatendidoporsupatria,Gé

nova; sinánimo de que se le atendiera en Inglate

rray Francia,yaltamenteirritado contralos sabios

portugueses, que lo trataron de locopresuntuoso,

decídese ávenirá España. Pobrey abatido por

las contrariedades de la vida, que no pudieron,

sin embargo, doblegar la intrépida grandeza de

su alma, llega á la Rábida, llama á la puerta del

convento,yen él encuentra liberal hospitalidad

para síysu hijo Diego,ysobretodobálsamo re

generadorpara su atribulado espíritu (1484).Su

decidido protector, Fr.Juan Pérez de Marchena,

lo recomienda áTalavera, confesor de la Reina,

y algran Cardenal de España, Mendoza. Traba

el futuro Almirante conocimiento con D. Luis de

la Cerda, Duque de Medinaceli, quien lo reco

mienda también á los Reyes, los cuales, entera

dos del proyecto, hacen que Talavera nombre

unaJunta óTribunal para examinarlo. Receloso

Colón, apenas da detalles; por lo que el parecer

de los letradosy marinos examinadores le fué

contrario.Apesar de todo, sostiénele Isabel;y
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pronto aparece en la Corteun partido favorable

á D. Cristóbal, capitaneado por Fr. Diego de

Deza, catedrático de Salamancaypreceptor del

Príncipe D. Juan, y en el que militaban nada

menos que MendozayQuintanilla. Reune Deza

en Salamanca nueva Junta:Colón explana su

proyecto,que aplauden resueltamente aquellos

sabios religiosos; agrégalo la Reina ásu servicio,

yno obstante la oposición prudentísima delvir

tuoso Fr. Hernando,para quien la empresa de

Granada era mucho másimportanteque lospro

yectosproblemáticos deun aventurero descono

cido, como lo era entoncesColón, quien, como

queda dicho,no había querido dar explicaciones

al Jurado oficial deCórdoba, agregándose la cir

cunstancia de la excesiva penuria delTesoroy la

poderosa oposición deun partido contrario, se

resuelve áproteger decididamente á D. Cristó

bal,transigiendo con los exorbitantes privilegios

que éste demanda,yfirma con él capitulaciones,

como de potencia ápotencia, en 17 de Abril de

1492. Ocho años escasos luchó, en aquellossi

glos oscurantístas,para ver colmadassus ardien

tes esperanzasyrealizadassus más carasilusio

nes.Ynofuépoco lograr, dado el atraso en que

se hallaban entonces las ciencias exactasynatu

rales; los erroresypreocupaciones dominantes,

de los cuales el mismoColónparticipaba; la ne

cesidad de dar cima á la gloriosa obra de la Re

conquista,sueño dorado de Isabel; la miseria de

28
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lospueblos, queprodujo aquella sublime resolu

ción de la Reina Católica de empeñarsusjoyas;

la circunstancia de ser el insigne marino extran

jeroydesconocidoydespreciadopor otrasnacio

nes, más adelantadas que nosotros en marítimas

empresas, lo que excitó recelos en nopocos; la

poca importancia que muchosdaban alproyecto,

ya que Colón,fundado en su error sobre el ver

dadero tamaño de la Tierra, no ofrecia un nuevo

mundo, sinoun nuevo camino para arribará las

mismas regiones,ádonde los Portuguesespronto

llegarían por el lado opuesto; el empeño de ver,

como Galileo,en lasSagradas Escrituras, lo que

nadie podía ver,yfinalmente esa oposición mis

teriosa, que persigue constantemente al genio,

por la misma sublimidad de sus concepciones,

que exige capacidades semejantes para su com

prensión,y concita contra él la soberbia de la ig

norancta, la más dañina de todas las soberbias.

Colón halló otrogenio en su camino,por cierto.

muysuperior al suyo: Isabel la Católica;y otro,

que esporsu propia naturaleza infinitamente su

perior átodes: la Iglesia, que fuésu constante

protectora. Cierre, pues,su boca la calumnia,

que sólo plácemes merece la conducta de todos

los personajes,favorables ó adversos, que inter

vinieron en este gravísimo asunto.

Porfin el 3 de Agosto de 1492,fechaportodo

extremo memorablepara España,salió delpuerto

de Palos el primer Almirantedel Océano,man
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dando la máspequeña escuadra que haya man

dadojamás Almirante alguno;y después de dos

mesesynueve días de navegación ansiosa,pero

sin motines ni cosa parecida (como no sean los

que le arman á la verdad susmodernosyfincha

dos admiradores), Rodrigo deTriana dió la sus

pirada voz de ¡Tierra! que no hubiera trocado

Colón portodas las riquezas que encerraban en

sus entrañas las que debía descubrir. El 12 de

Octubre plantó el nuevo Virey de una parte del

mundo el estandarte de Castilla en la isla de San

Salvador, primera descubierta, iluminando la

cruz del Redentor aquellas espléndidas regiones,

que dormían envueltas en tinieblas tenebrosas.

En este primerviaje fueron descubiertas las Lu

cayas(Santa María, Fernandina, Isabela),Cuba

y la Española. El 15 de Febrero de 1493 llega

Colón á lasAzores; pasa á Lisboa, donde seve

agasajadopor el monarca portugués,y el 15 de

Marzo arriba al puerto de Palos,punto depar

tida. Recibiéronle en Barcelona con fastuosa

pompa losCatólicos Reyes.

En su segundo viaje (1493-1495), al frente de

una flota de 17 buques con 1,5oo tripulantes,

descubre laspequeñasAntillas(Dominica, Mari

galante,Guadalupe y otras), la de Jamaicay la

de Puerto-Rico (Boriquén). "

En el tercer viaje (1498-15oo), siguiendouna

latitud más baja, aborda en la Trinidad,ydes

cubre las costas deAmérica Meridional,la Tierra
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Firme (que seguía creyendofuera la costa orien

tal de Asia): llegó cargado de cadenas; Isabel se

las quitóylloró con él.

En el cuartoyúltimo viaje (15o2-15o4), des

cubre la Martinica,yrecorre la costa de América

Central, desde el cabo de Gracias á Dioshasta

Porto-Bello, cerciorándose de que no existía

ningún paso que condujese á las Indias Orienta

les, que Vasco de Gama acababa de descubrir

(1498). Dos años sobrevivió elgran navegante á

su insigne protectora,falleciendopobrey olvida

do en Valladolid (15o6).

Los descubrimientos de Colón produjeron en

los Españolesun verdadero delirio por losviajes

y las aventuras marítimas. Habiendo concedido

los Reyes permisopara equipar nuevas expedi

ciones, el intrépido Alonso de Ojeda, que había

visitadoya el Nuevo Mundoen el segundo viaje

de Cristóbal Colón, con una flotilla de cuatro

buques, llevando porpiloto áJuan de la Cosa,y

por cronista y astrónomo,según se cree, áAmé

rico Vespucio,se hace á la mar el 2o de Mayo

de 1499,y arriba áTierra Firme, doscientas le

guasmás alSur delpunto que tocóColón en su

tercerviaje: recorre las costas de GuayanayVe

nezuela, pasa el Orinoco, y llega al golfo de

Paria;visita la isla Margarita, y descubre la de

Curaçao; arriba al cabo de la Vela, toca en la

Española,y entra en Cádiz en Febrero de 15oo.

Américo Vespucio, que no tenía, ni mucho
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menos,«la intrepidez de los marinos españoles

de aquella época»(Irving), esúnicamente nota

blepor la gran injusticia con que la posteridad,

que tantonos insulta, ha oscurecido el nombre

de Colón.

Pero Niño, de Moguer, con una carabela de

cincuenta toneladasy 33 hombres, explora dete

nidamente elgolfo de Paria,y regresa en 15oo.

Vicente Yáñez Pinzón, en el mismo año que

OjedayAlonsoNiño,hácese á lamar con cuatro

carabelas, dobla el Ecuador, elprimero de todos,

llega al cabo de San Agustín en el Brasil, entra

en el río de las Amazonas, recorre mil leguas de

costa, arriba á la Española, y llega á Cádiz en

Setiembre de 15oo, después de haber perdido dos

naves en las Bahamas.

Diego de Lepe, con dos carabelas, recorre los

mismos parajes,yvuelve con una carta geográ

fica de lospaísespor él visitados,y con la obser

vación de que la costa de Tierra Firme se exten

día mucho al S. O.

Rodrigo de Bastidas, ó mejor, su piloto,Juan

de la Cosa, atraviesan también el Océano, des

cubren el río Sinu, elgolfo de Uraba,y llegan al

Istmo;mas habiendo perdido los buques en el

golfo de Jaragua, arriban á la Española; Bobadi

lla losprende,pero Ovando los envía á España,

donde fueron absueltos.

Vicente Yañez Pinzón, en unión esta vez con

Juan Díaz de Solís, emprende otroviajey explo
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ra el Yucatán (15o7). Vuelven de nuevo ambos

compañeros á desafiar las ondas ignoradas,y di

rigiendo elrumbo al Sur, al objeto de buscar, si

existía, el paso á las Indias Orientales, descubren

la bahía de Rio-Janeiro;prosiguen su viaje hasta

el paralelo 42,y de retorno entran en el Plata,

mar dulce, llegando á España en 1513, después

de dos años de penosa y atrevida navegación.

OtravezJuan Díaz de Solís dirígese á explorar

el mar dulce,y muere asesinado en una isla del

río, cuya orilla derecha había recorrido pores

pacio de cien leguas: Torres, su cuñado, regresa

á España.

Diego de Ocampo reconoce la isla deCuba.

Juan Ponce de León sale de San Germán de

Puerto-Rico el 1.° de Mayo de 1512, recorre

las Lucayasy las de Bahama,y descubre la Flo

rida, regresando el 5 de Octubre.

Vasco Nuñez de Balboa, después de un viaje

prodigioso, legendario, altravés delistmo de Pa

namá, descubre el Pacífico (1513).

Juan de Grijalva, al mando deuna flotilla de

cuatro buques equipados por Diego deVeláz

quez, llega á la isla de Cozumel, dobla el cabo

Catoche,explora la bahía de Campeche, recorre

la costa de Méjico, entra en el río Tabasco, echa

anclas en el de Banderas, descubre la isla de San

Juan de Ulloa, avanza hasta el río Tonela, en

cuyas orillasplanta el futuro historiador Bernal

Díaz del Castillo lasprimeras semillas de naran
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jos quevió el Nuevo Mundo, yvuelve áCuba

(1518).

Porfin, Fernando de Magallanesda la vuelta al

mundo, enlazando nuestros descubrimientos con

los de los Portugueses.Sale deSanlúcarde Ba

rrameda el 2o deSetiembre de 1519, llega á Rio

Janeiro, cruza el estrecho de su nombre,y se

lanza con atrevido arrojo á desentrañar los miste

rios deun mar desconocido; descubre las Filipi

nas, donde muere, atacadopor los naturales, el

27 de Abril de 1521.Sebastián de ElCano, con

la Victoria,única nave que salvóse de la expedi

ción, dobla el cabo de Buena Esperanza,y llega

á Sanlúcar el 6 de Setiembre de 1522. ¿Cuándo

se escribirá la historia de éstasy otras empresas

memorables,glorias imperecederas de la nación

española, que no han podido nipodrán seremu

ladasnunca porningún pueblo de la tierra?
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Exploradoresy Conquistadores

los descubridores siguieron los explorado

A resy conquistadores: Américafué recorri

dapor los Españoles desde el estrecho de Maga

llanes hasta laregión de loslagos. Nosotros,como

probó enuna erudita memoria, dirigida al Con

greso de Americanistas de Madrid,George A.

Leakin,fuimos losprimeros que descubrimos la

elevada región de los lagos. Descartando el Bra

sil, que,por la mayor amplitud occidental con

cedida á la linea de demarcación ó alejandrina, de

terminada por AlejandroVI, que nos evitóun

conflicto con Portugal,fué colonizado por esta

potencia, toda la América hoy libre é indepen

dientefué explorada por los Españoles. Apenas

puede darseunpasoportoda ella, sin que salten

á la vista multitudde recuerdospatrios.Almismo

tiempo explorábamos lasinmensidades del Pací

fico,y recorríamos el mundo en toda su latitud.

Los extranjeros se muestran muy orgullosos con

las migajas que les dejamos;pero nosotros, que

medíamos al mismo tiempo nuestras armas con

todas las europeas y africanas, hicimos más en

cincuenta años, que en tres siglos ha hecho el

resto del mundo civilizado. Bastará que citemos
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únicamente dos nombres, Cortésy Pizarro,para

que la rastrera envidia cierresu boca yse mues

tre avergonzada, si le queda un resto de pudor,

de los innumerablesy groserosinsultos que nos

dirige cada día. Sise pusiera enparangón la es

casez de recursos de estos dos grandesynunca

esclarecidos capitanes con la magnitud de las em

presas acometidasycon losportentosos resultados

obtenidos,¿quiénfuera el osado quese atreviera á

alzar suvozpara injuriarnos sin que el rostro se

le enrojeciera de vergüenza? ¿Qué nación del

mundopuedepresentarunsolonombre quepueda

compararse con los de Cortés, Pizarro, Almagro,

Alvarado,Valdivia, Olid, Dávila; Benalcázary

Quesada, conquistadores de Nueva-Granada;

Orellana, el temerario explorador del Amazonas;

Ortal, el remontador del Orinoco; Mendoza, el

fundador de Buenos-Aires; Ayolas é Irana, atre

vidos exploradores del Paranáy Paraguay; Bal

boa, el intrépido escalador de los Andes;ni con

losUlloa, Alarcón, Hernández de Córdoba, Ber

nal Díaz del Castillo, ni otros mil que sería pro

lijo enumerar, entre los cuales debemos citar con

justicia el nombre deuna mujer, Isabel de Men

doza, no menosdigna que su esposo Mendañay

QuirósyRodríguez Cabrilloy otros émulos de

Magallanesy El Cano de pasará la posteridad?

¿Y qué naciónpuede presentar,fuera de nuestra

hermana, Portugal,poetas que hicieran sonar la

trompa épica para inmortalizartan insignes ha



416 LA FE DE ESPAÑA

zañas,como Ercillay Peralta?¿Ni cuál cuenta en

tre sus hijos historiadores comoGómara, Herre

ra, Garcilaso, Solís, Oviedo, Castillo, Castella

nos, hasta catorce mil, entre los cuales debemos

hacer honrosísima mención del P. RicardoCap

pa,porsus Estudios críticos acerca de la domi

nación española en América,pluma digna denues

tro siglo de oro, que tantas injusticias está des

haciendo,y acrisolando tantas glorias?Contén

tese Inglaterra con lagloria mezquina desus dos

conquistadores Lord Clivey Warren Hastings,

cuyos nombrespasarán á la posteridad comoun

padrón de ignominia,porsus actosypor el mó

vil infame queguiaba sus empresas.
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Civilizadores

As no olvidemos en medio de tanta gran

deza, si deslumbradora y sublime, mun

dana yperecedera al fin, que el objeto primero

y principal del descubrimiento y colonización

del Nuevo Mundo nofué otro que la regenera

ción moral de sus infelices habitantes. Al senti

miento religioso, que llegóáhacerindestructible

la UnidadCatólica,ysuinstrumento principal, la

Inquisición, que lo reconcentró,ydióle dirección

determinada y homogénea, debemos los Espa

ñolestantagloria. Ese sentimientofué el aguijón

que impulsó á tantos héroes á tomar parte en

tan soberana empresa; él abrasaba el alma de

Isabelyde Colón, como sabe muy bien quien

haya leído sus cartas; ese fuego sagrado consu

mía el espíritu de otro ejército,no menosnume

rosoyheróico que los anteriores,peroinfinita

mente más humilde ygeneroso,y desligado de

humanas lisonjasy caducoshonoresymundanos

fines, y animado de una ambición tan noble,

sublime y útil, como su mismo sentimiento.

Léanse los Varones Ilustres de la Compañía de

Jesúsylos varones ilustres de los Dominicos,

Franciscanos,Agustinos,Capuchinos,Carmelitas
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ytantos otros,á quienes el mundo vilipendia,

porque no conoce,y dígasenos si hay héroes

como aquellos héroes,ysi alguno detantos con

quistadores, políticosysabios ha sentido vibrar

su alma áimpulsos de la caridad que abrasaba

la de Claver,por ejemplo,para nosalir de Amé

rica.

Mientras Inglaterra, en lugar de colonizarse

gún los principios del Evangelio, aniquila las

razasindígenas para saciar la insaciable ambición

sajona,sin que haya podido producirun pueblo

libretodavía, de cuya política son losprototipos

los avarientos holandeses, que en cierta ocasión

memorableypor demás aflictiva para el naciente

cristianismojaponés, renegaron del bautismo y

atizaron el fuego de la persecución para aprove

charse de susventajas; mientras los Estados-Uni

dosdevoran los Pieles Rojas,yfracasan vergonzo

samente en su conato de colonización africana,

consu república atea de Liberia;yFrancia apenas

puede ostentar otrotimbre degloria que supre

caria civilización del Canadá,no obstante susex

celentes condiciones colonizadorasy los esfuerzos

laudabilísimosyen altogrado meritorios de sus

Misiones;y Portugal nos debeparte desustriun

fos, nosotros dimos vida propia á cien naciones,

yMéjico, Perú, Chile, Bolivia, Colombia, La

Argentina, las Repúblicas Centrales, Cuba y

Filipinas, han alcanzado el lugarque de derecho

les corresponde en la humanidad, merced alge
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nio superior de nuestra raza y al nobilísimo sen

timiento que animóá nuestros misioneros.

«La maravillosa superioridad de nuestras Co

»lonias, dijo F. J. Simonet en la revista La

»Ciencia Cristiana, que todavía lloran losbue

»nos,se debe á la excelencia del fin que en ellas

»se propusieron nuestros egregios mayores,y al

»espíritu que los animóen tales intentos, que no

»fué, como el de otras naciones europeas, lucrar

»y enriquecerse con el despojo de los pueblos

»sometidosy las especulaciones comerciales;sino

»ganar almaspara Jesucristoy dilatarsu bendito

»reino hasta los últimos confines de la tierra.»

Pueden entusiasmarse lossabios modernos con

las glorias cosechadaspor los grandes navegantes

del siglo XVIIIylosgrandes explotadores delsi

glo XIX, como lo hace Julio Verne, cuya inqui

na contra nosotros,manifestada en muchas de sus

obras, notiene comparación; que la parte des

graciada de la humanidad, que se halla muyne

cesitada del auxilio de los que en primer lugar

se sientan en elbanquete de la vida,poco ó nada

tiene que agradecerles. ¿De quésirvióá los Es

tadosAmericanos del Norte sostenerunaguerra

monstruosa, infernaly aniquiladora con los del

Sur para abolir la esclavitud, si es bien sabido

que losinfelices negrossiguen siendopariasmás

aborrecidosy despreciados que antes?¿Acaso ig

nora alguno que tan cacareadas expediciones

sólotienenpor objeto el lucro?¿Hay alguna que
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se haya proyectado con el fin de llevar la civili

zación á lospueblos que carecen de ella?Cuan

do más,un espíritu científico impulsa á losgo

biernosyálas empresasparticulares ábuscar los

pasos del Polo;pero esbien sabido que tantos

sacrificios, que por otra parte han resultado es

tériles, se hicieronyse hacen en nombre del co

mercio,para saciar la sed de riquezas que devo

ra el alma de esta sociedad descreída, no en vir

tud de un principio nobley elevado. ¿Y cómo

tratan los modernos traficantes á las infelices

razas que caen en su poder? Vergüenza eterna

será de nuestro siglo. ¡Ah!quépocotendrán que

agradecer esos pueblos miserables, cuandopor

virtud del sacrificio inapreciable de los misione

ros católicos, de los católicos únicamente, pues

los protestantes, que no merecen el dictado de

emisarios del Evangelio, son una pandilla depa

rásitossin conciencia, peores que los avaros re

buscadores de oro; cuando esos pueblos hayan

alcanzado, repito,por el esfuerzo indomable de

los valerosos soldados de la cruz el puesto que

en la escala social les corresponde,y al cual les.

da derecho su condición de seres humanos,y

puedan meditar sobre el pasado,¡qué pocoten

drán que agradeceráun siglo que blasona de

filántropo,sin conocer la caridad; que ha susti

tuído la cruz, que coronaba su cabeza, con el

gorro frigio; que empuña con la diestra la antor

cha de la libertad pagana para iluminar al mun
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do, mientras apaga con la otra la luz de la ver

dad, dejando al mundosumido en lastinieblas,

si no es que loiluminan los fogonazos de esos

cañones monstruos, inventados para asegurar la

pazypropagarsu civilización!

En cambio nosotros, no sólo realzamos á las

razasindígenas, sinoque nosfundimos con ellas,

y les dimos ágozarnuestrosderechos, consistien

donuestro mayor afán en hacerlas iguales á nos

otros,y nuestra mayorvanagloria en presentará

lospueblos,que civilizábamos, en disposición de

alternar cuanto antes con los hombres libres. El

inca Garcilaso, testigo de vista de la conquista

del Perú, esuno de nuestros mejores historiado

res de Indias,yAlmagro el mozo, que acaudilló

á insignes capitanes españoles en las guerras ci

viles,no era más queun mestizo. Hace muchos

años pudo decir el Dr. Haas,si bien sus datos

son incompletos, que la población hispano-ame

ricana del Continente, en214,ooo millas cuadra

das, era de 3.ooo, ooo, mientras existían 38o,ooo

negros libres, 9.6oo, oooindios libresy5.ooo,ooo

de mestizos libres. ¿Qué proporción guardan

los descendientes de europeos con los mestizos

y losindios libres en lagran República Ameri

cana? No existeproporción ninguna. En Cubay

Puerto-Rico hay unos 2.3oo,ooo habitantes.

de ellos la quinta parte escasa son de color

la población restante está fundida con la espa

ñola. ¿Cuánta envidia no causa á los leopardös



422 LA FE DE ESPAÑA

europeos la riquísima yfloreciente colonia de

Filipinas, otro de los más preclarostimbres de

gloria de nuestros misioneros, á quienes malos

españoles(dado que lo sean) calumnian ypersi

guen desvergonzadamente en multitud de perió

dicos, algunofundado exclusivamente con tan

perverso fin?¡Y aún tienen la avilantez de decir

queguerratan salvajese hace en nombre de la

libertad, comosino supiéramosya el valor que

tiene tal palabra en labiossectarios!¿Cuándo han

dado esos modernos regeneradores de la huma

nidadun solo paso, distinguido con el sello del

sacrificio, en pro de esa humanidad, por cuyo

bienestar tan desinteresadamente se agitan,voci

ferany engordan? ¿Qué poeta ha cantado sus

hazañas?¿Qué historiadorha referidosusempre

sas?¿Cuálesson los hechos que pueden ofrecer

nos en abono de sus doctrinas? ¿Tan atrasados

estaremos de noticias que no conozcamos uno

solo de esos ejércitos de misionerosfrancmasones

y librepensadores que están civilizando al mundo

sumergido en la barbarie?Probablemente á ellos

serán debidas lasfamosísimas reducciones del Pa

raguay, formadas con un código de una página

en 32.º,y de las cuales decía su maestroVoltaire

que eran,porvarios conceptos,«uno de losma

yorestriunfos de la humanidad.» Porque, efecti

vamente,fueron fundadas por españoles... pero

jesuítas. Así comotambién eran españoles de la

misma raleaJuan de ZumárragayVasco deQui
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rogayGonzalo de Tapiay Hernando deTovar

y Diego de OrozcoyJuan María Salvatierra y

otros mil, que civilizaron á MéjicoyCalifornia,

tierras en donde, dicho sea de paso, apenas se

puedeiráunpueblo ó ciudad sin que el nombre

deun santo ósanta nosindique la marca de fá

brica. Pues de la misma manera pertenecen á la

misma especie Alfonso de Betanzosy Francisco

de Betancurt, apóstoles de la América Central;y

Sandovaly PedroClaver, elApóstolde los Indios

por antonomasia;ysanto Toribio de Mogrovejo,

á quien llaman protector del Perú;y Ruíz de

Montoya,que enseñó mucha política álosindios

del Paraguay, que bebían losvientosporuna so

tana;yAntonio Sedeño yAlonso de Castro y

Francisco de Otazoy losfrailes Urdañeta yBe—

navidesyAduarteyJuan de Castro,y losinnu

merables que han consumidoy consumen (aún

en nuestros dias!) su vida, despreciando honores

y riquezasyhasta el dulcísimo consuelo del ho

gar doméstico,porque se les ha metido en la ca

beza hacer hombresá los Filipinosyálosinfieles

que salvajean por lasvertientes de los Andes ó

del Atlas,por lasinexploradas regiones del alto

Mississipíydel Missuri, delZambezeydelAma

zonas,y... hasta por ciertas comarcas que pocos

creerían.

Pues ahora recuerdo que tambiénfué español

FrayAlonso Gutiérrez de Veracruz, quien tuvo

el reaccionario capricho de fundar la Universidad

29
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de Méjico, en 1551, ¡á los3o años desu conquis

ta por Hernán Cortés!y el de meter en ella se

senta cajas de libros,para que pudieran estudiar

(algo mejor que ahora,por cierto) Derecho, Fi

losofía,TeologíayLiteratura losMejicanos,hom

breándose con los Españoles,ypara que salieran

de allí, como,graciasá Dios, salieron,una infi

nidad de Doctores,yConsejeros reales,ypolíti

cos notabilísimos, y Obispos eminentes, tales

como«Juan LópezAgurto de la Mata, colegial

mayor del de Todos losSantos, que escribióso

bre los misterios de la Trinidady Encarnación

delVerbo,yácuyomérito habían de ser debida

corona las mitras de Puerto-Rico, Venezuelay

Caracas;» el «Dominico Fernando de Bazán,

asombro de la Universidad literaria;»«Pedro de

Ortigosay Pedro de Morales, expositor de gran

pericia en Leyes,unoyotroJesuítas,manchegos

ambos, y consultores en el Concilio Mejicano

tercero;»«Nicolás de Anaza, padreymaestro de

todas las regiones septentrionales de América.»

Discípulos unos, maestros otros, sabios todos,

entre otros mil que florecieron en Méjico, la

Atenas del Nuevo Mundo, en donde se habla el es

pañol lenguaje máspuroy con mayor cortesanía.

(Véase el preciosísimo libroJuan Ruiz de Alar

cón, de D. Luis Fernández Guerra,y el artículo

crítico de D. MiguelAntonioCaro,publicado en

el Repertorio Colombiano).

Del mismo modo, D. Francisco Gerónimo de
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Loaysa,Arzobispo de Lima, funda, á mediados

tambiéndelsigloXVI,la UniversidaddeSanMar

cos en la capital del Perú, que santa Rosa em

balsamó con su angélico aliento.

Fray Cristóbal deTorres,Arzobispo deNueva

Granada, crea, en 1651, la de Santa Fe de Bo

gotá.

Poco después, FrayMiguel de Benavides,Ar

zobispo de Manila,y FrayDiego de Soria, Obis

po de Nueva-Segovia, echan los cimientos de la

de Manila.

¡Yqué aficionados eran todos estos frailes á

fundarUniversidadesyColegios célebres, como

los de Córdoba en la ArgentinayOcopa en el

Perú, para tenersin duda sumergidos en la bar

barie á lospueblos que explotaban!

Mucha verdad es que á la conquista de los

países descubiertos concurrieron algunos desal

mados, ávidos de riquezas,que oprimieronferoz

mente á los desgraciados indios; que los mismos

insignes conquistadores, como Cortésy Pizarro,

no se hallan libres de defectos; que muchosse

valieron de malas artes para someter algunas

razas;y que todos estos crímenesy abominacio

nes exasperaron de mala manera la bilis del

Obispo de Chiapa, FrayBartolomé de lasCasas,

dando armas con sus exageradas declamaciones á

nuestros enemigospara cebarse en nuestra honra

nacional. Pero prescindiendo de estas miserias,

que no son patrimonio deunpueblo, sino comu
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nesá la humanidad;de que losindiosno eranma

nadas de mansos corderos, sino fieros leones,y

aún tigres salvajes, que recibieron muchasveces

con mortal hostilidad á los Españoles, aún á los

simples exploradores, y provocaron sangrientas

represalias; de que el estado general de las rela

ciones entreunosy otrosfué,sobretodo alprin

cipio, esencialmente belicoso,y en tal situación

esbien sabido que las pasiones se exaltan,y los

hombres no suelen tomar á la fría razón por

consejera de sus actos; y, porfin, que los actos

brutales fueron aislados, transitoriosy de poca

monta en relación á la magnitud de la empresay

á los incalculables beneficios reportadospor los

Indiosypor la humanidad, es lo cierto que los

monarcas españoles miraron siempre por los

Indios con la misma solicitud que unpadre cari

ñosoporsus hijos, como lo prueban la nobilísi

ma instrucción que Felipe II dióá D. Pedro de

la Gasca,ymás que todo, nuestra Legislación de

Indias, de la cual dice el historiador Romeyque

es«el Código más sabio, humano éinsigne que

se viójamás en el Orbe;» que los Prelados y

los misioneros, los verdaderos civilizadores, los

amaron entrañablemente, y losprotegieron con

eficaz decisión contra todas las injusticias; y

finalmente, que si elvalor detoda obra debeme

dirse por elbien que produce, nuestra empresa

civilizadora lotienetan subido, que gloria impe

recedera serápara nuestra raza, que con ella se
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acreditó por siempre de maestray directora de

la humanidad,yvergüenza eterna para los que,

nohabiendopodido ni sabido imitarnos, se en

tretienen en mancharnuestra honra nacional con

la inmunda baba de la calumnia.



d). LUCHA Con EL PROTESTANTISMO

XIX

Carácter de la contienda

As si grandeynoble y meritoria portodo

M extremofué la misión realizada por Espa

ña en los MundosdescubiertosporColónyMa

gallanes, no lofué menos la que llevó á cabo

en el CentroyOriente de Europa. Por este últi

mo lado, aniquilamos para siempre el temido

poder turco: en las aguasde Lepanto humillamos

detal modo la arrogancia de la Media Luna, que

desde entonces,fuera de algunos fugaces deste

llos, de los cualestuvo la culpa el Protestantis

mo,no havueltoábrillar más,y estáápunto de

eclipsarsepor completo, cuando los leoneshayan

podido realizar el milagro deponerse de acuerdo

para repartirse sus despojos, cuando Dios y el

Cgarde todas las Rusias quieran. Cisnerosplanta

la Cruz en Orán, esa Cruz que está ansiosa de

iluminar al Africa,ápesar de la miserable opo

sición de los modernos civilizadores, que sólo se

despepitan por averiguar cuáles de sus regiones

son más ricaspara echarles cuanto antes la garra.

Pero la tremenda batalla, la que,junto con la

colonización de América, llegóáconsumirtodos
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nuestros recursos nacionales, aunque sin poder

aniquilarsusfuentes,porque, como decía Felipe,

el árbol quedaba en pie, dispuestosiempreácon

cedernuevas ofrendas,fuéla que sostuvo España

contra la soberbia de Lutero y sus secuaces.Ja

más nación alguna ha sostenido, nipensado sos

tener siquiera, empresa tan colosal, teniendo

conciencia, como la teníamos nosotros, de la

inmensidad de los obstáculos, de lo terrible de

las adversidadesy del incalculable valor de los

sacrificios. Sobre sus hombros degigante pudo

resistir la Patria todo elpeso de una lucha, en la

que puede decirse que tomóparte el mismoin

fierno, hasta gastar el último cartucho,sin que

nitransitoriamente invadiera á su alma el des

aliento, ni demostrasen debilidadsus fuerzas, que

cien nuevos hijos, criados á sus pechos, se esfor

zaban simultáneamente en consumir.Aquel de

monio del Mediodía, como los verdaderos demo

nios del Norte llamaban algran Felipe, columna

indestructible de laverdad,paladín invencible de

la Iglesia, el monarca másidentificado con el ca

rácterysentimientos desupuebloque haya exis

tidojamás en el mundo, la voluntad másfirmey

decidida para llevar á cabo sus propósitos, el

hombre de corazón de fuego, al que exterior

mente nopudieron, sin embargo, exaltar las más

grandes adversidades de la vida nisus máscodi

ciados alicientes, aquel verdadero Rey de Espa

ña, en fin, aceptó con sin igual resolución la
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lucha en el terreno que eligieron sustremendos

adversarios;ysin que sus armas se mancharan

jamás con crímen alguno, en un tiempo en que

el crímen era el medio más expedito para llegar

al término anhelado,yen que la infame doctrina

de que el fin justifica los medios se erigió en

sistema, sin desmayar un solo instante, acosó al

enemigo hasta en susmás ásperasguaridas,y lo

hirió de muerte en mitad del corazón.Tuvo el

privilegio de engrandecerlo todo á su contacto:

parecía que su aliento de gigante, que no era

otro que el aliento de su pueblo, palpitaba en el

fondo del alma detodos los hombresque escogió,

con raro acierto, para que sirvieran de instru

mento á su obra. El Protestantismo, padre de

todos los errores modernos,que con lógica infer

nal fluyen de su seno,incluso ese maldito libera

lismo, la traba más insidiosa yferoz que haya

encontrado la verdad en su camino, no era ni

másni menos que la negación del principio de

autoridad, la rebelión de las pasiones humanas

másbajasy corrompidas contra el suave yugo

de la ley de Dios, que se hace insoportable á los

malvados; no fué en resumen otra cosa que la

continuación de la obra de Lucifer, que tantos

sucesores hatenido ytendrá hasta la consuma

ción de los siglos. Fué una deshecha tormenta,

donde se dieron cita todas las iras diabólicas,

como en eltemplo de Apolo se reunieron todas

las terribles Euménides para acabar con el des
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graciado Orestes. Alimentadosporsu odio satá

nico, pensaron los hombres por un momento

destruir la inconmovible roca de San Pedro, sin

acordarse de que está escrito,y afirmado por

quien descifra los arcanos del porvenir,porquien

hace desaparecer todos los misterios de la vida

en el fondo de su infinita inteligencia, que las

puertas del infierno noprevaleceránjamás contra

ella. A sus furores sin cuento, opuso senci

llamente la Iglesia las armas de la verdad, que

adquirieron temple diamantino manejadas por

una serienunca vista de gigantes Pontífices,por

la invencible humildad delasOrdenes religiosas,

entre las cuales descuella, como lucero resplan

deciente, la Compañía de Jesús, «antípoda del

Protestantismo»(Moeller), yproducto delgenio

español, asistido de la divina gracia;por la he

roica virtud de una fila interminable de admi

rables santos;por la fecundidad de susinnume

rables doctores; por la portentosa ciencia de

tantosytan insignes sabios, como en ella bebie

ron su inspiración y su doctrina; por la unidad

inquebrantable de sus dogmas, quetanto con

trastaban con la monstruosa algarabía protestante;

ypor el apoyo entusiastaypoderosísimo que le

prestó la fe de España y el esfuerzo indomable

de sus hijos. "



XX

Su grandeza y resultados

ERCA de sigloymedio duró aquella horroro

C sa tormenta: todas las naciones de Europa

lanzáronse á medirsus armas en aquel palenque

asombroso contra España y el Imperio, sobre

todo contra nosotros, que les opusimosuna ba

rrera tan indestructible, que ni entonces nipos

teriormente, ápesar de que no existe ya aquel

brazopoderoso que hacía estremecer de espanto

átan terribles enemigos, han podidofranquear.

Al dejar las armas, rendidos de fatiga y cubier

tos de heridas seculares, ambos campeones que

daron en sus reductos,pero contenida la tremen

da inundacion. «Sise ha visto, dice Macaulay,

«desde aquel entonces, á lospueblos católicos ir

«de la fe á la impiedady de la impiedad á la fe,

«niunosolo se ha hecho protestante.» En aquella

luchagigantesca, en la que uno y otro bando

puso en los respectivos platillos de la balanza

todo su poder, jugándose mutuamente, no sólo

los recursos del presente, sino hasta las esperan

zas del porvenir, la Iglesiay España fueron sin

duda alguna vencedoras. Hízosepor todo extre

mo memorabley temido el nombre de nuestra

patria, aún después de horrorosos desastres,
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como el de la Invencible, que Felipe no mandód

luchar contra los elementos. «Todavía, dice el

»notabilísimo historiador citado, atendían los

»hombres de Estado ingleses,y vigilaban con

»atenci9n preferenteyvisible ansiedad el poder

»marítimo de Felipe II.».Y jamás olvidarán los

pueblosprotestantes losnombres, aún mástemi

dos, del Duque de Alba, Juan de Austria, Ale

jandro Farnesio, los de Pescara, Spínola, Re

quesens, los del Cardenal Infante y Fernández

de Córdoba, los de losVireyes del NuevoMun

do, ni los de Muhlberg, Nordlinga, Harlem,

Moock, Gembloux, Amberes, Maestricht, y

otros cien.Jamás se agotó nuestra energía,yaun

en medio de nuestros desastresyde nuestra de

cadencia,tenía"aliento Felipe IVpara escribir al

de Espínola aquel célebre mandato: Marquès de

Espínola,tomad á Breda. Cierto que cometimos

errores, cierto que en muchos puntos merecen

nuestrospadres durísimas censuras,pero la críti

ca imparcial,porsevera que sea, nopuede me

nos de elogiarsu conductaytratarlos, almenos,

con respeto, no sólo, como dice elSr. Cánovas

del Castillo en sus notabilísimos Estudios del

reinado de Felipe IV,«por el valory constancia

»con que,ya que no impidieron, supieron dila

»tarpor largos años la decadencia efectivayvi

»sible de su patria en el mundo,pagando con su

»sangregenerosa, así las faltas políticas de su

»edad, como las que se cometieron en los días de



434 LA FE DE ESPAÑA

»sus abuelosypadres;» sinotambién,ysobreto

do,por el nobilísimo fin que se propusieron en

aquella gigantesca lucha,por el magnánimo des

interés de sus portentosos sacrificios y por el

inapreciable valor de los bienes obtenidos y de

los que esperamos obtener todavía, merced á la

resurrección de las naciones protestantes á la Fe

Católica.

Mas si esverdad que la guerra contra el Pro

testantismo agotó nuestros recursos naturales y

losingresos de Indias, España salió, con todo,

mejor librada que ninguna otra nación;puesAle

mania, que nos debió la existencia, vióinvadidas

por lobos carniceros ciudadesy pueblos, antes

florecientesy opulentos, reducida á la mitad su

población,y cubiertas de bosques y matorrales

comarcasferacísimas; Francia, que siempre estu

vo de parte de la herejía, fué materialmente de

solladapor ochoguerras religiosas, que la pu

sieron al borde desu ruina; Inglaterra tuvo que

sufrir la tiranía de Enrique, Isabely los Estuar

dos, la másferoz de todas, la puritana,que llevó

áuno de sus reyes al cadalso, el pauperismomás

degradante, yuna interminable Babilonia reli

giosa, que haproducido esa espantosa descom

posición moral, llaga ulcerosa, aunque velada,

que corroe sus entrañas;y los Estados del Norte

perdieron bien pronto la importancia que les

diera elgenio de Gustavo Adolfo y la paz de

Westfalia.
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En cambio, á nosotros bastó un momento de

reposo para encumbrarnos con Felipe V áin–

conmensurable altura, y pudimos conquistar

reinos perdidos; humillamos la soberbia de Na

poleón, cuando todo el mundo nos creía muer

tos;ysobretodo,no sólo contuvimosá la bestia

protestante en susguaridas, sino que merced en

granparte á nuestros esfuerzosysacrificios, asis

timos hoy día á su último suspiro, y podemos

regocijarnos al ver cómo Alemania, Inglaterra y

Holanda, las mástenaces sostenedoras de la he

rejía luterana,vuelven sus ojos á la verdadera fe

de Jesucristo, mientras los pueblos católicos «ni

uno solo se ha hecho protestante.»



· XXI

Resumeny conclusión

ocAs palabraspara concluir: hemos demos

trado que el sentimiento religioso es el alma

de nuestrasgloriasy el atributo capitalísimo de

nuestra raza.Todos lospueblostienen una mi

sión que cumplir; la del nuestro es bien paten

te. La cruz del Redentor, en armoniosa unidad

con el león castellanoy las barras catalanas, ha

recorrido todos los ámbitos del Crbe en manos

españolas. Somos el pueblo católico por exce

lencia;no en vano recibimos de quien podía

darlo tan soberano título. Tratar de borrar de

nuestro corazón la fe religiosa, estratar de ani

quilará España.Así la hizo Dios, asífué, asíha

de ser, si quiere conservar su derecho deprimo

genitura, su naturaleza propia y peculiar, su

modo de ser característico.«Todasnuestras haza

»ñas son católicas,y el genio de lagloria que

»animóá nuestros insignes capitanes éinspiróá

»nuestros artistasypoetas en sus creaciones más

»gallardas, lleva en su mano,para mostrarles el

»áspero camino de la inmortalidad, la clara an

»torcha de la fe..» (PidalyMon: Discursosy ari

culos literarios).
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Desgraciadamente horrorosa tormenta ha des

encadenado el infierno sobre el pueblo consti

tuído por aquellos Celtas, denodados defensores

de su sagrada libertad é independencia; por

aquellos Iberos, que inmortalizaron su nombre

por los siglos de lossiglos con las sublimes tra

gedias de Numanciay Estepa;por aquellosCel

tíberos, que cubrieron de deshonra las águilas

romanas ante las murallas de Numancia: sobre

el pueblo que domeñó la barbarie germánica,

ymerced á su constancia inquebrantable, hizo

que la augusta religión de Cristo escalara las

gradas del trono en el Concilio III de Toledo;

sobre el pueblo que, lejos de someter la robusta

cerviz al yugo sarraceno, alzóse, cual león heri

do en mitad de sus entrañas, en lasfragosidades

del Ausebay en las escarpadas vertientes de los

Pirineos, para arrojar de este suelo sagrado,

que sustenta tanta gloriay heroísmo, la inmun

da escoria musulmana, que en hora aciaga lan

zaron sobre él los desiertos africanos,y cons

tituir,despuésde realizar la epopeyamásgloriosa

quevieron los siglos, la nobilísima familia espa

ñola,única en la Historia; sobre el pueblo que

surcó los maresignorados, á las órdenes delpri

merAlmirante del Océano,para plantar la cruz

del Nazareno en el corazón de los yetustos im

perios de los IncasyAztecas, reivindicar los sa

cratísimos derechos de la dignidad humana para

infinidad de pueblos infelices, que vivían su
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mergidos en lastinieblas del erroryde la escla

vitud,y constituir con el depósito sagrado de su

sangre generosaycon el aliento sublime de su

alma, de razas envilecidas, naciones soberanas;

sobre el pueblo que en alas de su inquebranta

ble sentimiento dióungolpe mortal á la sober

bia protestante, acosándola, como á bestia salva

je ymaldita,hasta en sus más áridastrincheras;

sobre el pueblo que no ha muchos años corría

ebrio de entusiasmo á cobijarse bajo el estandar

te salvador, quepregonaba nueva guerra santa,

para salvar, al menos de inminente ruína, el al

cázarvenerando de nuestras glorias inmortales

yde nuestras libertades patrias, que la piqueta

revolucionaria trató de demoler.

Sí, de nuestras libertadespatrias, que en nada

se parecen á esa libertad liberal, hija del error

yengendradora de la tiranía,ypor consiguiente

de la esclavitud;á esa libertad inícua, que ofre

cen al pueblo, como verdadera panacea de sus

desdichas, sus infames expoliadores;á esa liber

tad aniquiladora,que roba al pueblo hasta el aire

que respira, envenenando su corazón con odios

africanos, insultandosu dignidad y envenenando

su conciencia. Sépase de una vez, ya que tanto

empeño existepor decir lo contrario de laver

dad: el pueblo católico-monárquico, el pueblo

español, odia al despotismo, como átirano in

mundoymalvado; el pueblo católico no ha de

rramado torrentes de sangregenerosa para arro
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jar sobre sus espaldas la infame coyunda de la

esclavitud; el pueblo español sabe muybien que

nunca fuétan libre como cuando era gobernado

por aquella realeza castizay española, la mássó

lida garantía detodossus derechos, la que pres

taba culto ferviente y sincero á la doctrina sal

vadora, que nos dice que el hombre ha nacido

libre, como imágen de Diosvivo, con derechos

y deberes,yexige que sean respetados los no

bilísimos atributos de su dignidad: por eso

anhela volver á reconquistar lo que en mal hora

perdió,ylo que necesita para proseguirsuglo

riosa ytriunfal carrera al través de las edades.

Por eso, si el egoísmo de loshombreshatendido

espeso velo sobre nuestras glorias nacionales,

empeñándose en envilecer nuestropasado, co

rrompernuestro carácter nacionaly oscurecer el

glorioso porvenir á quetiene derecho la Patria

de Recaredo,unámonosen apretado haz cuantos

sentimospalpitar en el fondo de nuestras almas

el sentimiento que animóá los Pelayos, Alfon

sos, Fernandosy Felipes;y deponiendo nuestras

discordias bizantinas, con lo que daremosun día

de regocijo á la Iglesia, que nos lo pide por sus

entrañas maternales, abalancémonos sobre ese

mantofúnebre que oculta á nuestras miradas la

resplandeciente corona de Recaredo, desgarré

moslo en mil pedazos,yobliguemos al sol del

mediodía áreflejarsus rayos soberanos sobre la

cruz que coronó lafrente demil héroes,haciendo

30
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reverdecer sus laureles inmortales, y gritando

contodo eljúbilo de nuestros corazones: Por mi

Dios,por mi Patria,pormi Rey.

FN
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